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INTRODUCCION 

El estudio del proletariado urbano en Río Grande do SU1 -
(1888-1919) constituye un intento de definir las característi
cas de la clase y de su actuación en aquel momento. 

Principalmente desde la abolición de la esclavitud (1888) 
se liberaron en Brasil considerables capitales hasta entonces 
inmovilizados en la compra de esclavos y se inicia también la 
utilización amplia de la mano de obra libre; si se agrega a e.,2 
to los efectos de la política económica republicana, se const2; 
ta en Brasil el inicio de las primeras tentativas de diversifi, 
cación de una economía hasta entonces exclusivamente agraria. 
Por esto elegimos la fecha 1888 como marco inicial del trabajo. 

su límite cronológico está dado por un acontecimiento ex
terno: el tratado de versalles de 1919, pues él tiene un signi, 
ficado relevante para el capitalismo mundial, y en consecuen-
cia para los rumbos del movimiento obrero, aunque sus reflejos 
en Brasil no hayan sido inmediatos. El tratado de versalles -
no sólo fijó. los términos de la paz sino también las directri
ces que visaban atenuar las fricciones políticas, sociales y -
la desenfrenada concurrencia capitalista. 

Por otro lado, durante la guerra, la victoria de la revo
lución rusa hace que aumente el entusiasmo revolucionario en-
tre los obreros, y en poco tiempo los hasta entonces predomi-
nantes anarco-sindicalistas pierden el liderazgo del movimien
to obrero en Brasil. 

Así, el trabajo se inscribirá en un marco cronológico que 
se extiende de 1888 hasta 1919. 

La extensi6n y complejidad del tema nos llevan a elegir,
dentro de la problemática del proletariado urbano, algunos te
mas que presidirán el desarrollo del trabajo; son los que se -
refieren a las expresiones ideológicas inherentes a esta etapa 
del desarrollo de la conciencia de clase del proletariado en -
Río Grande do sul y sus manifestaciones en las diversas formas 
de organización y de acci6n. 

~ 

La naturaleza de estos temas hace que el trabajo se sitúe 
al nivel de análisis superestructura!; pero como para entender 
la superestructura es necesario seguir un hilo conductor que -
nace en la infraestructura, no podemos dispensar el examen de
las condiciones infraestructurales de la formación social a 
que pertenece el proletariado urbano gaucho. 
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Es decir, entendemos que un hecho histórico no puede ser 
estudiado aislado de la formación social a que pertenece, de -
esta totalidad orgánica compuesta de infra y superestructura -
interrelacionadas, pues sólo a través del examen de esta tota
lidad es posible conocer con sus determinaciones esenciales,. -
la conciencia que en un momento dado, los hombres tienen de su 
existencia. 

Con esto no nos sumanos al grupo de los que entienden que 
los fenómenos superestructurales no·son más que meros reflejos 
de la estructura económica y que las.condiciones objetivas, -
por el simple hecho de existir, traen consigo toda la explica
ción de la realidad. Esta determinación de la infraestructura 
sobre la superestructura se da en la medida en que la base eco 
nómica le atribuye una función muy precisa, como es la de pr¿: 
ducir las condiciones políticas, -jurídicas e ideológicas para
la reproducción del respectivo modo de producción; pero la su
perestructura posee una autonomía relativa y leyes específicas 
que le permiten tener sus formas propias de desarrollo yac--
tuar a su vez sobre ¡a infraestructura. 

sólo queremos enfatizar que, para entender el pensamiento, 
organización y acción del proletariado en un determinado tiem
po y espacio, es necesario conocer esta articulación compleja
que constituye, concretamente, una formación social. 

En este trabajo, la formación social es la que correspon
de a los princi.píos del establecimiento de relaciones capita-
listas de producción en Brasil y Río Grande do sul, del cual -
emerge la sociedad urbano-industrial en la que el proletariado 
surge, actúa y tiene delimitado el grado de desarrollo de su -
conciencia de clase y de su organización y acción. 

Por otra parte, la tarea se vuelve más compleja puesto 
que, por tratarse de un subsistema dentro de la formación so-
cial brasileña, un estudio sobre el proletariado gaucho no p~ 
de ser hecho aisladamente de esta totalidad más amplia a la que 
pertenece. 

Así, buscaremos mantener siempre una referencia con el -
centro-sur de Brasil, polo más dinámico de la economía y polí
tica nacionales en ~a época estudiada. Esta referencia impli
cará un examen de la infraestructura y superestructura políti
co-jurídica de la formación social brasileña, ya que a estos -
niveles del análisis los elementos de la economía, sociedad y 
política nacionales son indispensables para la comprensión de 
la naturaleza del proletariado urbano gaucho y de su acción. -
En la última parte, sin embargo, -la superestructura ideológi
ca- nos detendremos específicamente en el examen del proleta--
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riado gaucho. 

como resultado de este plan de desarrollo, en la última -
parte -la superestructura ideológica- nos podremos concentrar 
en el examen de la ideología, organización y formas de acción 
del proletariado gaucho, rescatando apenas los elementos de la 
formación social brasileña que sean indispensables para la coro 
prensión del cuadro del sub-sistema riograndense. 
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l. LAS CONDICIONES INFRAESTRUCTURALES DEL SURGIMIENTO DEL PRO
LETARIADO URBANO 

1.1- Las fuerzas productivas 

Tal como indicamos antes, analizaremos inicialmente las 
condiciones infraestructurales de la formación social brasileña 
y de su subsistema gaucho, desde la perspectiva de que ahí se -
encuentran las condiciones explicativas más genéricas de los fe 
nómenos superestructurales que quer~~os estudiar. 

como esta base económica se constituye por la relación exi_!! 
tente entre las fuerzas productivas y las relaciones de produc-
ción en un momento histórico dado, en este capítulo trataremos -
de examinar el grado de desarrollo de las fuerzas productivas en 
Brasil y Río Grande do sul examinando sus componentes: fuerza 
de trabajo, objetos de trabajo y medios de trabajo, o sea, la 
masa de trabajo humano gastada y de los medios de producción em
pleados, de los cuales resulta una determinada producción, que -
es la específica dei período histórico que queremos analizar. 

Para efectos de este trabajo, sin embargo, nos limitaremos 
al examen del desarrollo y de la acción recíproca de las fuer-
zas productivas que se relacionan de modo más específico con el 
surgimiento del capitalismo industrial en Brasil y Río Grande -
do Sul, ya que este es el marco de surgimiento y actuación del
proletariadoº 

Ahora bien, la producción, como un proceso social, no pue
de nunca ser 11 reducida 11 únicamente a las fuerzas productivas: -
implica siempre relaciones de producción determinadas. Quere-
mos entonces observar que esta división entre "fuerzas producti 
vas" y "relaciones de producción" es apenas un recurso metodol..9. 
gico para mejor caracterizar las dimensiones económica y social 
de la infraestructura puesto que, como veremos, fuerzas produc
tivas y relaciones de producción están en interacción constante 
y el análisis de una implica el análisis de otraº Entender 
fuerzas productivas y relaciones de producción como entidades -
aisladas es hacer un análisis economicista y no percibir que, -
en el movimiento de la realidad1 ellas interactúan para formar -
la base económica de la sociedad. 

1.1.1- El desarrollo de las fuerzas productivas en Bra 
sil -

A fines del siglo XIX, el desarrollo de las fuerzas produ.s, 
tivas en Brasil, tal como en la época colonial, continuaba bajo 
la dependencia de centros económicos externos, en la medida en
que estos imponían a la economía brasileña funciones específi--
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casen la economía capitalista internacional, más precisamente 
la de productora y exportadora de materias primas. 

"El país se presentaba como un agregado de unidades prima 
rio exportadoras, en varios estadios de evolución, dependiente 
cada uno de ellos de los empujes de la demanda extema para la 
determinación de su peso e importancia en la economía del país. 
Cada unidad productiva se vinculaba al mercado intemacional -
indiferente a la suerte de las demás e independiente de ellas"¼ 

La fuerza de trabajo estaba constituida fundamentalmente
por esclavos y el mercado nacional de esclavos era el eslabón
económico que unía estas regiones. cuando él desaparece, con
la abolición de la esclavitud en 1888, resultaron muy frágiles 
los vínculos económicos entre las diversas unidades producto-
ras, muy volcadas hacia sus propios intereses. Los medios de
trabajo, tanto capitales como instrumentos y transportes,res-
pondían fundamentalmente al carácter agro-exportador de la ec_Q, 
nomía; es decir, los capitales estaban invertidos en las acti
vidades agrícolas y ¡a maquinaria y los transportes atendían a 
los requisitos de la agricultura de café, cacao, caucho, algo
dón, etc. 

Dentro de estas unidades productoras, el polo dinámico se 
situaba en el centro sur -Río de Janeiro y sao Paulo- donde se 
desarrollaba la producción cafetalera, constantemente estimula 
da por la demanda externaº 

El proceso de industrialización va a emerger en este con
texto y como resultado de la conjugación de un grado de desa-
rrollo de las fuerzas productivas capaz de darle soporte a la
industrialización y otras condiciones internas favorables, co
mo las crisis que sufre el sistema agro-exportador por efecto
de cambios (especialmente retracción de la demanda y caída de
precies) en los centros hegemónicos a que Brasil se vinculaba., 

La historia de la industrialización en Brasil es al mismo 
tiempo la historia de la relación de éste con los países que -
funcionan como centros hegemónicos y sus fases son momentos es 
pecíficos de las relaciones entre la economía brasileña y los
sistemas económicos extemos con los cuales Brasil está rela-
cionado. 

En la línea de análisis que nos propusimos, es decir, de
destacar el desarrollo de las fuerzas productivas que están r.!:_ 
lacionadas más directamente con el surgimiento de un proceso -
de industrialización en Brasil, ya en fines del siglo XIX este 
desarrollo permite la existencia de algunas manufacturas aisla 
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das, que emplean maquinaria sencilla {importada en general de -
Alemania o Estados unidos), utilizan el vapor o la energía 
eléctrica, la mano de obra libre, pero juegan un papel marginal 
en la producción global, tanto por su número como por la natura 
leza de su producto, preferentemente de consumo. Las ramas de
la alimentación y textil son las más importantes. 

CUADRO No. 1 
.. 

ACTIVIDADES INDUSTRIALES: 1889 

INDUSTRIA Noº de esta-
blecimientos 

ca;eital 

Textiles 87 $ 239 230 ;327 

cueros, pieles y otras materias 
duras del reino animal 22 $ 2 076:062 

Madera 64 $ 15 444:587 

Metalurgia 66 $ 11 903!866 

Productos químicos propiamente 
dichos y análogos 86 $ 38 184!047 

Alimentación 268 $ 63 249:713 

vestuario y tocador 88 $ 14 618:475 

Mobiliario 39 $ 2'370:040 

Edificación 56 $ 3 106:030 

construcción de aparatos de 
transporte 32 $ l 331:773 

Producción y transformación 
de Fo Físicas 3 $ 187 :ooo 

Relacionado Cienci~s, Letras 
y Artes 5 $ 917:150 

cerámica 87 $ 5 Ollt530 

TOTALES 903 $ 397 630;600 

FUENTE: Edgar carene, A República Velha. Instituicoes 
e Classes Sociais, p. 75. 
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Las manufacturas y las fábricas coexisten; los métodos -
de producción se complementan o se funden, de modo que lQs o
ficios manuales muchas veces representarán un complemento de
la industria nacional, del mismo modo que esta será un comple 
mento de la importación. La industrialización implica pues -
un conjunto articulado de cambios en las fuerzas productivas
y es por esta vía que ella se distingue de la simple creación 
de industrias. 

El paso de la manufactura a la industria se puede defi-
nir como una transformación de la relación entre los medios -
de trabajo, el objeto de trabajo y la fuerza de trabajo. El
nuevo sistema de fuerzas productivas que resultará en el capi, 
talismo industrial es una reorganización de las fuerzas pro-
ductivas, en el sentido de la progresiva unidad entre los me
dios y objeto de trabajo y una progresiva separación de la -
fuerza de trabajo de ellos. 

Aunque no se pueda afirmar la vigencia de un capitalismo 
industrial en Brasil antes de 1930, desde fines del siglo XIX 
hay condiciones en las fuerzas productivas que son su antici
pación: la sustitución de la mano de obra esclava por la li-
bre, básicamente inmigrante, como fuerza de trabajo, la acum.!! 
lación de capital a través de un sistema agrario comercial e.§. 
pecialmente en el área cafetalera (ambos fenómenos del proce
so de acumulación, requisito previo para la constitución del
sistema capitalista, y que también incide sobre el ritmo de -
crecimiento de las fuerzas productivas,) el desarrollo del -
uso de energía y maquinaria. Además de este desarrollo de -
las fuerzas productivas, la proclamación de la república jugó 
un papel en la creación de estas condiciones. 

"Esta constelación de factores responde básicamente por 
la capacidad que la economía nacional demostraría en hacerfren 
:te de. forma dinámica, a los sucesivos desaf Íos lanzados por -
los cambios en el mercado internacional, del cual dependia a
través de la exportación de café y de algunos otros productos 
tropicales". 2 

En lo que respecta a la fuerza de trabajo, la abolición
de la esclavitud determinó la aparición del trabajador libre, 
dispuesto a vender su fuerza de trabajo, y un potencial forro.e, 
dor de un mercado interno. 

Los inmigrantes europeos, incorporados al mercado de tr.e, 
bajo en sustitución de los esclavos liberados, se sitúan pri
mero en las haciendas de café; sin embargo, las sucesivas cri 
sis en el sector cafetalero van liberando esta mano de obra,-
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que se dirige hacia las ciudades. 

"Los inmigrantes en su gran mayoría eran jóvenes, prepon 
derantemente del sexo masculino y, por lo tanto, inmediatame.!! 
te productivos. En contraste con la fuerza de trabajo nativa, 
constituida sobre todo de habitantes de las zonas rurales, a
costumbrada a un régimen de trabajo de tercia o de esclavitud, 
los inmigrantes habían sido, muchas veces, habitantes de la -
ciudad o tenían por lo menos experiencia de trabajo asalariado 
y eran sensibles a sus incentivos •.. Los mismos, frecuentemente 
más alfabetizados que la clase brasileña inferior, trajeron h~ 
bilidades manuales y técnicas que raramente se encontraban en
Brasil ••• La población urbana incrementada, en especial una r~ 
cién surgida pequeña burguesía, estimuló vigorosamente la de-
manda de artículos importados y bienes de consumo en general. 
Al mismo tiempo, la demanda, reestructurada, pasó a consistir 3 
especialmente en artículos baratos para el consumo de la masa". 

En resumen, los inmigrantes se constituyeron en una conj_!! 
gación ideal de capacidad productiva y potencialidad de consu
mo de productos manufacturados sencillos, al alcance de la pro 
ducción local; un consumidor distinto de aquel que, por tan po 
bre, tenía un consumo irrelevante y de los ricos, que se abas-: 
tecían de productos industrializados importadosº 

Sin embargo, es necesario apreciar correctamente la rela
ción entre esta fuerza de trabajo inmigrante y el proceso de -
industrialización. 

Aunque sea un elemento esencial y numéricamente preponde
rante, el inmigrante no fue el desencadenante del proceso de -
industrialización. La conexión entre la industrialización y -
el movimiento inmigratorio sólo es positiva cuando aquel proO.!:, 
so pasa a crear condiciones técnicas para un mercado de fuerza 
de trabajo con distintos grados de especialización. 

"La conexión que se debe establecer, entonces, no es en-
tre la inmigración y la industrializaciónº Y sí, con mayor 
precisión, entre el inmigrante y el capitalismo naciente en el 
país; o aún, entre los dos componentes básicos del sistema: 
los medios de producción y la fuerza de trabajo 11 • 4 

En cuanto a lo~ medios de trabajo, trataremos en primer -
término el capital. El proceso de acumulación capitalista se
hace por la acción paralela de capitales aplicados por nacion~ 
les y extranjeros aquí radicados y se inicia prácticamente con 
la extinción del tráfico esclavo en 1850. 

Sin afirmar que los cafeicultores de esta región se trans 
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formaron automáticamente en empresarios industriales, la dive_E 
sidad de actividades que caracterizó el sector cafetalero (pro 
ducción, comercialización, financiamiento, etc. por parte de -
los mismos cafetaleros) posibilitó al sistema gran flexibili
dad, la cual permitió una mayor movilidad del capital exceden
te originario del café hacia la construcción de industrias o -
reorganización de oficinas artesanales. 

Fue muy importante para la creación de la industria nacio 
nal que gran parte del lucro del café permaneciera en el mismo 
centro sur. La acumulación de capital se dio a través de un -
sistema agro-mercantil cuyos agentes en ·gran parte. radicaban
en el país. Los cafeicultores casi todos nativos, invertían -
en ferrocarriles, dársenas, bancos y sociedades comerciales -
necesarias a la expansión de sus negocios. En otros países de 
exportación primaria, en los que los dueños de las propiedades 
estaban ausentes o eran extranjeros, el comercio de exporta--
ción permaneció desconectado del resto de la economía y no per 
mitió la canalización de capitales hacia otros sectores de la-: 
misma. 

Por otro lado, la acumulación por los extranjeros se 
procesó en general en el comercio exportador e importador y la 
industria alprincipio será un complemento de sus líneas de im
portación. 

un factor primordial con respecto a los medios de trabajo 
es también la expansión y modernización del sistema de energía 
eléctrica. un sustituto del carbón, -inaccesible a la indus-
tria brasileña de la época- como fuente de energía estaba lle
gando al punto de su aplicación práctica: la energía hidroeléc 
trica fue un avance tecnológico tan importante para Brasil co-: 
roo el carbón había sido para Inglaterra tres siglos antes. 

Progresivamente, entre las formas de generar energía-des
de el vapor, gas, agua, petróleo, electricidad -va predominan
do la hidráulica. El cuadro de abajo nos permite apreciar es
te crecimiento: 

Hasta 1890 

1891-1900 

1900-1910 

Noº DE USINAS 

2 

se fundan 8 más 

11 11 77 más 

HP 

10.350 (2.2% 
de la energía 
generada en 
el país) 

7 .091 

186.460 
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( En 1907, del total de 109.676 HP utilizados por la industria, 
73% proviene del vapor, 22% de la energía hidráulica, poco me
nos de 5% de la electricidad y el resto del gas y del petr6leo). 

1910-1915 

1916-1925 

TOTAL: 

se fundan 104 más 

se fundan 152 más 

343 usinas 

192.67 2 

27 9.07 2 

475.652 HP 

Estas usinas están concentradas especialmente en el centro sur 
y en 1920 ya representaban 85% de la energía producida en esta . .,. 
region .• 

Fuente: Edgar carene, A República Velha, Instituicoes e -
Classes sociais, p. 78º 

con respecto a los transportes, la red ferroviaria era 
tan esencial al desqrrollo econ6mico como a la producci6n y 
ofrecimiento de energía. Con el desarrollo de la producci6n

cafetalera, hay una ampliaci6n de los medios de comunicaci6n,
principalmente con la construcci6n de una red ferrocarrilera -
para ligar los centros productores con los centros expotadores. 
El aceleramiento de las comunicaciones permite penetraciones -
más profundas y más rápidas en las áreas productoras, al mismo 
tiempo que amplía el mercado internoº 

En 1864, Brasil tenía 475 km de vías férreas; en 1889,958~ 
en 1925, aproximadamente 26.500 km. 

La implantaci6n de un sistema industrial, por otro lado, 
exigía la transferencia de tecnología de los países industria
lizados, principalmente bajo la forma de máquinas y técnicas -
para operarlasº De una forma aplastante las habilidades nece
sarias acompañaban el aflujo de inmigrantes. Por otro lado, -
la transferencia de maquinaria era menos difícil de lo que se
puede imaginar, pues la expansi6n del comercio alemán y nortea 
mericano ya habían hecho competencia al comercio inglés, hasti' 
entonces hegemónico en Brasil y así, en la década de 1890, ten.,2 
mos un mercado internacional mucho más abierto y competitivo. 

Sobre la maquinaria, informa Nelson w. Sodré: 
"Entre 1839 y 1844, el rubro 'máquinas y accesorios' es-

taba en 25~ lugar en el orden de importancia en valor de los -
productos importados. Entre 1870 y 1875, pasaría al 11ª lugar. 
Entre 1902 y 1906, al 6~ lugarº Tal ascensión señala, sin du
da alguna, el esbozo del aparato industrial brasileño 11 • 5 

Las técnicas mecánicas fueron aplicadas ante todo en los-
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productos exportables, pues ellos iban a competir en el merca
do internacional y debían ser producidos de modode poder hacer 
frente a la concurrencia de otros productores. El beneficia-
miento del café, la producción de azúcar, el acondicionamiento 
de la carne, el enfardamiento del algodón y su descarozamiento 

' la curtiembre de los cueros, figuran entre las primeras líneas 
de producción realizadas con vapor y energía eléctrica, que se 
fueron extendiendo a otros sectoresº 

En la medida en que se amplía ~luso de la maquinaria, 
también el obrero se va conviertiendo cada vez más en una par
cela del proceso de la producción, que pasa a ser un proceso -
colectivo y en el cual las posibilidades de producción exceden 
ampliamente a la del trabajo parcelario de cada obrero: el pr,2 
ceso de trabajo se va, pues 1 socializando progresivamente. Por 
todos los factores apuntados, el centro-sur era la región más
propicia al desarrollo de la industrialización. 

Por último, hay que hablar de la proclamación de la repú
blica como un facto~ que favoreció el inicio de un proceso de
industrialización en Brasil. El gobierno republicano reorien
tó sustancialmente la acción del Estado respecto a la indus--
tria,como veremos más adelante, -aunque no se pueda hablar de
una política industrializante por parte del Estado- estable--
ciendo créditos a bajo interés, exenciones sobre la importa--
ción de máquinas, etc. aunque en general, estas medidas fuesen 
efectos colaterales de su política con respecto al sector agro
exportador. 

Sin embargo, hay que destacar que el desarrollo de las -
fuerzas productivas que hace posible el surgimiento de un pro
ceso de industrialización en Brasil, se da en el interior de 
una economía agro-exportadora volcada hacia los intereses de -
los centros de los cuales Brasil dependía. 

El cultivo del café, actividad predominante en la econo-
mía brasileña, como una función del sector exportador, simbol~ 
za el patrón del desarrollo nacional en aquel momento, y de -
sus crisis es que emerge el proceso de industrialización, una
vez que ya existía un desarrollo de las fuerzas productivas SJ! 
ficiente como para sostener tal proceso, amén de otras condi-
ciones internas favorables~ como acabamos de ver. 

Las crisis del café, en el marco de una economía dependie.a 
te en la cual el producto se inserta, son en general externas: 
reducción del consumo o caída de precios. 

Para compensar las pérdidas de los productores provocadas 
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por estas causas y mantenerlos en esta actividad, el gobierno 
realizaba la depreciación de la moneda nacional, lo que favor.!:_ 
cía por el cambio a los exportadores, pero como es obvio por 
el mismo mecanismo se reducía la capacidad para importar. Así 
se crean estímulos para el incipiente sector secundario de la 
economía brasileñaº 

"Son las crisis y flotaciones del sector cafetalero las -
que abren diversas perspectivas a la economía del país, crean
do incentivo a la producción artesan~l y fabrilº cuando los -
recursos producidos por el sector cafetalero no son suficien-
tes para atender la demanda de manufacturas tradicionales im-
portadas, las unidades artesanales y fabriles instaladas se di 
namizan para atender por lo menos parcialmente aquella demanda. 
En consecuencia, se utilizan mejor las empresas existentes y -
se comienzan a crear otras nuevas 11 .6 

Así, el rasgo fundamental de la industrialización en este 
período es su realización a la sombra de coyunturas indirecta
mente favorables, y en este sentido, "es dependiente de las o~ 
cilaciones en el sector agro-exportador, teniendo como polo di 
námico una cierta área de consumo insatisfecho debido a las -
dificultades de importación resultantes de la carencia de re-
cursos" •7 

De esta manera, se va produciendo la transformación del -
capital agrario en capital industrialª Aunque el proceso no -
se reduzca a esto, en esta primera etapa de la industrializa-
ción, directa o indirectamente (a través de las inversiones -
directas o de las crisis), es la actividad cafetalera que ali
menta la industrialización. 

A pesar de estar amenazado por la concurrencia de las im
portaciones e internamente por la del sector cafetalero, este
proceso de industrializaci6n se va desarrollando de modo que -
no permite ignorar su presencia en 1920. 

La guerra de 1914 - 1918 ha sido apuntada como un gran e~ 
tímulo a la industrialización porque conduce a la economía bra 
sileña a realizar un considerable esfuerzo de sustituci6n de -
importaciones. Sin embargo, es necesario revaluar esta inter
pretación. La vertiginosa declinación de las importaciones no 
podía ser compensada por el escaso desarrollo de los medios de 
trabajo locales, especialmente porque las fábricas no tenían la 
maquinaria capaz de producir los artículos que habían desapar~ 
cido. En todas las líneas, en general el valor de la produc--
ción creció poco, y aun donde hubo un aumento considerable como 
en los textiles, el progreso fue en gran parte ilusorio: el go 
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~ierno permiti6 una rápida inflaci6n durante la guerra, que al
canzo también los precios de las materias primas que llegaban a 
las fábricas. El algod6n en rama, por ejemplo, costaba 300 % -
más en 1914 que en 1918. Si se tana en consideración el aumen
to de los impuestos, combustibles y manutención de las máquinas, 
el valor que se sumaba era una proporci6n declinante de los p1:,e 
cios anunciados. La formación de capital fue muy reducida dura.n. 
te la guerra, de modo que la mayoría de las ganancias logradas -
se obtuvieron con el agotamiento de la maquinaria existente. 

Sin embargo, aun haciendo esta rectificaci6n con respec
to al papel de la guerra, el crecimiento industrial, tanto con -
respecto al número de establecimientos y obreros, como al capi-
tal o a la producci6n es evidente, si comparamos los datos del -
primer censo industrial (1907) con el recensamiento de 1920. Ahí 
resalta también el predaninio progresivo de Sao Paulo que, a la~ 
go plazo, ejercerá una especie de colonialismo interno con res-
pecto a los demás estados, de los cuales obtiene la materia pri-
ma. 



CUADRO No. 2 \ 

PRODUCCION INDUSTRIAL POR ESTADOS 
¡ 

PRODUCCION INDUSTRIAL POR ESTADOS 

1907 
1 

1920 

NOo de No. de ., Contos de reis Distri- 1 No. de Noo de conto~ de réis Distri-
ESTADOS establecí obreros capital Producción bución estableci obreros capital Producción bución 

mientos porcen- mientos porcen-
tual tual 

Distrito Federal 662 34 850 167 120 218 345 33,1 1 541 56 229 441 699 666 476 22,3 
Sao Paulo 326 24 186 127 702 118 087 16,5 4 145 83 998 537 817 986 110 33,0 
Rio G. do sul 314 15 426 48 ·206 99 726 14,9 1 773 24 661 250 690 353 749 11,8 
Rio de Janeiro 207 13 632 85 705 56 002 6,7 454 16 796 126 206 184 161 6,1 
Pernambuco 118 12 042 58 724 55 206 4,0 442 15 761 90 981 136 479 4,6 
Paraná 297 4 724 20 842 33 085 4,9 623 7 295 43 996 102 301 3,4 
Minas Gerais 529 9 405 26 820 31 880 4,8 1 243 18 522 89 775 172 061 5,7 
Bahia 78 9 964 27 643 25 078 3,2 491 14 784 48 821 71 923 2,4 
Pará 54 2 539 11 483 18 203 2,7 

1 168 3 033 21 331 36 424 1,2 
Sergipe 103 3 027 14 173 14 811 0,6 ! 237 5 386 16 678 28 827 1,0 
Santa catarina 163 2 102 9· 674 14 144 2,0 791 5 297 33 296 60 171 2,0 
Amazonas 92 1 168 5 484 13 962 2,0 69 636 5 424 5 702 0,2 
Alagoas 45 3 775 10 788 10 066 1,0 452 6 989 30 682 40 520 1,3 
Maranhao 18 4 545 13 245 6 840 0,7 89 3 543 16 288 22 884 0,8 
Mato Grosso 15 3 870 13 650 4 450 0,5 20 280 3 507 6 019 0,2 
Paraiba 42 1 461 4 984 4 388 0,4 254 3 035 14 136 33 137 1,1 
Ceará 18 1 207 3 521 2 951 0,4 294 4 702 16 715 25 908 0,9 

~- ... Piauí 3 355 1 311 1 191 ·-· 0,1 55 1 150 6 782 7 957 0,3 
Rio G. do Norte 14 560 1 913 1 886 o;, 1 ·-· 197 2 146 7 127 20 539 0,7 
Espirito santo 4 90 298 579 0,1 75 1 005 11 728 22 872 0,2 
Goiás 18 90 180 351 0,2 16 244 1 400 4 958 0,2 
Acre - - - - - 10 22 107 198 

~· 
TOTALES 3120 149 018 653 556 731 232 100% 13 336 27 5 514 1 815 156 2 989 176 100% 

~ 

D FUENTE: Edgar carone, A República velha. 
Instituicoes e classes sociais, P~ 77 
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CUADRO No. 3 

MANUFACTURAS POR SECTORES (1919) 

SECTORES No. FABRICAS No. OBREROS VALOR PROD. CAPITAL 
(en 000 000 mil réis) 

Molinos 478 4598 221,11 58,6 

conservación 
de carne 

carne seca 

Tabaco 

Refinación de 
azúcar 

cerveza 

otros alimentos 
y bebidas 

Tejidos de 
algodón 

otros tejidos 

calzados 

8 

49 

296 

88 

214 

2836 

266 

945 

1319 

Otras ropas 669 

Jabón y velas 241 

otras sustancias 719 
químicas y drogas 

serrerias 999 

Metalurgia 415 

Todas las otras 
manufacturas 3804 

4264 

3796 

14510 

1112 

4939 

18652 

92462 

19735 

14814 

13434 

2568 

12782 

10433 

10836 

46579 

143,6 

113,5 

106, 7 

102,0 

95,7 

417, 5 

580,9 

244,5 

140,5 

105,6 

66,6 

170, 7 

102,3 

74,4 

303,6 

101,6 

65,9 

49,8 

22,2 

80,7 

143,3 

579, 7 

126,7 

49,2 

52,4 

40,9 

110,1 

92,1 

47, 9 

194,6 

FUENTE: Brasil, Diretoria Geral de Estabística, Recenseamento. 
•• 1920, V0 ptª l. in: HISTORIA GERAL DA CIVILIZACAO 
BRASILEIRA, o Brasil Republicano, III, vol. I Po 259º 
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como se puede inferir del examen del cuadro no. 3, en 1919 
el sector de alimentaci6n era el predominante en la industria -
nacional, seguido por el de vestuario y tejidos. Así, si comp_! 
raramos con el cuadro 1, no hubo cambios en la estructura indu.§. 
trial heredada del Imperio: ella continúa siendo preferentemente 
de consumo, con una participaci6n insignificante de una indus--
tria de base. Las modificaciones se registran solamente en la -
jerarquía de producción: la textil, de tradici6n más rica y com
pleja, es superada por la rama de alimentaci6n, indicio del cre
cimiento de población y de la demanda. Además de este cambio de 
posición efectuado entre la industria textil y la de alimenta--
ción,hay pocas diferencias en las demás ramas, que continuan ocu 
pando posiciones secundariasº 

En la linea del crecimiento industrial hasta 1920 se pueden 
señalar, sin embargo, algunas seccionesº 

El desarrollo industrial iniciado en 1870 tuvo su primera -
quiebra con la crisis financiera de 1897-1900. Entonces cerraron 
muchas fábricas y las demás redu j eren sus actividades. 

Luego después, la industria retomó su crecimiento hasta 
1913º Marc6 el término de esta segunda fase la crisis de 1913 -
1914, habiendo la producción manufacturera sobrepasando la capa
cidad del mercado disponible. Muchos establecimientos redujeron 
sus actividades despidiendo hasta el 50% de los obreros y otros 
cerraron definitivamenteº 

Superada la crisis gracias a la situaci6n más favorable crea 
da durante la guerra, se inici6 la tercera fase de desarrollo in
dustrial cuyo crecimiento no fue interrumpido sino con la crisis 
del 29. 

Durante la fase estudiada, aunque con un progresivo aumento 
del número de establecimientos equipados con maquinaria relativ_! 
mente compleja, la industria 11 fue predominantemente artesanal, -
ocupándose de la elaboraci6n de una variedad relativamente peciu:e 
ña de productos acabados y semi-acabadosº.º era inexistente o C,! 
si inexistente una industria de base ••• se presentaba la indus-
tria atomizada en establecimientos artesanales en su mayoría, -
sin relevantes interrelaciones y en gran parte dependientes direc 
tamente de los abastecedores extranjeros ••• Por otro lado, el par 
que industrial surgió y se amplió en un cuadro económico cuyo -
centro era tomado por las actividades agro-pastorilesº Aun en -
su momento de mayor expansión, en aquel período no pasó de un 
segmento secundario de la estructura11 • 8 Aun con estas observa-
cienes, a fines de la década de los 20 el sector industrial re-
presentaba un 10% de la producción brasileña, abarcando bienes -
de consumo final como productos alimenticios, textiles, calza---
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dos, muebles etc. y empezaba a entrar en el sector de los bie-
nes intermediarios. 

Por último, es importante señalar, para efectos del desa-
rrollo de los demás capítulos de este trabajo, que si el proce
so de la economía brasileña puede ser entendido de un modo gene 
ral como la expansión de una economía capitalista, el desarro-
llo industrial de países como Brasil no podría repetir lo que -
ocurrió en los países avanzados. ~1 crecimiento industrial de 
Brasil ocurre en un momento en que las condiciones del mercado 
internacional ya son muy distintas de las existentes en la épo 
ca de la expansión industrial en los países europeos y Estados 
unidos, una vez que las propias posibilidades de desenvolvimie.n, 
to aparecen limitadas por la acción de estos paísesº 

La industrialización de Brasil no siguíó-pues las etapas
de un desarrollo esencialmente endógeno, basado en la evolución 
de un capitalismo nacional (como en el caso de Francia, Inglat!_ 
rra, Alemania y Estados unidos, por ejemplo) donde simultánea-
mente se iba formando una burguesía y un proletariado a la par 
del desarrollo de las fuerzas productivas, con todas las conse
cuencias económicas, sociales y políticas inherentes a ese pro
cesoº 

Todo esto nos lleva a concluir que en la fase estudiada, -
en que sigue predominando una extructura económica agro-export.2, 
dora, el crecimiento industrial de Brasil se caracterizó funda
mentalmente por su carácter no integrado y relativamente "espo.a, 
táneo", dicho esto en el sentido de que no es tanto la consecue.n, 
cia en una acción volcada a apoyar la industrialización por paf 

·- te del Estado o de los capitalistas, sino de circunstancias pr.,2 
picias que incidían sobre fuerzas productiv-as virtulamente sen
sibles a c~ear las condiciones para el surgimiento de un proce
so de industrialización progresivamente volcado hacia la susti
tución de importacionesº 

1.1.2- El desarrollo de las fuerzas productivas en Río 
Grande do sul 

Aunque la economía nacional, como vimos, estuviera poco i.n, 
tegrada a· fines d~l siglo XIX, Río Grande do sul mantenía vin
culas económicos fuertes con el resto de Brasilº Entre 1885-6, 
ocupaba el segundo lugar en valor de exportaciones interprovin
ciales. La economía del estado, diferentemente de la del cen-
tro-sur, estaba orientada fundamentalmente hacia el mercado na
cional y así continuó a lo largo del período estudiadoº El pr,2 
dueto básico gaucho era la carne salada, en cuya exportación S.!!, 
frió una constante concurrencia de Uruguay y Argentina, en los 
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propios mercados brasileños. Aunque se utilizara la mano de o
bra esclava, predominó la fuerza de trabajo libre. 

Tal como en el centro sur, a fines del siglo XIX se puede 
constatar, además de una dominante producción agro-pastoril que 
no interesa en este momento al trabajo, la existencia de activ_! 
dades manufactureras, consistentes en charqueadas, artesanados
e industrias aisladasº El primer foco de diversificación de la 
economía gaucha fue la incipiente ,industrialización de la carne, 
como charque, cuya significación eaonómica remonta a la segunda 
mitad del siglo XVIII. "-

11 La actividad y expansión de los saladeros representa una 
inserción más amplia y especializada de la producción del esta
do en el mercado nacional. El charque fue nuestro primer gran 
producto de exportación 11 ,9 y representaba casi 1/3 de las divi
sas de exportación del Río Grande do sul en 1890. 

Esta actividad sufrió los efectos de la abolición de la es 
clavitud, una vez que empleaba fuerza de trabajo esclava, pero 
principalmente por la desorganización temporal del mercado, ya 
que este producto era utilizado para alimentación de esclavos -
en otras partes de Brasil y la abolición disminuyó considerable 
mente su demanda en fines del siglo XIXo 

Sin embargo, hay que observar un otro aspecto de la pro--
ducción ligado a las charqueadasº Localizadas en el valle del 
río Jacuí, en el eje Pelotas-Río Grande, las charqueadas eran -
unidades .productivas relativamente autárquicas, que exigían 
la existencia, en esta área, de una agricultura de subsistencia 
y de un artesanado rudimentario, trabajos estos realizados por 
esclavos. 

La tendencia de este artesanado. fue localizarse en Pelo-
tas o Río Grande, en la medida que se desarrollan estos centros 
urbanos y avanza la especialización económicaº Sin embargo, es 
difícil seguir el destino de este artesanado del complejo del -
charque, que tanto podría haber sido absorbido por la industria 
propiamente dicha (cuyos principios, como veremos, se sitúan en 
la segunda mitad del siglo XIX) como podría haber sobrevivido -
bajo la forma de producción artesanal. 

La producción artesanal de base inmigrante fue otra activ_! 
dad manufacturera de esta 11 fase pre-industrial 11 º 

Primeramente, queremos aclarar el significado que estamos 
atribuyendo a 11 artesanado 11 , dada la variabilidad de los crite
rios, generalmente estadísticos, que se utilizan para caracte
rizarlo. Aquí utilizamos el término artesanado para designar 
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un oficio manual en que el trabajador trabaja por su cuenta y no 
como asalariado, en su casa o en una oficina, auxiliado por al<J.!! 
nos compañerosº 

Desde 1824 se encauzó hacia Río Grande do sul una importan
te inmigración alemana y, décadas más tarde, italiana, destina-
das fundamentalmente al desarrollo de una agricultura de cerea-
les en Río Grande do sul. Sin embargo, nos interesa fijar aquí
su papel en el desarrollo del artesanado de Río Grande do Sul. 

La producción artesanal de base inmigrante en el medio ru-
ral fue favorecida por el semi aislamiento de la zona colonial -
de los centros urbanos de Río Grande do sul, una vez que ella se 
situab.a en el N y NO del Estado. Así, los inmigrantes trataron 
de auto-abastecerse del instrumental y de los artículos comunes 
necesarios a las tareas agrícolas y la vida de las colonias. 

Algunas características de este artesanado lo hicieron ori 
ginal pero al mismo tiempo impidieron que de él se originara a.!, 
guna industria: , 

- su asociación con actividades agrícolas 
- la simplicidad de su estructura, que utilizaba poca fuer 

za de trabajo y medios de trabajo muy sencillosº Al lado de 
peq~eños molinos, destilerias, herrerias, aparecían las 11 profe
siones11, ejercidas sin ninguna instalación técnica permanente y 
reducido equipo y capital (plomeros, peluqueros, etc.). 

El hecho de que la pequeña propiedad, concedida al inmi-
grante, se fuera fragmentando por la división entre los here-
deros, rechazaba de la estructura fundiaria parte de la pobla
ción, lo que fue un estímulo para este "artesanado rural"º 

Sin embargo, el artesanado rural, que alcanzó su mayor d~ 
sarrollo entre 1880-1890, a partir de esta fecha declinó, se -
transformó o desaparecióº 

La Revolución de 1893 y a largo plazo la guerra de 1914 -
1918 cambiaron mucho la vida de los colonos. Especialmente 
la revolución de 1893, más cerca en el tiempo del auge de la -
producción artesanal, al lado de la devastación causada por 31 
mesES·de guerra, aumentó el valor de productos agrícolas (por -
la devastación causada en los campos) y, por razones estratégi 
cas, desarrolló también los medios de comunicación, con lo que 
lo.s contactos entre las colonias y la capital fueron más inten 
sos. 

Así, este artesanado rural de subsistencia fue perdiendo 
importancia en la medida en que se multiplicaban por la zona
colonial los 11 almacenes 11 , casas de comercio que abastecían los 
colonos de manufacturas y otros artículos que el desarrollo -
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de los medios de comunicación por un lado y de la industria 
por otro, ponían a la disposición del consumidor a mucho mejor 
precio que la mayoría de los artículos localesº 

sin embargo, otro tipo de artesanado rural de base inmi-
grante se mantuvo activo, el de transformación de productos -
agro-pastoriles para la exportación: manteca, tabaco, harina,
vino, etc. Era un artesanado con una tendencia comercial, a -
diferencia del artesanado de subsistencia. 

"•:'!'. 

Fue otra la evolución del artesanado urbano de base inmi
grante. Desde 1846, los núcleos urbanos luso-brasileños empe
zaron a recibir artesanos alemanes, directamente de Europa, 
además de los provenientes del sector rural. Con respecto a -
ellos, "ordinariamente estuvieron en la base del desarrollo de 
pequeñas oficinas en manufacturas o en fábricas"ºlO 

su éxito se explica, además del aporte que significó la -
experiencia que trajeron, por el hecho de que ciertos prejui
cios de la población luso-brasileña la alejaban de lo que lla
maban "artes mecánicas"º Estos inmigrantes fueron carpinteroi:;, 
herreros, sastres, zapateros, fotógrafos, molineros, etc. Po,E 
tadores de nuevas técnicas de trabajo, contribuyeron más a la 
creación de indu~trias que al perfeccionamiento del artesanadoº 

Estas distintas modalidades artesanales, tal como ya ob
servamos al tratar la región centro-sur, no se constituyeron 
en una 11 etapa 11 que precedió linealmente a la aparición de in-
dustrias; siempre coexistieron paralelamente con establecimie.n, 
tos industriales, dividiendo con ellos el mercado. 

Por esto, hay que referir también en esta etapa que llam~ 
mos "pre-industrial", al surgimiento de industrias aisladas, a 
partir de 1850, con la fundación del ESTALEIRO so E CIA; en 
1856, la fundición J. BECKER; en 1860, la fábrica de jabón y -
velas J. LANG y en 1874, la primera gran fábrica, la hilande-
ría UNIAO FABRIL DE RHEINGANTZº 

La mayoría de estas industrias aisladas, que no permiten
caracterizar aún 'un proceso de industrialización, se situaban 
en Porto Alegre, P~lotas, Río Grande e Sao Leopoldo, y estaban 
volcadas hacia el mercado local y nacional, para lo que aprov~ 
chaban el transporte marítimo creado por la exportación del -
charque. Este cuadro, aunque muy resumido, permite que se con_§, 
tate en Río Grande do sul de fines del siglo XIX, tal, como ocu
rrió en el centro-sur, un desarrollo de las fuerzas productivas 
capaz virtualmente de posibilitar el desarrollo de un proceso -
de industrialización: 
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Los inmigrantes alemanes e italianos y sus descendientes, 
aunque destinados fundamentalmente al desarrollo de la agricul 
tura, muchas veces se dirigieron hacia los centros urbanos don 
de, junto con otros que venían directamente para estos centros, 
constituyeron la fuerza de trabajo poseedora de la relativa ca 
lificación técnica necesaria al trabajo industrial. 

En cuanto a los medios de trabajo, existe una acumulación 
de capital proveniente del excedente engendrado por la export_! 
ción, para el mercado brasileño, del.charque y de los produc-
tos de la misma agricultura polivalente de base inmigrante an
tes referida. 

El propio desarrollo del artesanado y. de industrias aisl_! 
das enseña, por otra parte, la presencia de máquinas sencillas 
para hilanderias, moliendas, fabricación de muebles, etcº y al 
gunas más complejas como las destinadas a las fundiciones e in 
dustrias de construcción naval. 

Sobre los medio·s de trabajo, haremos una referencia espe
cial al desarrollo de los transportes en Río&do sul. Así como 
este desarrollo contribuyó para la decadencia del artesanado -
rural, al mismo tiempo va a contribuir para el desarrollo de -
un proceso de industrialización en Río Grande do SU1 en la me
dida en que permitió una mayor integración interna de Río Grcl;!l 
de do sul y con su mercado externo principal, el brasileño. 

Trataremos aquí los transportes ferroviario, carretero, -
fluvial y marítimoº 

El primer ferrocarril, para unir Porto Alegre, sao Leopo,! 
do y Novo Hamburgo, fue casi el único construído por motivos -
económicos. su primer tramo fue inaugurado en 1874 y el segun 
do en 1876. En 1903 llegó hasta Taquara y al Planalto solo en 
1924. 

El resto de la red ferroviaria gaucha fue construida por 
razones estratégicas y de forma muy lentaº su linea principal 
de Porto Alegre a uruguaiana, en la frontera con Argentina, fue 
iniciada en 1877 y llegó a Uruguaiana solo en 1907. 

En 1884 se inaugura el ferrocarril entre Río Grande, Pel.Q. 
tas y Bagé, a lo largo de la frontera argentina y en 1888 se -
construyó otro tramo, entre cacequi e Itaqui. 

Las colonias del valle del caí sólo fueron ligadas a Por
to Aleg~e en 1909-1910, y la de santa cruz fue la línea princi 
palo 

Las áreas ligadas a los principales centros urbanos por -
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ferrocarriles, con todo el tipo de deficiencia que ellos presen 
taban, contaron con transporte barato para los centros de consy 
mo y distribución. (en el litoral), aumentaron sus exportaciones, 
básicamente agropecuarias y, en consecuencia, se tornaron merca 
dos consumidores potenciales de productos manufacturados. 

Las colonias del Planalto, última área ocupada por la colo 
nización inmigrante experimentaban dificultades con los tran~-
portes, más graves en la medida en que se alejaban de las vías 
fluviales. Para que el Planalto empezara a integrarse al resto 
de Río Grande do sul fue necesario la construcción de un ferro
carril que, partiendo de la línea troncal Porto Alegre-uruguai~ 
na, tocó Cruz Alta en 1894, Passo Fundo en 1900, Marcelino Ra-
mos en 1910, Ijuí en 1911 y Santo Angelo en 1915. 

Así, esta área estuvo aislada del eje comercial del litoral 
y careció de un transporte barato para los centros de consumo y 
distribución ijasta inicios del siglo XX. 

Por último, hay·que destacar la unión por ferrocarril que 
se estableció entre Río Grande do sul y el área Río-sao Paulo a 
partir de 1910. Si por un lado facilitó la exportación de los 
productos agropecuarios gauchos, por otro colocó la industria -
paulista en la disputa por el mercado consumidor gaucho. 

La importancia que dimos al desarrollo ferroviario en Río 
Grande do SU1 se debe a dos hechos: Por un lado, porque, a pe
sar de la falta crónica de vagones, de la elevación de las ta
rifas, del efecto de la primera guerra sobre las exportaciones 
y los transportes, los ferrocarriles ayudarán a ampliar el me,E 

._, cado interno, realizando la integración de distintas regiones 
de Río Grande do sul y de éste con el resto de Brasil. Por -
otro lado, porque los ferroviarios se constituirán en una de -
las categorías más dinámicas en el movimiento obrero gauchoº 

con respecto al transporte marítimo, su importancia sedebe 
al hecho de que era la principal vía de exportación de los pr~ 
duetos gauchos para el resto de Brasil. 

Sin embargo, nuestra única salida hacia el mar, la barra
del Río Grande, era progresivamente cerrada por acumulación de 
arena en el canal que daba acceso al mar. 

ror esto el comercio marítimo sufrió grandes pérdidas no 
sólo por los fletes muy altos, sino por las elevadas tasas de 
seguro. 

Los naufragios eran frecuentes: de 1846 hasta 1894 ocu-
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rrieron 149, con considerables pérdidas de vidas e inmensas -
cantidades de mercancíasº El comercio de Río Grande do SU1 -
trataba de disminuir los efectos de este problema, utilizando 
el puerto de Montevideo, cuando las circunstancias permitían. 

La navegación fluvial y lacustre, sin embargo, era inteB, 
sa1 utilizando principalmente los ríos Jacuí, Sinos, Taquari,
Vacacaí,Ibicuí, Pardo, Pardinho, Jaguarao, caí, sao Goncalo y 
Lagoa dos Patosº 

En la década de 1870, "navíos a>vapor unían Montevideo al 
puerto de Río Grande y dos viajes mensuales conectaban Río de 
Janeiro al Río Grande do sul. Hacia 1890, un trasatlántico, -
una vez por mes, proporcionaba acceso a los puertos del norte
de Brasil y Europaº En vez de dos navíos mensuales hacia Río 
de Janeiro, ahora había cinco:ll 

con respecto a las carreteras, nunca pasarán de tramos pa 
ra unir las regiones agrícolas con los puertos fluviales del -
caí, Sinos, Jacuí y Taquari. A fines del siglo XIX, sin embar 
go, la circulación t'anto de viajantes como de mercancías se ha 
bía desviado de las carreteras, que fueron prácticamente aban
donadas, a tal punto que después de la la. Guerra, Río Grande
do SU1 no poseía ninguna gran carretera transitable en cual--
quier tiempo. 

El segundo gobierno de Borges de Medeiros (1913-28) fue -
el que trató de solucionar el problema de los transportes en -
sus aspectos fundamentales, o sea, el ferrocarrilero y maríti
mo, a través de la barra de Río Grandeº 

·~ Aunque por necesidad metodológica planteamos como un todo 
la cuestión de los transportes en Río Grande do sul, -esencial 
para la comprensión del desarrollo económico y, en particular, 
industrial del estado- y con esto avanzamos hasta los límites 
cronológicos de este trabajo, ahora trataremos de retomar el de 
sarrollo del proceso de industrialización del Río Grande do SU1, 
examinando la fase industrial propiamente dichaG 

No obstante la acumulación de capital proveniente del sec
tor agropecuario, de la importancia del inmigrante como fuerza 
de trabajo y portadQr de nuevas técnicas manufactureras, del de 
sarrollo de los medios de transporte, el Río Grande do sul no -
tuvo destino diferente al del resto del Brasil con respecto al
inicio del proceso de industrialización. Es decir, el desarro
llo de las fuerzas productivas había alcanzado un punto capaz -
de permitir el virtual surgimiento de un proceso de industriali 
zación; sin embargo, como parte de una economía dependiente, -
las crisis del sector agro-exportador son las que abren la opor 
tunidad para la industrializaciónº 
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Este estímulo alcanzó el Río Grande do sul en la medida en 
que él dependía del mercado brasileño para sus exportaciones. 

Así, por una parte el desarrollo de la exportación cafeta
lera en la medida en que ampliaba el mercado brasileño para los 
productos agropecuarios gauchos (especialmente los productos de 
la agricultura polivalente de la zona de colonización inmigran
te), produjo una acumulación de capital comercial y consolidó -
un mercado interno en Río Grande do sul, capaz de absorber la -
producción manufacturera estadual y ~espaldar la creación de -
nuevas industrias, dado el grado de desarrollo de las fuerzas -
productivas localesº 

Por otro lado, las crisis en la exportación cafetalera y -
sus efectos en la reducción de las importaciones y caída de pr.!::, 
cios, permitió que este potencial de factores favorables a la -
industrialización fuera movilizado, dando como resultado el ini 
cio del proceso de industrialización en Río Grande do sul. 

11 La expansión de la agricultura de la zona colonial, por -
efecto de su comercio con la región centro-sur, establecerá un
_flujo económico que trajo consigo la penetración de productos -
importados. La industrialización se formó sustituyendo poco a
poco aquellas importaciones 11 • 12 

A pesar de que es fácil establecer los factores responsa-
bles por el inicio del proceso resulta difícil seguir la evolu
ción de la industria en Río Grande do sul, en razón de que las 
estadísticas no son consistentes ni adoptan los mismos crite--
rios en la clasificación de las empresas. La fragilidad de es
tos datos es evidente, como veremos a continuación y hace, por 
esto mismo, precaria cualquier conclusi6n. Así, nos limitare-
mas a formular un esbozo general de esta evolución. 

Cabe observar también que los censos citados con mayor -
frecuencia, el de 1907 y el de 1920 son muy difíciles de campa 
rar y requieren mucho cuidado en su interpretación. El censo 
de 1907 fue realizado particularmente por el CENTRO INDUSTRIAL 
DO BRASIL. Sus realizadores reconocían que su valor estaba ape 
nas en el hecho de ser más completo que las estadísticas del -
impuesto de consumo. En efecto , la introducción de este censo 
incluye una auto critica en la que se reconocía que hubo una -
subestimación de las industrias en más de 25%. Sin embargo, el 
verdadero margen era aún mayor, pues los datos fueron solicita
dos por el correo y grandes áreas no contestaron. 

Es probable que el censo de 1920 no fuese mucho más comple 
to. 
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El mismo censo de 1907 da los siguientes datos con res-
pecto a la industria gaucha: 

ESTABLECIMIENTOS: 314 
OBREROS: 15426 
CAPITAL (cantos de réis}: 48206 
PRODUCCION ( 11 11 11 ) : 997 26 
ocupa el Río Grande do sul el 4~ lugar entre los estados 

(en numero de establecimientos)brasileños, luego después del -
DF, MG y SP y participa con 14.9% e~ la producción industrial 
nacional. 

El censo de 1907 presentó una relación nominal de los e.§ 
tablecimientos industriales por orden del valor de la produc
ción. siendo ella más completa en el ambito superior, selec
cionamos, dentro de las 100 primeras, las gauchas, que rela-
cionamos a seguir y que permiten constatar el predominio casi 
absoluto de la rama alimenticia. 
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LAS CIEN MAYORES FIRMAS MANUFACTURERAS DEL BRASIL EN 1907 

POR VALOR DE PRODUCCION: LA POSICION DE RGSº 

ORDE.'N 

8 
16 
20 
28 
31 
32 
33 
53 
54 
55 
56 
60 
61 
62 
69 
72 
83 
85 
87 
88 
91 
93 
94 
97 
98 
100 

GB-27+1 AL-3 
RS-26 PN-3 
SP-14 PA-3 
PE-7 
RJ-6 
BA-5 

FIRMA 

Emilio calo e Cia. 
Anaya Irigoyen 

MG-3 
MT-1 
AM-1 

Antonio Nunes R. Magalhaes 
Otero, Gomes e Cia. 
Pedro Osorio e Cia. 
Empresa Industrial Bageense 
Albino Cunha 
11 S º Aº 11 (sic) 
JoaoTamborim 
Nicolau Alam 
Cia. uniao Fabril 
11 uma Companhia 11 (sic) 
Jacob Renner e Ciaº 
Nunes e Irmao 
Christiano Jacob Trost 
Empresa Lacerda e Ciaº 
José Andreuzza 
Breitas e Filho 
Manuel Patricio e Filho 
zeferino Lepes Maura 
F. Rheingantz 
J.Jº Mendonca Azevedo 
Augusto Nogueira 
Cia. Fabril Paulistana 
santo Becchi e Cia. 
Ciaº Mecanica e Impotadora 

SECTOR 

~ame seca 
11 11 

11 11 

manteca 
carne seca 

11 11 

molienda 
carne seca 

11 11 

11 11 

tejidos 
carne seca 
manteca 
carne seca 
manteca 
carne seca 
vino 
carne seca 

11 11 

11 11 

sombreros 
carne seca 

11 11 

tejidos 
'ª 

fundici6n 

FUENTE: HISTORIA GERAL DA CIVILIZACAO BRASILEIRA, o Brasil 
Republicano, III, vol. I p. 260-262. 



VALOR DE LA PRODUCCION CAPITAL TRABAJADORES 
( 000 mil réis) 

5563 900 500 
3735 500 410 
3362 500 370 
2780 1200 100 
2438 500 350 
2434 400 300 
2420 616 160 
1759 259 200 
1759 100 150 
1713 100 200 
1710 5000 1008 
1669 350 180 
1650 500 55 
1650 120 70 
1400 380 41 
1288 250 60 
1200 150 84 
1146 150 100 
1110 120 85 
1109 180 78 
1100 300 164 
1066 250 79 
1066 150 80 
1050 3687 400 
1050 800 700 (RGS y GB) 
300 5000 353 
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~on respecto a la rama alimenticia queremos destacar la
industria de la carne, que ocupa la posici6n más importante.-

La producción de charque continuó siendo la principal a_g_ 
tividad derivada de la pecuaria durante todo el período estu
diado, y en Río Grande do Sul se originaba el 800/4 de la pro-
ducci6n nacional. Aún ocupando el rango de principal produc
tor de charque para el mercado brasileño, Río Grande do Sul -
no podía atender a la demanda interna total con los precios -
existentes y no lograba,por lo tanto, eliminar la concurren-
cia de los países del Plata, especiá1.mente la uruguaya. Esta 
competencia s6lo disminuía cuando alguna rebeli6n política de 
sorganizaba la producci6n uruguaya o argentina. 

Por un lado, durante todo el período, el ganado uruguayo 
era llevado de contrabando para las charqueadas gauchas. Por 
otro, en Río Grande do Sul había problemas de transporte entre 
las estancias y las charqueadas y de estas hacia los mercados
consumidores, en tanto que en el Uruguay el sistema ferrocarri 
lero era más desarrollado, el ganado de mejor calidad y la sal 
obtenida a más bajo precio, lo que hacia que el producto pudie 
ra ser vendido más barato, cuando no directamente contrabande,2. 
do, con lo que rompía la barrera tarifaria proteccionista a la 
producción nacional y podía ser comercializado a precio más a_g_ 
cesible que el p~oducto gauchoº 

Impresionado con el desarrollo de la industria de la car
ne en Uruguay y Argentina enconsequencia de la introducci6n de 
frigoríficos, el gobierno gaucho añoraba que inversionistas~ 
tranjeros instalasen frigoríficos en el Río Grande do Sulº Ha 
candados nativos llegan a fundar un frigorífico en Pelotas, 

,_; con capitales nacionales. Pero las operaciones en larga escala 
dependían del capital extranjero y esto s6lo fue atractivo para 
los inversionsitas con la la. GUERRAº S6lo en 1917, cuando las 
compañías norteamericanas empezaron a invertir en Ria Grande -
do Sul es que Swift y Armour emprendieron operaciones frigori-
ficas importantes en el estado. 

En vísperas de la Primera Guerra, ya no son los productos
derivados de la pecuaria y sí los agrícolas los que desempeñan 
el papel principal en las exportaciones riograndenses, seguidos 
de cerca en valor, ~i no en volumen, por los de la industria. 

Es cierto que un factor importante para el desarrollo in-
dustrial del Río Grande do Sul- aun mantenidas las observacio-
nes que hicimos antes- fue la Primera Guerraº Las ramas que -
más se desarrollaron fueron las de la alimentación, madera, ce
rámica, productos qúimicos e instrumentos de transporte. 
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La dificultad en especificar más esta etapa del proceso -
de industrialización, se debe a la imposibilidad de compaginar 
las distintas fuentes existentes. 

Después de la guerra, hubo sin embargo, según se constata 
en los cuadros de más abajo, una reducción del número de estable 
cimientos industriales tanto en Brasil como en Río Grande do sul~ 
aunque la·industria mantuvo una actividad superior a la que man
tenía antes de la guerra. sin embargo, una vez más se observa -
aquí el valor aproximado de estas estadísticas, pues subyace el
problema de que no está explícito lo que se entiende por estable 
cimiento industrial, estando computadas empresas cuyo personal -
va de 2.000 a 2 obreros y por esto mismo, las estadísticas tie-
nen distintos valores absolutos. 

CIFRAS OBTENIDAS POR EL FISCO: 

FABRICAS NO. DE ESTABLECIMIENTOS CAPITAL 
SUJETAS l.Yl.2 1920 DISMINUCION % 1912 1920 AUME,! 
AL IMPUESTO TO% 
DE CONSUMO 

BRASIL 9475 3850 59,3% 485,011 939,214 93,6% 

·~-
RGS 1199 453 58% 32,036 59,462 85,6% 

FUENTE: Jean Roche, A Colonizacao Alema eo Río Grande do 
SU1, vol. II, p. 511º 

CIFRAS PUBLICADAS POR EL SERVICIO DE ESTADISTICA EN 1912 Y 1915/6 
. EN'COTEJO CON EL CENSO DE 1920. 

NOo DE ESTABLECIMIENTOS 

1912 
1915/6 
1920 

FUENTE: 

INDUSTRIALES EN RGS. 

1464 
2782 
1773 

; ·;.· .. 
Ibidem, p. 512. 

REDUCCION 

-,--
36% 

AUMENTO 

T 
21% 

La dificultad de llegar a conclusiones a partir de las es
tadísticas se manifiesta cuando, a estas dos series de datos, -
agregamos una tercera: el MENSAJE enviado a la Asamblea de los
Representantes del Río Grande do sul por el Presidente del Est~ 
do, Borges de Medeiros, en 20 de septiembre de 1922, en donde -
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se lee, en la p. 86,el siguiente cuadro, en el cual el creci-
miento del número de establecimientos fue constante: 

AÑO 

1915 
1916 
1917 
1918 
1919 
1920 
1921 

NO. DE FABRICAS 

2787 
9477 

11787 
12770 
12950 
13108 
12288 

NO. DE OBREROS 

29617 
38488 
52444 
59680 
65000 
65630 
66000 

DISTRIBUCION SEGUN LAS MATERIAS PRIMAS UTILIZADAS EN 1921 

PRODUCTOS ANIMALES Y 
DERIVADOS. (mayor capital 

y producción) 
PRODUCTOS VEGETALES Y 
DERIVADOS. 

PRODUCTOS MINERALES Y 
DERIVADOS. 

NOº DE ESTABLECIMIENTOS NO. DE OBREROS 

3308 

6750 

2230 

27800 

27000 

11200 

Jean Roche, en su 11 A Colonizacao Alema eoRÍo Grande do sul 11 

p. 584, hace una retrospectiva del número de establecimientos -
industriales existentes en Río Grande do sul de 1889 hasta 1919: 

HASTA 1889 DE 1889 A 1909 DE 1910 A 1919 
Tejidos 2 7 11 
cuero 7 35 43 
Madera 2 98 254 
Metalurgia 9 34 46 
cerámica 11 46 116 
Prod. Químicos 10 27 83 
Alimentación 22 138 367 
Vestuario 8 33 88 
Muebles 3 17 34 
construcción 1 11 24 
Aparatos portátiles 7 41 70 
Energía 1 
ciencia o lujo 4 

TOTAL: 82 487 1143 
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El censo de 1919 da los siguientes datos con respecto a -
la industria gaucha: 

ESTABLECIMIENTOS: 1773 
OBREROS: 24661 
CAPITAL (cantos de réis): 
PRODUCCION ( 11 11 11 ): 

FUERZA MOTRIZ (potencia en 

250690 
353749 
cv): 30345 

Ocupa el Río Grande do SU1, el: tercer lugar entre los es
tados Brasileños, luego después de SP y RJ: sus 1773 estableci 
mientas poseen 13,8% del capital invertido en las fábricas, 
9,8% de la fuerza motriz, 9% de los obreros y participa con --
11,8% qe la producción nacionalº 

Aun así, apenas unos 11% de la fuerza de trabajo del esta 
do estaban empleados en la industria. 

Predomina la rama de alimentación seguida por la de made
raº 

IMPORTANCIA RELATIVA DE LAS DIVERSAS INDUSTRIAS 
DE RGS EN 1920 (%) 

RAMAS NUMERO CAPITAL PRODUCCION 

Tejidos 1,1 9,6 8,7 
cuero 4,8 2,0 2,7 
Madera 20,6 6,8 16,6 
Metalurgia 5,2 2,8 2,6 
cerámica 10,1 1,6 1,7 
Prod. Químicos 6,7 2,8 3,5 
Ali::ie..t."11:.a.C iÓ~ 30,8 66,0 66,7 
Vestuario 7,7 2,8 5,0 
Muebles 3,1 1,6 1, 9 
Transportes 7,1 1,6 1,6 
Construcción 2,0 0,4 0,8 

FUENTE: Jean Roche, A colonizacao Alema e o Río Grande do 
Sul vol. II p. 551. 

El mismo censq._enseña que en Río Grande do sul había ma
yor porcentual de empresas industriales de propiedad indivi-
dual que en cualquier otro estado de Brasil: 

PORCENTUALES DE LAS DISTINTAS.CATEGORIAS DE 
ESTABLECIMIENTOS INDUSTRIALES (1920) 
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ESTRUCTURA 

EMPRESAS INDIVIDUALES 

SOCIEDADES DE PERSONAS 

SOCIEDADES DE CAPITALES 

NUMERO 

69% 

28% 

3% 

CAPITAL 

18,4% 

29,6% 

52% 

Así, si tratamos de ponderar el desarrollo industrial de 
Río Grande do Sula fines del períogo estudiado, encontramos-, 
que,en términos del estado, el mismo'es ascendente,aunque en-
términos nacionales haya perdido su posición en percentual de 
producción industrial: 

PRODUCCION INDUS1rRIAL BRASILEÑA 
1907 

RIO (DF) 
S. PAULO 
RGS 
MINAS GERAIS 
OTROS ESTADOS 

33,1% 
16,5% 
14,9% 

. 4,8% 
30, 7% 

(PERCENTUAL POR ESTADOS) 
1920 -20,8% 
31,5% 
11,0% 

5,5% 
31,2% 

FUENTE: Edgar carone. A República Velha. Instituicoes e 
classes sociais, p. 77. 

Observamos por los datos de arriba que, si en 1907- la -
producción industrial gaucha y paulista eran equivalentes, en 
1920 la paulista es el triple de la gaucha. No podemos olvi
dar el hecho de que Río Grande do Sul quedaba marginado de la 
más importante fuente de divisas brasileñas: la exportación -
cafetalera, divisás cuyo excedente era empleado en la amplia
ción de la industria paulista. De esta manera, a pesar del -
crecimiento del volumen y valor de los productos industriali
zados del Río Grande do sul, el estado fue sufriendo una pro
gresiva marginación y satelización con respecto a Río y sao -
Paulo, para lo que también contribuyó1 como ya vimos, la cone
xión ferroviaria entre Río Grande do sul y sao Paulo, que co 
locó, a partir de 1910, la industria paulista como competido
ra de la industria local en el mercado gaucho, al mismo tiem
po que f~cilitaba la exportación de los productos agropecua-
rios gauchos para _el centro-surº 

1.2 - Las relaciones de producción 

Examinadas las características más importantes del desa
rrollo de las fuerzas productivas, tratamos ahora de examinar 
la dimensión social de esta estructura que constituye la base 
económica de la formación social, procurando configurar las -
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relaciones de producción a nivel económico que se establecie
ron en Brasil y Río Grande do Sul como correspondientes al gr.!_ 
do de desarrollo de las fuerzas productivas. 

Las fuerzas productivas de la sociedad pueden considerar
se como tal únicamente cuando se presenten juntos y en acción 
recíproca los medios, objetos y fuerza de trabajoº El carác-
ter de esta unión constituye las relaciones de producción. 

"En la producción social de su,,existencia, los hombres en 
tran en relaciones determinadas, necesarias, independientes de 
su voluntad; estas relaciones de producción·corresponden a un
grado determinado de desarrollo de sus fuerzas productivas ma-
teriales11.13 · 

Las relaciones de producción son, pues, la manera especí
fica según la que se relacionan entre sí aquellos que intervie 
nen de alguna manera en el proceso de producción (trabajadores 
y no trabajadores) y de ellos con los medios de producción --
t(condiciones materia;I.es y técnicas de trabajo) • 

Las fuerzas productivas son el contenido del proceso de -
producción social y las relaciones de producción son la forma
que asume ese proceso. 

Las fuerzas productivas y las relaciones de producción 
forman, pues, una unidad dialéctica, una misma relación que no 
podemos aislar. El análisis de unas implica el análisis de -
las otras y viceversa. 

La unidad histórica, concreta, de las fuerzas productivas 
y de las relaciones de producción que les corresponde constitu 
ye el modo de producción de los bienes materiales. El modo de 
producción es la base material de cualquier formación social. 

Estos nexos y relaciones que constituyen las relaciones -
de producción tienen su carácter condicionado por las relacio
nes de propiedad o no propiedad que los agentes de la produc-
ción establecen con los medios de producción. Las relaciones
de propiedad constituyen la base de las relaciones de produc-
ción. 

. ..... , 

"La producción, -escribió Marx- debe partir de cierta di,! 
tribución de los instrumentos de producción: en este sentido,
la distribución precede a la producción y constituye su premi
sa".14 

En donde una clase particular se apropia de los medios de 
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producción y del producto social, donde, por consiguiente, los 
productores directos son objeto de explotación, la colabora--
ción entre las personas en el proceso de producción se presen
ta en forma antagónica. 

Estas relaciones de producción que, en última instancia -
son relaciones de propiedad o no propiedad de los agen~es con
los medios de producción, sin embargo dependen siempre del ni
vel y del carácter de las fuerzas productivas. 

De este modo, vemos que al nivel' de las relaciones de pr.2, 
ducción se encuentra el mecanismo de explotación de la fuerza
de trabajo y de la lucha de clases. 

En las tesis de Marx, está clara la ley de la correspon-
dencia de las relaciones de producción con el carácter y nivel 
de las fuerzas productivasº De esta ley se deriva que los ho,!!! 
bres no pueden elegir arbitrariamente sus relaciones de:::p.raduE, 
ción; están siempre forzados a contraer las relaciones económ1:, 
cas que correspondan··a la naturaleza, carácter, nivel y estado 
de las fuerzas productivas. 

Examinemos desde este punto de vista el paso dado por el 
capitalismo manufacturero al capitalismo industrial: la base
de este salto fue una revolución en la maquinaria. Las rela
ciones de producción, en este caso entre. la burguesía y el pr.2, 
letariado, quedan determinadas en su desarrollo por los cam--
bios operados en las fuerzas productivas. 

LOs instrumentos de trabajo indican, por una parte, el 
grado de desarrollo de la fuerza de trabajo del hombre {porque 
la productividad de su trabajo depende fundamentalmente del t.!, 
pode medio de trabajo que utiliza-máquina o herramienta~ e~ 
dican las condiciones sociales en que se trabaja {porque las -
características técnicas del instrumento de trabajo dan lugar 
a un determinado tipo de estructura de trabajo sobre el cual -
se apoyan determinadas telaciónes:· de producción: la introduc-
ción de la máquina herramienta produjo un cambio en el proceso 
de trabajo, convirtiendo ese proceso en altamente socializado 
y el trabajdor eti un individuo separado de los medios de produE, 
ciórv,. .,..,.. 

Aunque las relaciones de producción sean dependientes del 
desarrollo de las fuerzas productivas, tienen una autonomía r~ 
lativa en su desarrollo, que a su vez se refleja en el propio 
desarrollo de las fuerzas productivas. 

Si las fuerzas productivas son el contenido de la produc
ción social y las relaciones de producción su forma, la forma 
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puede corresponder o no al contenido. La correspondencia de -
las relaciones de producción con las fuerzas productivas se e_! 
presa en que los estímulos del desarrollo de las fuerzas pro-
ductivas implícitos en las relaciones de producci6n satisfacen 
en lo fundamental al carácter y nivel del desarrollo de las 
fuerzas productivas. 

La falta de correspondencia implica que, con el nivel de
desarrollo alcanzado, las fuerzas productiv~s necesitan otros 
estímulos económicos nuevos, ya que los viejos empiezan a fre
nar el ritmo de su desarrollo. En e·stas condiciones, las rela 
ciones de producci6n se manifiestan como un freno a las fuer-
zas productivas. 

Si el exacerbamiento de la contradicción entre las fuerzas 
productivas y las relaciones de producción no puede superarse 
~obre la base del régimen económico existente, el conflicto en
tre ellas lleva inexorablemente a la revolución social que es-~ 
tablezca nuevas relaciones sociales de producción que corres--
pondan al carácter nuevo de las fuerzas productivas y que favo
rezcan su desarrollo·. 

Así, la relación entre las fuerzas productivas y relacio
nes de producción es dialéctica: a un cierto grado de desarro
llo de las fuerzas productivas corresponden determinadas rela
ciones de producción y estas, a su vez, impulsan o frenan el 
desarrollo de las fuerzas productivas. 

Si consideramos clases sociales como "grupos sociales an
tagónicos, en que uno se apropia del trabajo del otro a causa 
del lugar diferente que ocupan en la estructura económica de -
un modo de producción determinado fundamentalmente por la for- 15 
ma especifica en que se relaciona con los medios de producción; 
vemos que el análisis de las relaciones de producción es el e~ 
lemento más importan~e para definir las clases sociales en un 
momento dado. según sea el carácter de esas relaciones de pr,2 
ducción, será el carácter que tome la relación entre la clase 
explotadora y la explotada. 

Entre los grupos que existen en una sociedad, pues, sólo 
los que participan directamente del proceso de producción lle
gan a constituirse en polos antagónicos, en clases sociales. -
Así, las únicas cla~es fundamentales en la sociedad son la bur 
guesía y el proletariadoº 

Para definir 11 proletariado 11 , fijamos como límites que no 
sea propietario de los medios de producción y que disponga so
lamente de su fuerza de trabajo, que vende al empresario; para 
~=·;;,:,':.~.~ ~e= cs':..i:. 1:.:. .. ~.3j0 ~v:1:3ijcraren1os ~1 sector urbano d~l -
proletariado, es decir, el sector industrial y de servicios~ 

También, como veremos adelante, aún no se puede hablai:· en 
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esta etapa de un proletariado ya perfectamente constituído, ya 
que el mismo proceso de industrialización ensaya sus primeros 
pasos. 

Por otro lado,es necesario no confundir clase con "frac
ción de clase 11 , que corresponde a los sub-grupos en que se -
puede decomponer una clase. 

un último concepto necesitamos aclarar en esta etapa del 
trabajo: el de 11 clases de transició~·, que son aquellas que -
sólo aparecen a nivel de la formación social por efecto de la 
desintegración de antiguas relaciones de producción y que tien 
den a decomponerse en la medida en que se desarrollan nuevas -
relaciones de producciónº 

Para efectos de este trabajo, interesa destacar principa.!, 
mente el papel de la pequeña burguesía, es decir el pequeño -
productor dueño de sus medios de producción, supervivencia del 
modo de organización del trabajo no plenamente capitalistaº La 
imposibilidad de competir con las empresas capitalistas en el 
mercado los reduce, poco a poco, a la condición de proletarios. 

su aislamiento, su carácter transitorio y el carácter in
termediario que ocupa entre la burguesía y el proletariado de
termina sus características en los distintos niveles de la for 
mación social y en los diferentes momentos históricos de la -
misma. 

1.2.l - La naturaleza de las relaciones de produc-
ción en Brasil 

Hasta la segunda década del siglo XX, debido al nivel de
desarrollo y carácter de las fuerzas productivas, no se puede
hablar de 11 sociedad de clases 11 o 11 relaciones capitalistas de -
producción 11 perfectamente constituidas en Brasil. 

11 Durante el siglo XIX, las sociedades latinoamericanas se 
hallan impregnadas de valores, patrones de comportamiento y r~ 
laciones de tipo estamental o de casta1116 creadas por el colo
nialismo mercantilista ligado al régimen esclavista, que exi-
gía un alto Índice de explotación de la fuerza de trabajo lo-
cal. Predomina el binomio señor-esclavo. 

Ya a fines del imperio, como vimos,tenemos un período de 
gran expansión y transformación en las fuerzas productivas y -
un aceleramiento en la división social del trabajo, (por el -
surgimiento de un proceso de industrialización que exigía una 
creciente especialización de la mano de obra) que llevan al --



- 36 -

aparecimiento de nuevos sectores sociales, acompañado del de
clínio de otros. 

La primera república es una época de transición: inicial 
mente ella "es una estructura social en cambio, en el momento 
preciso en que el antiguo patrón aun subsiste, pero no preva
lece y el nuevo patrón, aunque presente, aun no es el dominan 
te".17 

La expansión del capitalismo i~ustrial en Brasil se da
introduciendo relaciones nuevas en el arcaico y reproduciendo 
relaciones arcaicas en el nuevo. 

Aunque a partir de la la. guerra gane impulso un efecti
vo proceso de industrialización, no hay que olvidar que este 
proceso se da al margen de una economía agro-exportadora, que 
es la dominante en la detenn~nación de las relaciones de pro
ducción. 

Por esto mismo, ,se debe hacer aquí una observación preli 
minar: aunque la predominancia de una economía agro-exportadora 
sea fundamental en la detenninación de las relaciones de pro-
ducción en la fase estudiada y que estas relaciones, en la prác 
tica, sean poco distintas de las que existían entre el señor y 
el esclavo hasta 1888, para el objetivo de este trabajo inter~ 
sa destacar las relaciones de producción que se establecen en
tre la naciente burguesía industrial y el proletariado. As~
la posición privilegiada que dimos al análisis de este fenóme
no no corresponde a su importancia relativa en las relaciones 
de producción de la formación social brasileña de la época y -
sí corresponde a los objetivos del trabajo. 

La clase que detenta los medios de producción en la época 
estudiada es, de un modo general, la misma del siglo XIX: una 
burguesía agro-exportadora que detiene la propiedad de la tie 
rra. 

cuando hablamos de burguesía agro-exportadora, nos refe
rimos especialmente a los productores de café, sector más di
námico,interligado con el proceso de urbanización, con la in
dustrialización y con métodos de producción capitalistas. c,2 
moya se vio, el capitalismo brasileño se relaciona a la eco
nomía cafetalera de dos modos: de un lado, porque la cafecul
tura posibilita parte de la acumulación originaria1 propicicl,!! 
do la canalización de capitales para la construcción de empr~ 
sas industriales o para la reorganización de oficinas artesa
nales. Por otro lado, es en la hacienda que se instalan, en
algunos casos al mismo tiempo que en la industria, fonnas ca-
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pitalistas de explotación del trabajo, con el trabajador libre. 
No se puede olvidar, sin embargo, la burguesía agraria tradici,2 
nal predominante en el resto del país, resquicio de la sociedad 
esclavista y que estaba aliada a la burguesía agro-exportadora 
en el control del poderº 

En las ciudades, la burguesía divide sus actividades en-
tre el comercio, las finanzas y la industria. Una fracción de 
la burguesía articula, desde fines de siglo, la expansión de -
la red bancaria y trata de vincular~e a las actividades comer
ciales e industriales. Mientras en 'las finanzas predomina el 
elemento nacional, gran parte del comercio de importación y ex 
portación está en manos de inmigrantes extranjeros. 

Para efectos de ese trabajo, sin embargo, nos interesa 
destacar aquella fracción de la burguesía que empezaba a coro-
partir con la agro-exportadora la propiedad de los medios de -
producción: la emergente burguesía industrial, producto de la 
formación del capitalismo industrial en Brasil y de la explota 
ción del trabajo asalariadoº 

"En la industria, tenemos la acción paralela de extranje
ros y nacionales. Los primeros inician sus operaciones con la 
aplicación de economías y técnicas en pequeñas unidades artesa 
nales que, de ac~erdo a las circunstancias, florecen y se tran_!! 
forman en unidades industriales ••• Es distinto lo que ocurre -
con los brasileños: los grandes capitales- de la agricultura pe_f 
miten que la industria brasileña surja más organizada y fuerte 
que su congénere controlada por extranjeros •• º Pero, con el --
tiempo, estas diferencias iniciales desaparecen y el desarro--
llo se vuelve paralelo 11 .l8 

A pesar del surgimiento de un sector industrial, no se pu~ 
de aún localizar, a principios de siglo, la existencia de una -
clase empresarial con intereses comunes y armónicos en Brasil. 

"En pocos años, se acumuló un cuadro de industriales sali 
dos de la burguesía preexistente, de las haciendas y de la im
portación. Algunos miembros de la clase de los hacendados, -
sensibles a las consideraciones del lucro, diversificaron am-
pliamente sus int~reses, no sólo en el comercio y en las finan 
zas, sino también-~ los transportes, en las utilidades públi:
cas y en las industrias 11 º19 

sin embargo, no existe aun en este momento una 11burguesía 
industrial" como clase consciente de sus intereses globales, -
lo que queda claro cuando constatamos la naturaleza muchas ve
ces contradictoria de las reivindicaciones de los empresariosº 
El carácter manufacturero de las primeras etapas del proceso 
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de industrialización explica que,por otra parte, el capitalista 
no tuviera dominio total de todos los elementos del proceso de 
producción. Es decir: el trabajador ya no es propietario de los 
medios de producción, pero controla todavía el manejo de los m~ 
dios con los cuales trabaja. Así, el empresario no puede ser -
considerado un capitalista en un sentido absoluto. 

Otro factor era la dispersión de los empresarios en polos 
que poco favorecían su unión clasista: o bien en un gran núme
ro de pequeñas unidades atomizadas y de carácter más propiame.a 
te artesanal que industrial, o en grandes empresas industria-
les asociadas a otras actividades económicas y no claramente -
individualizadascon respecto a ellas. 

"Casi todos los industriales, hacia 1914, habían empezado 
sus carreras como hacendados o importadores, o ambas cosas y 
generalmente continuaban administrando haciendas o importando 
mercancias después de poseer fábricas.º • 

••• Casi todos los industriales inmigrantes aparecen an-
tes de la la. Guerra Mundial y llevan años y hasta decenios en 
los negocios de importación antes de aventurarse en la indus-
tria11.20 

La burguesía industrial busca ajustarse al sistema vigen
te. Quiere expandirse y, por lo tanto, se subordina entera--
mente a las clases agrarias, abdicando de sus propios intereses. 

Con algunas excepciones3 es la falta de originalidad lo -
que caracteriza la clase: en vez de lucha, colaboración; en -
vez de URa ideología propia, carece de reivindicaciones con-
cretas, manteniéndose dependiente de la burguesía agro-expor-
tadora. 

Las reivindicaciones de la burguesía industrial en esta -
fase se refieren a tarifas proteccionistas, baja del cambio, 
préstamos, etc. 

Sin embargo, sus reivindicaciones son hechas en un cua-
dro normal de colaboración. 

Como vimos, este sector industrial dedicado al mercado -
intemo ofrece la base objetiva para un cambio en la activi-
dad ecoómica siempre que sobreviene la crisis del mercado mu.a 
dial, cuando la reducción de las importaciones amplía el cre
cimiento industrialº También en estos momentos el sector iE, 
dustrial se beneficia con las inversiones del excedente produ 
cido en la actividad agro-exportadora y que no puede ser ahí 
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reinvertido. La política de defensa del sector exportador era, 
pues,estimulante del sector industrial. 

"Este mecanismo es lo que explica que, a pesar de algunos 
desajustes eventuales en sus relaciones, la burguesía agromer
cantil y la burguesía industrial en ascenso hayan podido pac-
tar en provecho mutuos 11 .21 

Si es verdad que la génesis del sector industrial está en 
el sector agrario, no significa esto.que las relaciones entre 
ambos sean siempre armónicas. Ni se podría imaginar esto, ya 
que las alteraciones en la estructura económica afectan las -
relaciones de producción y las relaciones de pode~, como vere 
mos más adelante. 

"El pacto firmado entre la burguesía agrario-mercantil y 
la burguesía industrial expresaba una cooperación antagónica -
y no excluía, pues~los choques de intereses en el seno de la -
coalición dominante. 

Las divergencias en materia de política cambiaria y de -
créditos, los intentos constantes de la burguesía industrial
para canalizar hacia sí el excedente generado en el sector ex 
portador, su propósito de asegurar, a través· del Estado el de 
sarrollo de sectores básicos, fueron causas de conflictos --
interburgueses constantes •• º Tales tensiones resultaban, en -
último término, de los movimientos del polo económico vincula 
do al mercado interno en su progresión para liberarse de la -
dependencia del polo externo e imponerle a éste su predominio~ 22 

A inicios de siglo, la pequeña burguesía presenta una e.,2 
tructura compleja, tanto cuantitativa como cualitativamente. 

La camada más alta origÍnase,en gran parte, en las ricas 
clases agrarias: los bachilleres, profesionales liberalesco
mo abogados, médicos, etc. representan un~ continuación del -
poder territorial. También la alta administración, los téc-
nicos industriales, y una parte mínima del mediano comercio e 
industria pertenecen a esa categoría 

La camada intepnediaria de la pequeña burguesía es de -
formación más compleja: inmigrantes, segmentos de las clases 
decadentes, ejército, etcº, son algunos de sus componentes. 
Los inmigrantes llegan directamente a la ciudad o abandonan 
el campo por el comercio. La decadencia de ciertas zonas de 
café y azúcar, el primero en el valle del Paraiba1 hacen que 
la vieja burguesía tradicional cafetalera de aquella región 
sufra los efectos de la decadencia del café y parte de ella 
se dirige hacia las ciudades, donde fortalece a la pequeña -
burguesía y acentúa el carácter de clase conservadora. La -
mayor parte de los miembros del ejército constituye otra ca-
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tegoría de la pequeña burguesía: por las pocas opciones de la 
época, presentase como solución para las camadas urbanas (con 
excepción de SP y RJ) y zonas rurales decadentes. La oficia
lidad es la única posibilidad de ascenso: los latifundios po
bres y las ciudades estancadas mal sostienen las familias in
mensas. De ahí el interés por las Escuelas Militares. 

La camada más baja de la pequeña burguesía está consti-
tuída por funcionarios públicos, ar~esanos, etc. SU límite -
con la clase obrera es de difícil distinción. En realidad, -
se confunden más de lo que se distinguen: las actitudes de -
rebeldía, la búsqueda de nuevas oportunidades económicas y -
políticas les son comunes. 

El origen extranjero y agrario de la mayor parte de la -
pequeña burguesía es, posiblemente, responsable del desinte-
rés político de esta claseº 

El crecimiento de la población urbana, además de los fa.s, 
tares ya apuntados, ~crisis en el sector agrario, inmigración
se debió también al incremento del intercambio externo, que au 
mentó el mercado de servicios; a la ampliación de las activida 
des del Estado, que multiplicó al personal burocrático y al -
propio crecimiento de las actividades manufactureras. 

Sin embargo, "sólo después de 1920 es que la población ur 
bana va a ver aumentar sus índices de crecimiento en relación 
al campo. Según los censos de 1872, 1890 y 1920, a pesar de -
que la población general crece respectivamente, de 9.900.000 -
habitantes a 14.300.000 y 30.600.000, el elemento urbano perro_! 
nece estacionario en más o menos un 10%11 .23 

Ya vimos que los factores que influyeron para el surgimien 
to de la mano de obra asalariada están relacionados con la abo
lición de la esclavitud, inmigración y desarrollo del proceso -
de industrialización. 

Hay que agregar que el proceso inflacionario, que fue una 
constante en esta época estudiada y sus efectos como alza de -
precios, emisiones, etc. "contribuye para la proletarización de 
sectores de la pequ~_ña burguesía rural y urbana, haciendo au-
mentar la reserva de-mano de obra 11 • 24 

Aun teniendo en cuenta el carácter incipiente de la indu~ 
trialización, la expansión de este sector fue creando una fue.E, 
te concentración de trabajadores en los centros industriales -
más importantes. 

Para efectos de este trabajo, vamos a considerar como pro 
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letariado no sólo a aquellos individuos que venden su fuerza de 
trabajo en las industrias como también aquellos que la venden -
en el sector de serviciosº 

Estos obreros eran una fuerza de presión en el sentido de 
la continuidad del proceso industrial, no por su acción políti 
ca directa en este sentido -por el contrario, veremos que esta 
ban completamente marginados- y sino porque su presencia marca 
bala irreversibilidad del proceso emergente. 

Esto se acentúa más, puesto que las crisis del sector ru
ral atribuyen a las industrias la responsabilidad de absorber 
nuevos contingentes de mano de obra. 

Sin embargo, el proletariado constituyó en el período es
tudiado un sector minoritario de la población: 

1889 
1910 
1920 

PROLETARIADO 

54.164 
159.600 
2750512 

TOTAL 

14.058. 7 51 
23.151.669 
30.6350606 

FUENTE: Edgar Caroneº A República velha: Instituicoes e 
classes sociais p. 9 y 192. 

El surgimiento del proletariado industrial es unaconseque.!! 
cia de la estructuración del capitalismo industrial en Brasil1 y 
en cuanto el no está perfectamente constituído, así como no po
demos hablar de una "burguesía industrial" configurada como cla 
se, lo mismo se puede decir para el proletariado y para el meca 
nismo de explotación de la fuerza de trabajoº 

En la abolición de la esclavitud encontramos las raíces de 
este proceso: transformar trabajadores esclavos en trabajadores 
libres. según Marx, para que el régimen de producción capita
lista se constituya, es necesario que los trabajado.res puedan -
vender libremente su fuerza de trabajo. con la abolición, el -
trabajador dejó de ser una inversión arriesgada y onerosa de c~ 
pital en un medio de producción. "Se transformó en la catego-
ría necesaria para la instauración del capitalismo, que es la -
fuerza de trabajo liberada de los medios de producción. Así, -
la fuerza de trabajo se transformó en mercancía 11 º 25 

La inmigración, que sustituyó al esclavo, percibida en el 
cuadro de la implantación del capitalismo, no es un fenómeno -
independiente, sino un componente resultante de esta dinámica. 

Marx localizó precisamente el mecanismo de la inmigración 
cuando apuntó el fenómeno como un recurso de capitalización pa 
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ra el'país receptor de inmigrantes. 

Es un mecanismo eficaz de constitución de la masa de traba 
jadores que da vida al capitalismo. Es necesario que se vea en 
la inmigración, así como en la abolición, fenómenos ligados 
al proceso de acumulación originaria, requisitos previos de la 
constitución del sistema capitalista en Brasil. Los inmigran-
tes constituyeron la mayoría del proletariado en la época estu
diada. 

Sin embargo, en esta fase, en Brasil aun no se da la etapa 
final del proceso de disociación entre los trabajadores y los -
medios de producción. 

"La clase obrera se caracterizaba por estar constituída -
por un pequeño grupo cuyas actividades se aproximaban, en cier
ta medida, en función del propio carácter de la industria, a 
las tareas artesanales 11 • 26 

La mecanización· de la industria aún es pequeña y el obrero 
conserva el valor de su experiencia y habilidad para suplir la 
deficiencia mecánica. El trabajador, pues, aunque no sea dueño 
de sus medios de producción, tiene el control de ellos. El ca
pitalista muchas veces debió ceder ante la presión de los traba 
jadores para no perder un trabajador hábil, que ha logrado au-
mentar su rendimiento gracias a su larga experiencia de trabajo 
especializado manual. 

"El sistema económico implantado en Brasil siempre tuvo -
como base la coexistencia de formas avanzadas de explotación c~ 
pitalista con las formas más atrasadas, en todas las etapas de 
su desarrollo en las cuales la base fundamental estaba en la ex 
plotaci6n intensiva de la fuerza de trabajo y no en la utiliza-: 
ción de la tecnología •• o,Cuando se inició la industrialización, 
ésta se llevó a cabo no tanto en función de un proceso progresi 
vo de modernización del capital y de las empresas (cuya conse-
cuencia podría ser la modernización de las relaciones sociales -
de producción), sino en función de la utilización intensiva de 
la fuerza de trabajo en el proceso fabril ••• en otras palabras, 
donde en lugar de la innovación tecnológica o modernización de 
los equipos, etc., se daba la utilización predatoria de la fuer 
za de trabajo, ofrecida de forma abundante en los centros urb~
nos en vertiginoso crecimiento desde la primera década del si
glo" .27 

Así, se puede concluir que en aquel.·entonces no se puede 
hablar de la existencia de "una burguesía industrial" y de un 
11proletariado 11 perfectamente constituído, y se puede decir, -
lo mismo para las relaciones de producción capitalistas, en -
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proceso de formación en aquel entonces. 

1.2.2 - La naturaleza de las relaciones de 
producción en Río Grande do sul 

Es bastante difícil estudiar las relaciones de producción 
que se establecieron en Río Grande do sul en el período que a
barca este trabajo por los pocos datos que se puede obtener. 

Los escasos estudios que tratan -ya no diríamos de ~ela
ciones de producción- de la composición de la estructura so-
cial del estado focalizan en general una de las subculturas -
del Río Grande do sul, el complejo pastoril, lo que poco auxi 
lia a los objetivos del trabajoº Así, haremos una simplific~ 
ción extrema del tema, la cual encierra siempre el riesgo de 
transformar una caracterización de hechos en una caricatura de 
ellos. La fragilidad de los datos que tenemos es evidente y, 
por lo tanto, excusamos aquí la precariedad de las conclusio
nes. 

La observación que hicimos anteriormente, de que a efec
tos de este trabajo nos interesan las relaciones de producción 
que se engendran con el advenimiento del capitalismo industria~ 
la repetimos con respecto al Río Grande do Sul, aunque el me-
dio económico predominante se caracterice por actividades agro
pastoriles. 

Tal como ocurrió en Brasil, la propiedad del principal m~ 
dio de producción -la tierra- estaba en manos de una burguesía 
tradicional de hacendados creadores de ganadoº Esta domina-
ción económica, que se reflejaba en la política y en su hege-
monía frente a los demás grupos sociales, no va a cambiar a lo 
largo del período de este estudio. Las luchas que se desenvo.!, 
verán luego de la proclamación de la república, representan a
penas divergencias entre grupos de la burguesía tradicional -
no diferencias sociales antagónicas, pues no hay transformaci,2 
nes en las formas de producción. A pesar de que una actividad 
agrícola -el cultivo del arroz- pasa a ser el producto más im
portante exportado por el estado (después de la carne y de sus 
subproductos) en los años 20, no cambió este cuadro, pues esta 
producción necesitaba, en contraste con la producción de baja 
capitalización de otros estados, del empleo de la irrigación, 
accesible, por lo tanto, sólo a los propietarios ricos. 

Los principales dirigentes políticos del estado, Assis -
Brasil, Borges de Medeiros, José Gomes Pinheiro Machado, Ju-
lio de Castilhos, eran jóvenes 11 bachilleres 11 , abogados prove-
nientes de familias de hacendados, lo que es suficiente para 
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enseñar la importancia de los grandes propietarios en la vida 
política estadual. 

como en las demás áreas brasileñas en donde predominó el 
latifundio, la falta de brazos condujo a Río Grande do Sula
la importación de esclavos, especialmente para las charquedas 
y para peones de las haciendas. Sin embargo, en relación a -
las otras provincias que utilizaron esta mano de obra, Río -
Grande do sul tuvo un reducido número de esclavos. La agri-
cultura era ejercida en general por mano de obra libre (inmi
grante) y las actividades pastoriles, además de que no exi--
gían mucho personal, en general eran realizadas por el estan
ciero y su familia. Por otro lado, los esclavos, a caballo, 
como lo requerían las actividades ganaderas, podían huír con 
relativa facilidad. Finalmente, las frecuentes guerras con -
los países del Plata o conflictos fronterizos tendieron a de
sorganizar el régimen de la esclavitud. Por esto, Río Grande 
do sul desarrolló más el tipo de relación patrón-peón de a-
quellos países que la del señor-esclavo del Brasil de la agri 
cultura de exportación. 

"La principal utilización del esclavo en Río Grande do -
sul en la segunda mitad del siglo XIX se relacionaba con la -
industria del charque, especialmente en Pelotas, en donde es
ta era la actividad económica básica. En mediados de 1870, -
sin embargo, el trabajo esclavo estabase volviendo progresiv~ 
mente antieconómico. Los esclavos del área de Pelotas tenían 
que ser vestidos y alimentados el año entero, en tanto que -
los trabajadores libres de Argentina y Uruguay podían ser dis 
pensados durante la larga e inactiva estación intermediaria -
entre las épocas de matanza y la fuerza de trabajo podía ser
regulada para atender la demanda de brazos en el charque. El 
trabajo del esclavo era también cualitativamente inferior al
trabajo libre en el área del Plata 11 º28 

En el último recuento de esclavos en Brasil (1887), Río 
Grande do sul ocupó el 13ª lugar, con solamente 8.442, si -
bien que representase el 5~ lugar en población totalº Estos 
esclavos estaban localizados principalmente en las charquea
das; después de Porto Alegre, Pelotas y Río Grande venían 
respectivamente en 2ª y 3ª lugar en número de esclavosº 

"Las sociedades emancipadoras fundadas en los munici--
pios obtuvieron tal éxito que, al venir la Ley Aurea, ya ca
si no había en Río Grande do SU1 esclavos a liberar 11 .29 

Después de la abolición, la industria del charque fue -
la única actividad económica del estado en enfrentar un rea
juste significativo. 
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Sin embargo, con excepción a la industria del charque, en 
Río Grande do sul no hubo una diversificación en la economía ga 
nadera que permitiera, tal como ocurrió en centro-sur con el c..2, 
fé, la transferencia de capital de este sector hacia la indus-
triaº Esta resulta, en términos de capital, como ya vimos, de
la transferencia de capitales de la agricultura polivalente y
del comercio de importación e exportación, en general en manos
de inmigrantes o sus descendientes. 

Así, con respecto a la formación de la 11burguesía indus--
trial11, que es la que interesa en este momento, no podemos de-
jar de mencionar a la burguesía comercial. La misma se originó 
del comercio de exportación de productos agrícolas o de importa 
ción de productos manufacturados. Es importante destacar el pa 
pel del inmigrante o de sus descendientes, que se estaban intro 
duciendo en el comercio de gran escalaº 

En 1914 parecía que no existieran sino establecimientos im 
portadores de origen alemana: 11 De 140 casas consignatarias de -
las importaciones llegadas a Porto Alegre, tenemos que 96 eran
alemanas, 31 luso-brasileñas, 8 italianas, 3 francesas y 2 in-
glesas11. 3o 

La burguesía financiera, sin embargo, era nacional. En el 
período estudiado, Río Grande do sul tuvo más bancos controla-
dos por brasileños que los otros estados dominantes de la econo 
mía nacionalo 

La incipiente 11burguesía industrial" tuvo pues sus orige-
nes muy vinculados al comercio de exportación o de importación. 
En este último caso, la industria muchas veces fue un medio pa
ra fortalecer la propia línea de importaciones y efectuar en el 
país el procesamiento final de algunas materias primas que im-
portabanº 

11 Los germano-brasileños (predominantes)se destacaban espe
cialmente en las actividades industriales no relacionadas con a.2, 
tividades pastoriles (en manos de los luso-brasileños). Del vo
lumen total de la producción en 1915, las firmas industriales -
con apellidos alemanes son casi tantas como las que tenian ape-
llidos portuguesesº •• El charque y la yerba mate continuaban CO,!! 

trolados por luso-brasileños: el vino y la mantequilla por los -
italianos:en los demás campos predominaban los alemanes 11 º 31 

Generalmente vinculados al comercio de importación, 11 los im 
portadores inmigrantes que se dedicaron a la industria tenían la 
ventaja de una gran masa de compatriotas de clase inferior que -
les proporcionaban demanda, ahorros y mano de obra especializada 
comprendían sus preferencias en materia de alimentación, vestua
rio y habitación, e instalaron máquinas para produ-
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cir las galletas, la pasta, la cerveza, los aceites de cocina, 
los sombreros de'feltro~ los muebles y otros bienes que tam-
bién fueron aceptados al fin por las clases bajas locales". 32 

El hecho de que la industria mantuviera en Río Grande do 
sul un fuerte carácter artesanal determina así mismo que no -
se pueda hablar en relación con el estado de una burguesía i,!! 
dustrial perfectamente configurada, absolutamente dueña de -
los medios de producción; ni de que se constituyera cualquier 
tipo de antagonismo a la burguesía tradicional, hegemónica 
tanto económica como políticamente a lo largo del período. 

Con respecto a la pequeña burguesía, hay que destacar 
la presencia del pequeño propietario rural. A diferencia del 
centro-sur, donde el inmigrante vino para sustituir el traba 
jo esclavo, en Río Grande do sul fue la preocupación por el 
desarrollo del sector agrícola que motivó su venida. El estí 
mulo que se le ofreció fue la concesión de pequeñas propieda
des rurales en las 11 colonias 11 , en las cuales el inmigrante 
se convertía en dueño de sus medios de producción. 

Así, la inmigración alemana e italiana ayudó a centraba
lanzar la tradicional gran propiedad. 

La pequeña burguesía urbana entre otros elementos tenía 
muchos inmigrantes directa o indirectamente llegados a la ci~ 
dad. De comienzos de siglo datan las numerosas tiendas de m!:_ 
nudeo mantenidas por alemanes: librerias, papelerias, perfu-
merias, modas, cafés, mercerías, confiterías, hoteles, salchi 
chonerías, imprentas, ramas de servicios comerciales en las -
que los alemanes prosperaron porque podían apoyarse en mayo-
ristas del mismo origen. 

La presencia de inmigrantes también es preponderante en 
la composición del "proletariado" industrial. Este hecho es 
importante para que se comprenda después la organización y -
actuación de la clase. 

"Los obreros de las primeras fábricas de hilados eran a 
!emanes. Por ejemplo en la Rheingantz (a contar de 1874), -
los capataces, contramaestres, y toda la mano de obra espe-
cializada fueron importados junto con las máquinas 11 • 33 

Era común que los empresarios industriales inmigrantes
en los primeros años buscaran compatriotas y hasta personas
de la misma ciudad de Europa para llenar los puestos en sus
oficinas y talleres. 
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El desarrollo del proceso de industrialización gaucho am
plía el mercado de trabajo y los obreros son reclutados no só
lo entre los artesanos existentes sino en las nuevas olas de -
inmigran tes. 

Sin embargo, un hecho que no podemos olvidar es que, a di 
ferencia de lo que ocurrió en sao Paulo, la mayoría de inmigra_!!; 
tes de Río Grande do Sul vino en calidad de pequeño propieta--
rio. Así, es difícil afirmar que la industria gaucha se haya -
desarrollado solamente con mano de obra extranjera. se coloca
ría entonces, como hipótesis, que los obreros más calificados -
fueron extranjeros, completándose el cuadro con nacionales. 

El fenómeno del éxodo rural vendría a fortalecer este pro 
ceso en marcha: desarticulación de algunas actividades agra--
rias por el agotamiento del área explotada, la imposibilidad -
de la pequeña propiedad para abrigar la creciente descendencia 
del colono, las crisis de la pecuaria extensiva, la concurren
cia de Paraná y de Brasil central en los principales mercados 
compradores de productos gauchos. 

"El cambio tecnológico, especial.mente la introducción de 
vías férreas,cercas de alambre y las nuevas razas de ganado -
creó un fenómeno social nuevo en las regiones de la pecuaria, 
en particular en la Campaña: el dislocamiento y marginaliza-
ción crecientes de las camadas de gauchos, conforme las gran
des haciendas iban necesitando de un número cada vez menor de 
vaqueros especializados 11 .34 

sin embargo, los datos de que se dispone son tan esca-
sos que no permiten, por ejemplo, constatar si hubo migracio
nes de la zona de la campaña hacia los centros urbanos y, en 
este caso, en qué actividad se colocaban los migrantes: espe
cialmente si Pelotas y Rio Grande, que estaban muy vinculadas 
a la zona pecuaria,tendrían cuadros obreros compuestos por tra 
bajadores ruralesº 

Queremos aclarar también que, para efectos de este traba
jo, vamos a considerar no sólo al "proletariado industrial 11 

como aquellos asalariados que vendían su fuerza de trabajo en
el sector de servicios, los ferroviarios, conductores de vehí
culos, estibadores, '-trabajadores portuarios., tipografos, etcº 
con respecto a ellos, no tenemos datos para especificar su ex
tracción de clase o de nacionalidadº 

sin embargo, se mantiene la afirmación fundamental de que 
el "proletariado industrial'~ más significativo para el estudio 
que realizamos, se componía en su mayoría de inmigrantes y sus 
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descendientes. 

También hay que agregar que los empleados de las grandes 
casas de comercio eran alemanes o germanizados; aprender el a 
lemán era el único medio de obtener una buena colocación en -
el comercio. 

Con respecto al 11 proletariado 11 gaucho, también hacemos -
aquí la observación de que este término no puede entenderse -
en su sentido más acabadoº 

Así como la 11burguesía industrial" no era completamente -
dueña de los medios de producción, el 11 proletariado 11 no esta
ba completamente separado de ellos. La diferencia entre el -
taller del artesano y la manufactura es, alprincipio, purame~ 
te cuantitativa; la característica esencial de ambos es la -
unidad que existe entre el trabajador y su medio de trabajo. 
Sin embargo, la manufactura,ahora sometida al 11 capitalista11 -

evoluciona con bastante rapidez, impulsada por el deseo del -
capitalista de extraer el máximo de ganancias, hacia formas -
de cooperación cada vez más complejas. Aumenta así la divi-
sión técnica del trabajo dentro de la manufactura. Sin émba_E 
go, no alcanza a una disociación completa del obrero con res
pecto a los medios de producción. La naturaleza de lo que se 
producía, alimentos, ropas, muebles, etc. exigía una larga e~ 
periencia de trabajo especializado manualº Así, en esta eta
pa del desarrollo industrial del Río Grande do sul, tenemos -
en la manufactura una determinada combinación de relaciones -
técnicas y sociales de producción, que era la siguiente: el -
capitalista, o el 11 empresario 1~ era al mismo tiempo el propie
tario y el que controlaba el proceso de producción en su con
junto. El trabajador no es propietario de los medios de su -
trabajo, pero tiene bajo su control el manejo de los medios -
con que trabaja. Todavía no existe, pues,un dominio total de
todos los elementos del proceso de producción por parte del -
capitalistaº 

Mientras esto no ocurra, es decir, en tanto no se esta-
blecieron relaciones plenamente capitalistas de producción, -
permanece incompleto el proceso de explotación de la fuerza -
de trabajo y las relaciones entre la clase explotadora y ex-
plotada no alcanzan su grado máximo de antagonismoº 

Dentro del análisis de las relaciones de producción, hay 
que considerar también las condiciones de vida y de trabajo -
que estas relaciones engenqraban. 

El sistema productivo en formación, en el que se inicia-



- 49 -

ba el proceso de disociación entre el obrero y sus medios de -
trabajo, trajo consigo el establecimiento de condiciones de vi
da y de trabajo adversas a este proletariado en formación·. 

Como estas condiciones eran comunes para aquellos centros 
en donde se iniciaba el desarrollo de la industria y las dife
rencias que se perciben son meramente cuantitativas, no trata
remos este problema separadamente para Brasil en general y Río 
Grande do sul en particular. 

El obrero sufrió los efectos de un aumento continuo del -
costo de vida y de salarios bajosº Es verdad que la expansión 
de la industria hacía aumentar los salarios, debido a la deman, 
da de obreros especializados. Sin embargo las crisis del sec
tor industrial, que ya tratamos en la primera parte del traba
jo, ocasionaban la baja de salarios y muchas veces el despido
masivo de obreros. 

Así mismo, la remuneración no se establecía según el cri
terio de "para igual servicio, igual salario". Al contrario,
el trabajo de la mujer y del menor eran considerados de califi 
cación inferior, aunque la mujer no tuviera ningún privilegio
con relación al obrero de sexo masculino. 

En cuanto al trabajo del menor, los hijos de familias --
obreras empezaban a trabajar desde muy temprano y los mismos -
locales de trabajo servían de 11 escuelas profesionales" en don
de, a travás óe la práctica, se preparaba la mano de obraº 

Tanto el trabajo femenino como el del menor sólo fueron -
reglamentados a partir de 1932. 

coherente con el principio de la libertad de contrato que 
regía las relaciones de producción en su aspecto legal, lapa
ga de la mano de obra era estipulada por el empresarioº 

"Era inexistente, en el parque industrial, el contrato de 
trabajo con garantías legales, sólo más tarde vigentes, siendo 
la admisión y retirada del obrero actos resueltos oralmente, -
aun sin aviso previo y sin ninguna indemnización al trabajador 
despedidoq cualqui~ra que fuera el motivo y el tiempo de pres
tación de servicios al establecimiento. No tenía tampoco el -
asalariado la prioridad de crédito en la liquidación de las -
firmas, ocurriendo, en tales casos, la pérdida de salarios ya 
ganados. El retraso en los pagos no tenía solución jurídica -
al alcance de los empleados, los cuales no contaban sino con -
la huelga como recurso para hacer valer sus derechos 11 • 35 
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Tampoco hubo,a lo largo de toda la primera república, el 
establecimiento de un salario mínimo. 

La jornada de trabajo era fijada por el empresario y ape 
nas algunos sectores alcanzaron la jornada de 8 horas antes de 
la década del.30. En Río Grande do Sul, desde 1906 se lucha -
por esta reivindicación: la primera huelga general, como vere
mos después, fue motivada por la reducción de la jornada. 

La falta de asiduidad, puntualidad o aun interrupción del 
ritmo intensivo de la producción eran sancionados con despido, 
multas e inclusive castigos corporales a los aprendicesº Mu-
chas fueron las huelgas, como veremos adelante, por conflictos 
entre obreros y quienes ocupaban puestos directrices en las em 
presas. 

El empresario tampoco tenía ninguna responsabilidad por -
enfermedades o accidentes, aunque fueran resultantes de las -
mismas condiciones de trabajo. "Vendedor de fuerza de trabajo, 
debía el asalariado'asumir con los perjuicios derivados de su -
negocio, de la misma manera que el empleador asumía con los su
yos. Los servicios de asistencia social eran ••• en general ·o
:f re·cidos por instituciones con las cuales los industriales, co
mo categoría social, no se vinculaban obligatoriamente ••• 11 36 

"Con relación a los frecuentes accidentes de trabajo, no -
había dispositivo legal alguno que obligara al patrón a socorre~ 
indemnizar y mucho menos pagar el tiempo que el obrero estaba -
obligado a faltar al trabajo 11 • 37 

No existían vacaciones, jubilación, permiso remunerado para 
tratamiento de la salud. Más aún: en muchas ramas de activida
des, como en la industria panadera, los dueños de los estable-
cimientos no concedían el descanso semanal, aunque fuese por -
cuenta del trabajador, exigiendo su comparecimiento bajo la am~ 
naza de despido. Adem~s de ello, los patrones podían convocar 
a su empleados cuando juzgaban necesario. 

El descanso .semanal fue una reivindicación constante en el 
movimiento obrero; sin embargo, en la década de 30 esta norma 
aún no estaba gene~?lizada. En Río Grande do SU1, a lo largo -
del período, especialmente los panaderos realizarán huelgas y -
atentados a panderías para obtener el descanso semanal (ver re
lación de huelgas}. 

Por otro lado, las condiciones de trabajo eran extremada-
mente precarias, con instalaciones completamente inadecuadas al 
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trabajo fabril. Corno esta actividad fabril era desarrollada 
lejos del público, en Porto Alegre en los barrios de Navegan 
tes y carninho Novo, este muchas veces no conocía la exten-
sión y gravedad del problema, y se mantenía ajeno a las rei
vindicaciones de los obreros. 

Algunos deponentes de la época son muy claros a este -
respecto. En referencia a las condiciones de trabajo en Río 
de Janeiro, dice Deodato Maia: 11 Los edificios de nuestras fá 
bricas, con poquísimas excepciones, son conventillos arregla 
dos para tal o cual industria; pero en las adaptaciones •a -
la diable' en todo se mira, menos en la salud del obrero. 

Falta a los viejos caseríos luz natural y la artificial 
es irregular y defectuosa; no disponen ellos de aire sufi--
ciente parael número de personas que trabajan, sea en conjun 
to¿sea en angostos cubículos; no existen reservatorios de -
agua, de acuerdo con las prescripciones higiénicas, ni apara 
tos de desinfección. De ahí los vértigos, las náuseas, los 
dolores toráxicos, la cefalgia, la antropoxina y otros males 
que atacaban a las personas que viven en atmósfera viciada 11 • 38 

con respecto a estos problemas, resultantes de las con
diciones de vida, salario y trabajo del obrero, ya el Parti
do socialista creado en 1897 en Porto Alegre, en su rnanifie.§. 
to se propone conseguir: 

lo) Reducción oficial del día de trabajo a 8 horasº 
Prohibición del trabajo en oficinas a los menores de 14 años 
y reducción de la labor a 5 horas para los de 14 a 18 años -
de edadº Supresión del trabajo nocturno en todas las ramas
en que esto sea posible. 

12) Fiscalización de todas las oficinas por inspectores 
remunerados por el Estado, electos la mitad por lo·menos de en 
tre los obreros, encargados de examinar las condiciones higié
nicas, la seguridad de las máquinas, etc ... 39 

Y el lo. de mayo de 1913, un boletín de la Federacao Ope
raria do Río Grande do sul emite estos conceptos: 

11 Nuestro trabajo es penosoº Largas horas para el trabaj~ 
dor expuesto a las inclemencias del tiempo o encerrado en un -
taller antihigiénico, realizando trabajos agotantes para, al -
final del día, tener apenas ganado lo que mal alcanza para pa
gar lo que comió el día anterior. 

Es necesario mirar hacia nuestras familias que están pre_§ 
tas a desaparecer en el actual régimen burgués. En efecto, un 
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hombre que trabaja 9,10,11 y hasta 12 horas por día, al llegar 
a la casa no tiene ni fuerzas ni disposiciones para dispensar -
cariños a su familia. Por otro· lado, la mezquindad de los suel 
dos y la creciente carestía de la vida nos obliga hacer a nues
tros hijos y nuestras hijas desde poca edad a trabajar en las -
fábricas, -verdaderos antros de degeneración de la juventud o-
brera- de modo a disgregar por completo nuestras familias 11 • 40 

Durante el período estudiado, las huelgas, congresos y 
prensa obreros reivindicaron la reducción de la jornada, del tr~ 
bajo nocturno, el salario acorde con las necesidades mínimas vi
tales, asistencia médica para los accidentes de trabajo, regla-
mentación del trabajo del menor y de la mujer, descanso semanal, 
etc. 

Sin embargo, la permanencia de estos y otros temas a lo --
largo del período enseña: que los problemas permanecieron, a pe
sar de las constantes reivindicaciones por su solución. El Es
tado, como veremos, consideraba que la reglamentación de las r~ 
laciones obrero-patronal pertenecían al orden privado y la pro
mulgación de una legislación laboral sólo se dará después del -
300 

Así, las relaciones que se establecieron en el proceso pr.2, 
·ductivo y q~ expresaron una progresiva consolidación del capi
talismo industrial, fueron creando un estado permanente de ten
sión, que tuvo como resultado el surgimiento de conflictos y m.2, 
vimientos reivindicatorios, que paulatinamente produjeron una -
creciente politización de los obreros y, a más largo plazo, con 
quistas legales corporizadas en una legislación laboral promul
gada después de 1930. . - . - . 

Vimos que el pasaje de "industrias aisladas" y "artesana-
dos" a un proceso de industrialización fue posible por la exis
tencia de cierto nivel de desarrollo de las fuerzas productivas 
que permitió el aprovechamiento de las coyunturas favorables de 
rivadas de las crisis en el sector agro-exportador, que era .la 
base dominante del sistema económico brasileñoº 

Producto de las crisis, este proceso de industrialización 
no tuvo un desarrollo endógeno, basado en un capitalismo naci.2, 
nal en que .se formara al mismo tiempo una burguesía y un prole 
tariado a lo largo del desarrollo de las fuerzas productivas. 

En Brasil el capitalismo y la sociedad de clases no son -
productos de una evolución interna; el capitalismo evoluciona 
sin contar con condiciones de crecimiento autosustentado y de
sarrollo autónomo. En consecuencia, clases y relaciones de --
clase carecen de dimensiones estructurales. 
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En la fase estudiada, aunque haya un progresivo aumento -
del número de establecimientos equipados de maquinaria relati
vamente compleja, el desarrollo de las fuerzas productivas no 
es suficiente para sobrepasar la etapa de una 11manufactura ca
pitalista", es decir, la industria es predominantemente artes~ 
nal, con la elaboración de una variedad relativamente pequeña 
de productos acabados y semi acabados, en la cual tenía mucha
importancia la habilidad del obrero, y casi inexistiendo una -
industria de base. 

El carácter social de la producción que es propio del ca
pitalismo está presente en algunas empresas, que llegan a ocu
par; millares de obreros, pero a su lado siguen existiendo o-
tras en que el trabajo es casi individualº 

Las relaciones de producción que se establecen son capita 
listas y prevalecen sobre otros tipos de relaciones sociales -
preexistentes,y empiezan a manifestarse las contradicciones -
propias del capitalismo, principalmente la que respecta a obre 
ros y patronesº 

Sin embargo, no se sobrepasa en esta etapa, como dijimos, 
el estado de la "manufactura capitalista" puesto que aunque el 
empresario sea el propietario de los medios de trabajo y con-
trole el proceso de producción en conjunto, el trabajador no -
está completamente 11 libre 11 de los medios de trabajo, una vez -
que controla su manejo. El trabajo, al depender aún de la ha
bilidad del obrero, no está totalmente sometido al capital. -
Así, las relaciones de producción que se establecen no pueden 
ser considerados como de completa explotación de la fuerza de 
trabajoº 

Por eso mismo, porque no tenemos el capitalismo plename_!l 
te desarrollado, no están tampoco perfectamente constituídas 
sus dos clases fundamentales, burguesía y proletariado; las -
relaciones de producción capitalistas tampoco están desarro-
lladas en su expresión más amplia, es decir, donde una clase 
es completamente dueña de los medios de producción y otra es 
completamente desposeída de ellosº Así mismo, la contradic
ción fundamental del capitalismo entre el carácter social de 
la producción y el carácter privado de la apropiación sólo -
se manifiesta aún a· nivel económico y por eso todavía no es 
antagónica y su reflejo, la lucha de clases, está en su etapa 
inicialo 

La ausencia de ciertas dimensiones estructurales y de -
ciertos dinamismos hace que las contradicciones de clases se 
amortiguen, se anulen,o sean poco destacadas como tales. 
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Río Grande do sul, como un subsistentema dentro de la for
mación social brasileña, desarrolla su proceso de industrializa 
ción dentro de este marco característico del proceso de indus--= 
trialización del Brasil. Sin embargo, el hecho de que no era,
dentro de las unidades productoras nacionales, el área más diná 
mica con respecto a la economía agro-exportadora, hace que su -
industrialización no alcance cualitativa o cuantitativamente el 
estado de desarrollo que alcanzó el centro-sur. En otras pala~ 
bras, Río Grande do Sul estuvo menos avanzado en su organiza--
ción capitalista. Esto se refleja directamente en el estadio -
de formación de la 11burguesía 11 y del 11 pJ1oletariado 11 del estado 
y en las relaciones que establecen en el proceso productivo. 
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2. LAS CONDICIONES SUPERESTRUCTURALES DEL SURGIMIEN
TO DEL PROLETARIADO URBANO 

En el capítulo anterior examinamos las condiciones infra
estructurales de la formaci6n social brasileña y de su subsis
tema gaucho en donde surge el proletariado, considerando que -
sobre esta base se desarrolla la superestructura, a cuyo nivel 
se sitúan los problemas principales que este trabajo trata.--
Vimos entonces las fuerzas productivas y las relaciones de pro 
ducci6n existentes en la instancia económica de la formación -
social. Sin embargo, las relaciones de producción~~ se redu
cena las existentes en la instancia económica de la sociedad,
determinadas por el lugar que ocupan los agentes de la produc
ci6n en el proceso de trabajo según su dependencia o no de los 
medios de producci6n: las relaciones de producción son inte-
grantes no sólo de la instancia económica como de la política
jurídica y de la ideólogica de la formación social: son rela-
ciones distintas que forman parte de un conjunto de estructu-
ras articuladas. 

Así, en este trabajo tenernos que considerar este hecho y
parapercibir todos los niveles de las relaciones del proleta-
riado con la burguesía, no s6lo al nivel del proceso producti
vo, además de las relaciones sociales de producci6n a nivel -
económico,debemos considerar las relaciones sociales político
jurídicas y las relaciones sociales ideol6gicas. "En este sen, 
tido, las relaciones sociales políticos-jurídicas y las rela-
ciones sociales ideológicas son el efecto de las instancias po 
lítico-jurídica e ideológica sobre las relaciones socialesº -
Dependende la superestructura social de la que son un efecto s¿o 
rrespondiente. 11 21,1 

En nuestro caso concreto, pues,tenernos que considerar que 
la actuación del proletariado no es un simple reflejo del tipo 
de utilización del trabajo, en donde hay una clase que produce 
y otra que se apropia del producto de este trabajoº 

Si querernos concretar el análisis, el comportamiento poli 
tico del proletariado sólo es inteligible cuando examinamos las 
relaciones sociales en un nivel superestructura!, cuando exami
namos los carnponent~s institucionales e ideol6gicos de la form.2, 
ci6n social, pues entonces se revelan las dimensiones mistific.2, 
doras que permean las relaciones entre los grupos. 

La situación de clase no se conoce s6lo por la posición en 
el sistema productivo, sino también por el análisis de lasco-
nexiones políticas entre las distintas clases. 

Así, por su propio objetivo y por una necesidad metodológi 
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ca, este trabajo implica un estudio de la superestructura polí
tico-jurídica e ideológica. "Marx y Engels llaman ·1 super-estru,E_ 
tura'a las instituciones político jurídicas y a las formas de -
conciencia social que corresponden a una infraestructura deter
minada. 1142 

como afirmamos al principio, aunque en la infraestructura
se tenga que buscar el hilo conductivo de la explicación de los 
fenómenos históricos, esto no implica reducir todo a un simple
reflejo de la infraestructura. Esta última no permite que se -
deduzcan de ella todos los cambios que se producen en los nive
les ideológico y político-jurídico. Al lado del factor econó
mico, hay que considerar otros factores;la formación social no
se reduce sólo a la instancia económica. "Según la concepción
materialista de la historia, el factor que en última instancia
determina la historia es la producción y la reproducción de la
vida real. Ni Marx ni yo hemos afirmado nunca más que esto. 
Si alguien lo tergiversa, diciendo que el factor económico es -
el único determinante, convertirá aquella tesis en una frase -
vacua, abstracta, absurda. La situación económica es la base,
pero los diversos factores de la super estructura que sobre --
ella se levanta ••• ejercen tambien su influencia sobre el curso 
de las luchas históricas y determinan predominantemente, en mu
chos casos, su forma. 11 43 

Aclarada la importancia de la superestructura para el aná
lisis social, pasamos a examinar algunos aspectos fundamentales 
de la superestructura político-jurídica que interesan a este -
trabajoº 

2.1 - La superestructura político-jurídica 

La superestructura político-jurídica está constituida por 
un conjunto de aparatos o estructuras políticas (Estado) y no_f 
mas o estructuras jurídicas (Derecho), cuya función es regla-
mentar el funcionamiento del conjunto de una formación social
o, específicamente, de mantener las relaciones sociales existen 
tes en provecho de una misma clase, que controla.dichos apara-
tos y los utiliza de forma hasta violenta y represiva contra -
aquellos que desean cambiar el orden existente, "reglamentando 
el funcionamiento de la sociedad de tal manera que permita la -
constante reproducción de las condiciones económicas, ideológi
cas y jurídico-políticas que aseguren la reproducción de las re 
laciones de dominación de una clase sobre las demás 11 • 44 

"La voluntad del Estado obedece, en general, a las necesi
dades ••• de supremacía de tal o cual clase y, en última instan-
cia,al desarrollo de las fuerzas productivas y de las condicio
nes de intercambioº •• El Estado no es un campo independiente -
con desarrollo propio, sino que su existencia y su desarrollo -
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se explican, en última instancia, por las condiciones económicas 
de la vida de la sociedad 11 • 45 

Lo que determina, por lo tanto, el tipo de Estado, y las -
clases que en él predominan, es la estructura económica sobre -
la cual el Estado se organiza como superestructura política. 

El Estado tiene funciones técnico-administrativas y funcio 
nes de dominación política. Las funciones técnico-administrati 
vas nunca son neutrales, ya que están orientadas por la domina
ción política, que es la función que propiamente define el Esta 
do. 

El "aparato del Estado" es el organismo que realiza estas -
tareas propias de la doble función de aquel; aunque la función -
técnico-administrativa esté sobredeterminada por la función polí 
tica, es importante hacer una distinción entre ambas, ya que es
to permitirá hacer a su vez, la distinción, dentro del aparato -
de Estado, de un aparato fundamentalmente técnico-administrativo 
(cuerpo de funciona.r,ios y tribunales} y un aparato fundamental-
mente represivo (ejército, policía) 

La capacidad de hacer uso del aparato estatal para satisfa
cer los objetivos de la clase dominante es el poder político. 
Es i..,'llportante, por lo tanto·, no confundir el aparato del Estado 
con el poder político, una vez que el objetivo de la lucha de -
clases concierne al poder político del Estadoº 

De acuerdo con dicho aparato estatal, se establecen las es
tructuras jurídicas que regulan, bajo la forma de normas y san-
cienes, el funcionamiento de la sociedad. 

El derecho es también la expresión de la voluntad de la cla 
se dominante erigida en ley; es inconcebible al margen del Esta
do, pues los órganos estatales son los que establecen, modifican 
o sustituyen las normas jurídicas y garantizan su cumplimiento -
mediante la aplicación de medidas coercitivas. 

veremos entonces a continuación con qué estructuras políti
cas la clase dominante reglamentaba el funcionamiento de la so-
ciedad en su provecho y de acuerdo con las necesidades de desa-
rrollo de las fuerzas productivas en que se basaba su predominio. 

2.1.1 - Brasil 

2ol.l.l - Las clases y su participación en la 
estructura política de la república 
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Este análisis de los grupos que van a conducir el proce
so político republicano se referirá al área que tuvo la hege
monía política en el período estudiado: el centro-sur cafeta
lero. con esta referencia examinaremos después la situación
del Río Grande do SU1. · 

Los grupos que van a conducir el proceso político republi 
cano en el período analizado serán en general los mismos del -
imperio, poseedores de privilegios, especialmente el de la gran 
propiedad territorial. Hay una alianza entre la vieja burgue
sía tradicional que controlaba las regiones más atrasadas y la 
nueva burguesía agro-exportadora, que manipula el poder central 
en beneficio propio y en función de sus intereses económicos, 
especialmente la cultura cafetalera. 

Sin embargo, si queremos entender la forma como se estru.2, 
turó el Estado republicano, hay que considerar el progresivo -
desarrollo de una burguesía industrial y las relaciones que es 
tas dos fracciones mantuvieron • 

... 
11 La aparición de extenso sector industrialº •• no signifi

caba el surgimiento de una burguesía industrial distinta de la 
clase propietaria y dispuesta a oponerse a ella por amor a la 
propia expansión. Había, en realidad, causas potenciales de -
conflicto. Los hacendados encaraban con aprensión la capaci
dad ilimitada de crecimiento de las fortunas de los nuevos --
industriales inmigrantes y estos chocaban con la mano de hie-
rro de los hacendados en el sistema político. 

De ese conflicto podría haberse seguido una verdadera --
transformación política durante la República Vieja, visto que
los industriales habrían podido apelar para una masa electoral 
más amplia, no faltando medios para hacerlo, ya que la re
pública trajera, con el régimen representativo democrático, -
-aunque formalmente- acceso al voto a un gran contingente an-
te s marginado. 

En realidad, los industriales se contentaban con un pa--
pel de aparceros secundarios dentro del régimen republicano,-~ 
prefiriendo presentar individualmente sus reivindicaciones co
mo favores 11 clientelísticos 11 • La principal razón de esta ac.2, 
modación era la favorable disposición de los hacendados con r~ 
!ación a ellos. Las fábricas proporcionaban a estos últimos -
mercados para mercancías que no eran generalmente muy competi
tivas en el mercado mundial -algodón, azúcar y cueros- y su m~ 
nera de manipular los asuntos del gobierno central les garanti 
zaba una tarifa tan elevada que era proteccionista de hecho, -
si no fuese en la intención ••• 

••• Los industriales, por otro lado, preferían apaciguar
los a enfrentarlos, porque veían su prosperidad en la depende.!!, 
cia de las perspectivas del sector de exportación. No queda -
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duda de que tal actitud derivaba del origen importado de la m~ 
yoría de los industriales y de su continuada necesidad de cré
ditos de los importadores 11 0

46 

Es verdad que hubo constantes conflictos entre estas fra.2_ 
cienes de la burguesía por divergencias en materia de política 
económica; sin embargo, provocaron apenas una inestabilidad po 
lítica superficial, que nunca puso en peligro las bases del po 
der republicano. 

La figura del empresario o del grupo empresarial aparece 
así en una posición ambigua: cuando debería asumir un papel -
dinámico en el proceso de industrialización, se identifica -
con otros sectores de las clases dominantes, tanto por temor 
a la quiebra del status que social como por su conservaduris
mo en el plan de acción política. 

Interesa, pues, reafirmar que el cuadro político de la -
república en la época estudiada no puede ser caracterizado co 
mo una lucha entre los intereses antagónicos del sector agro
exportador y del sector industrialº 11 Ligado umbilicalmente a 
la economía cafetalera y creciendo a la sombra de su política 
económico-financiera, el sector interno no presentaba cual--
quier oposición fundamental a la estructura vigente que lleva 
se sus representantes a la tentativa de superarla 11 º 47 

Así, el Estado es una expresión de esta complementación 
de intereses entre las fracciones de la burguesía, no habien
do un conflicto interburgués por el monopolio del poder polí
tico. 

Por otro lado, el hecho de que la pequeña burguesía COil.§. 

tituyó un aglomerado heterogéneo del punto de vista étnico y 
profesional y fue numericamente inexpresiva, dificultó que -
sostuviera un proyecto político definido. 11 Al contrario, su -
comportamiento político fue ambiguo y hesitante: algunos seg
mentos se prestaron a maniobras oligárquicas; otros revelaron 
sus simpatías para con el proletariado urbano (sin embargo no 
ultrapasarán el estado meramente contemplativo}; otros aun se 
movieron inconsistentemente de entre varias alternativas 11 • 48 

La necesidad de legitimación del poder republicano obli
gó la ampliación de la representatividad popular, aunque la -
burguesía de hecho no pretendiera efectuar la práctica libe-
ral, pues la inclusión de los demás grupos al proceso políti
co acabaría por minar los fundamentos de la estructura de po
der necesaria a la manutención de l~s intereses de la burgue
sía agro-exportadoraº Este hecho se concretaba en mecanismos 
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como el fraude electoral, el despotismo político, etc. que im
pedía a los representantes de la pequeña burguesía el acceso -
a los altos puestos políticos. Si agregáramos a esto el hecho 
de que los intereses económicos inmediatos de la pequeña bur-
guesía -especialmente la manutención de su poder adquisitivo -
sufrían con las devaluaciones cambiarias, emisiones, etc., es 
decir, con las medidas de política económica de defensa de los 
intereses de la burguesía, encontramos elementos potenciales -
de tensión en las relaciones de la pequeña burguesía con la -
clase dominanteº 

Sin embargo esta tensión nunca se cristalizó en un progr_2: 
ma político que enfatizara la remodelación del sistema socio-~ 
conómico,y se constituyó apenas en una apología formalística -
de la democracia liberal. 

Por lo tanto, no fue considerable el papel político de la 
pequeña burguesía en la época estudiadaº 

completamente mprginalizado de hecho en la composición. 
clasista del Estado en la época estudiada, está el proletaria
do emergente, aunque de derecho, la constitución republicana -
de 1891 le diera acceso al voto. 

La masa asalariada se ha enfrentado con un conjunto de fa.s, 
tores adversos {número, origen extranjero, grado de desarrollo 
de la conciencia de clase, hecho de que la actividad económica 
principal no era la industria y si la agricultura de exporta--
ción,gran proporción de mujeres y menores entre los obreros, pe 
queño peso social de la clase, elevada tasa de analfabetismo, -
etco) que no permitieron hacer sentir, de forma significativa,
el peso de su fuerza económica y social en la vida politica br-2; 
sileña. 

Así mismo, tomada en sus aspectos generales, la historia -
política brasileña revela que las relaciones entre la burguesía 
industrial y el proletariado son mucho más tensas en la fase e.§_ 
tudiada que después del 30, por ejemplo. 

A esto contribuyeron, como ya vimos a nivel de las rela--
ciones sociales de producción, las condiciones de vida y de tra 
bajo del proletariado. 

A nivel de la superestructura político-jurídica, veremos -
ahora como contribuyó para ello la acción del poder fundada en 
requisitos incompatibles con el mundo urbano industrial que se
formaba, una vez que la burguesía industrial no es la clase que 
detenta el poder político. Así, escaseaban los recursos insti
tucionales de ajustamiento y las tensiones sociales fueron un -
componente constante de esta faseº 
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cuando fue proclamada la república, aunque hubo una ampli,2: 
ción del régimen representativo, como una forma de legitimarla, 
esa ampliación no pasó de una estrategia de sobrevivencia utili 
zada por la sociedad agraria, que continuó con el monopolio del 
poder político en nombre de la nación. 

La .clase que tiene el poder político, como vímos, no es, -
por tanto, la burguesía industrial; persisten así los patrones
patrimoniales de mando, preservados en el poder con los repre-
sentantes de las clases agrarias dominantes, las cuales están -
acostumbradas a manipular a los trabajadores según técnicas in
compatibles con las normas del ambiente urbano-industrial. 

"Las técnicas de dominación vigentes, fundadas en una tra
dición cuyas raíces recientes encuentran el sistema esclavocra
ta ••• y colocadas en práctica por grupos vinculados al propio -
orden patrimonial en el cual se basaba el poder político, no e
ran consecuentes con la naturaleza y las tendencias de las ten
siones en que se veían envueltos los trabajadores del naciente
sistema fabril 11 .49 · 

La camada trabajadora del campo heredará del sistema escla 
vista expectativas y comportamientos condicientes con los inte
reses de los hacendados; después de la abolición, persistieron
estos patrones de comportamiento incompatibles con un universo
urbano industrial. La burguesía agro-exportadora no llegó ad~ 
sarrollar un sistema complejo de dominación para un comporta--
miento político moderno y siguió dispensando al trabajador un -
tratamiento ligeramente distinto del dado al esclavo. 

como la industrialización no había aún producido sus efec
tos fundamentales, los instrumentos.de poder se encontraban en 
las manos de la burguesía agro-exportadora que no estaba en con 
diciones de actuar en conformidad con las exigencias de la si-
tuaciónº 

como.esta clase está vinculada a una otra estructura econó 
mico-social; no se encuentra en condiciones de desarrollar un -
comportamiento político frente al obrero, según los requisitos 
internos de un si~tema capitalista industrial en formaciónº La 
violencia y la intq_lerancia del poder central frente a las rei
vindicaciones obreras son también resultado de esta inadecua--
ción estructural, debida a la superposición e interpenetración
de sistemas económicos distintos. 

En este cuadro, la burguesía industrial dispone de pocos -
medios para interferir en las relaciones de producción, ya que, 
para hacer frente a las exigencias del proletariado, ella no --
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dispone de medios político-administrativos para poder enfren
tar a las tensiones generadas por el mismo proceso de indus-
tr ial iz aciónº 

Justamente cuando se manifiestan tensiones entre los co~ 
ponentes del sistema en formación, son puestos en acción los
mecanismos tradicionales de resolución de las contradicciones 
grupales. 

Existe entonces una inadecuación política resultante de 
la coexistencia de dos estructuras económico-sociales distin
tas: la agrario-comercial y la industrial-urbana, que emerge
poco a poco. 

"Mientras el proletariado actuaba de conformidad con las 
exigencias de una situación capitalista singular, producida -
por la industrialización, estaba en la posesión del poder una 
clase cuyas acciones eran definidas por el contexto económico 
agrarioº Por esto, en esta época el comportamiento político
del proletariado es 'encarado como una cuestión que debe preo
cupar meramente a la policía. Es el período en que la burgue 
sía industrial aún no se encuentra en condiciones de determi:' 
nar las técnicas y las metas destinadas a canalizar y a redefi 
nir ·el sentido de las tensiones emergentes 11 º5º 

En esta fase, las relaciones entre el proletariado y la
burguesía industrial se dan en un contexto en que los cafecul 
tares son los detentares del poder político. Así, el compor:' 
tamiento del proletariado no se puede organizar en función de 
la otra clase (la burguesía industrial) con la cual se rela-
ciona en el sistema productivo. 

La estructura del poder, antes de 1930, no estaba en con 
diciones de posibilitar la expansión de las fuerzas sociales:' 
en formación. La democratización de las instituciones, que -
se imponía cada vez más, no era compatible con los intereses
y la mentalidad de un orden marcadamente patrimonialº 

En resumen, en la época estudiada, "el comportamiento po 
lítico de los obreros es producido socialmente en una situa-:' 
ción en que la clali?.~ se ve frente a condiciones adversas y -
agresivas de vida, agravadas por la acción violenta de los -
representantes de una clase que no es la burguesía industrial~Sl 

Así, la marginalidad del proletariado en la composición
clasista del Estado corresponde a la marginalidad de la bur-
guesía industrial, no detentara del poder político, partícipe, 
en buena medida, de la conducta de las clases dominantes (queo2 
.·cila entre el enajenamiento y la represión violenta cuando -
los conflictos se vuelven extremos). 
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veremos después cómo esta marginación se reflejará en un 
sindicalismo agresivo, de minorias militantes, típico de una
situación en que las asociaciones obreras no son legalmente -
reconocidas ni disponen de vías institucionalizadas para el -
diálogo con el Poder y con las clases patronales. 

2ol.lo2 - La estructura política del Esta
do Republicano. 

a) características~ 

La estructura política de la república expresada en la -
Constitución de 1891, sirvió de modelo a la organización polí 
tico-administrativa de los estados brasileños, con excepción
del Río Grande do sul, cuya organización presenta rasgos espe 
cíficos que examina.remos oportunamente. Así, caracterizando
la estructura política del "Estado republicano", estamos, por 
inclusión, refiriendonos a la región centro-sur, que nos sir
ve de marco para el estudio del Río Grande do sul. Esta es-
tructura política, correspondió a los intereses de las clases 
dominantes y se caracterizó por el federalismo, presidencia-
lismo, ampliación del régimen representativo y liberalismo. 
Los examinaremos por separado. 

- Federalismo: 

Hay una parte del 
1870, que consagra el 
gurado por la primera 

manifiesto del Partido Republicano, 
principio de la federación, después 

constitución republicana, de 1891: 

de 
ase 

"La autonomía de las provincias es, para nosotros, más -
que un interés impuesto por la solidaridad de derechos y de -
las relaciones provinciales: es un principio·cardinal y so--
lemne que inscribimos en nuestra bandera: 

El régimen de la Federación, basado, por lo tanto, en la 
independencia recíproca de las provincias, elevándolas a la -
categoría de estados propios, únicamente ligados por el vínc,B. 
lo de la misma nacionalidad y de la solidaridad de los gran-
des intereses de la representación y de la defensa exterior
es aquel que adoptau,ios en nuestro partido 11 • 52 

La Constitución de 1891 aseguró este principio: cada es
tado tenía el derecho de elaborar su propia constitución, de 
contraer directamente préstamos en el exterior, decretar im-
puestos a la exportación y poseer códigos electorales, judi-
ciales y milicia propia. 
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Sin embargo, el régimen federativo no encontró su estabi
lidad hasta que se instituyó, en 1908 la "política de los go-
bernadores11 que consistía básicamente en un acuerdo entre los
gobernadores de los estados y el presidente de la república, -
buscando un apoyo recíproco. Por medio de este acuerdo, los 
gobiernos estatales garantizaban al presidente el control de -
la mayoría en la cámara de los Diputados, es decir, el apoyo -
estatal a la política del gobierno federal, sin el cual no sub 
sistiría. En cambio de ese apoyo, los estados eran los verda-: 
deros protagonistas del proceso político y los más fuertes, -
Sao Paulo y Minas Gerais,detentaban en sus manos los rumbos -
del proceso políticoº Seguía en importancia Río Grande do Sul; 
las otras unidades oscilaban alrededor, sin intervenir en las 
grandes decisionesº 

La política de los gobernadores fue introducida por cam
pos Sales, para tener certeza del apoyo del Congreso a supo
lítica fiscal y monetaria. 

- Presidencialismo: 

Otro carácter de la estructura política republicana de -
esta fase fue el presidencialismo, la sustitución de la figu
ra intangible del monarca por un presidente, jefe del gobier
no, con un período limitado de mando. 

- carácter oligárquico: 

El concepto original de oligarquía en Brasil asume ras-
ges específicos: poder político basado en la estructura fami
liar patriarcal en que el jefe se mantiene por su poder econ.§. 
mico, liderazgo y favores concedidos a sus aliados. Las oli
garquías se originan a partir de relaciones de producción en
gendradas en una economía agro-exportadora y de un poder cen
tral frágil o absentista tanto a nivel estadual como federal. 
El coronelismo es expresión de este carácter oligárquico en
la política republicanaº El origen de ambos es común, dife-
renciandose el oligarca del coronel por el ámbito de su acción, 
el primero a nivel estatal y el coronel a nivel local. El fe
deralismo y la política de los gobernadores prestan.a este fenó 
meno mayor estabilidad y expresión, de modo que el poder polí
tico en la repúbli~ se reviste de un carácter oligárquico con 
predominio de grupos locales cuyo poder alcanza hasta la elec
ción presidencialo 

- Ampliación del régimen democrático: 

La Constitución republicana de 1891, al instituir el ré--
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gimen representativo democrático permitió -aunque formalmente
la participación en el proceso político, a tr~vés de eleccio
nes, de un gran contingente de la población antes marginado. 
El voto era directo y público para los hombres mayores de 21-
alfabetizados. 

- Liberalismo: 

Para concluir la caracterización de estos rasgos funda-
mentales de la estructura política de la república, hay que -
agregar la presencia de una orientación política liberal, que 
como veremos, se manifiesta en varios planos. 

b) La correspondencia de la estructura política republi
cana con el grado de desarrollo de las fuerzas produc
tivas e intereses de la clase dominante. 

veremos ahora como estas características aparentemente -
contradictorias de la primera república -federalismo, presi-
dencialismo, carácter· oligárquico, ampliación del régimen re
presentativo, liberalismo, -se encuentran en relación con las 
características de una infraestructura cuyos rasgos ya exami
namos y reflejan los intereses de la clase dominante y, des~e 
esta perspectiva, forman un todo coherenteº 

- Presidencialismo: 

La forma presidencialista permitía constituir un ejecut_! 
vo a servicio de los intereses de la agricultura exportadora, 
puesto que la elección presidencial era dominada por los 8.§. 
tados económicamente más fuertes. El eje del sistema políti
co estaba localizado en los estados y, evidentemente, los ec,2 
nómicamente- más poderosos pasan a tener la hegemonía dentro -
del Estado Republicano: los presidentes de la república son -
electos por los estados hegemónicosº 

El presidencialismo por su parte, permitía que las oli-
garquías, ·que concentraban el poder a nivel estatal, tuviesen 
su hegemonía reproducida a nivel de un ejecutivo fuerte, una 
vez que con las elecciones fraudulentas los grupos de los es
tados más poderoso~ imponían sus candidatosº .... _ 

En un sistema en el que estaban ausentes los partidos n~ 
cionales, de una manera general la representación de Sao Paulo 
y Minas Gerais -Partido Republicano Paulista y Partido Republi 
cano Mineiro-·fo.rmaban grupos compactos en el Congreso y así -
estos estados aseguraban el control de la vida política nacio
nalº 
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- Ampliación del regimen democrático: 

El surgimiento de un proceso de industrialización y de u
na clase asalariada, así como la ampliación de los sectores de 
pequeña burguesía urbana hacía imposible, por lo menos formal
mente, una república en la que el derecho al voto no fuera am
pliado, aunque de hecho este mismo derecho estuviera controla
do dentro del marco de los intereses de la producción agro-ex
portadora. 

La ampliación del régimen representativo, con la inclu--
sión de una gran parte de la población, antes marginada, al -
proceso político, fue la forma por la cual el orden republica
no obtuvo su legitimidad. En verdad, si la república intenta
ra su legitimación por medio de la clase minoritaria, cierta-
mente no habría sobrevivido. Sin embargo, aunque amplio, gene 
ral y directo para los mayores de 21 años, alfabetizados, el -
sufragio sigue con sus vicios anteriores, como el hecho de ser 
a descubierto. A través de estos vicios los grupos dominantes 
siguen controlando el electorado, las oposiciones y las reivin 
dicaciones en generalº Es decir, a nivel de la práctica polí
tica e.l. sistema liberal no podíase efectuar en todo el país, -
pues la inclusión de los demás grupos en el proceso político -
acabaría por minar la estructura de poder necesaria a la manu
tención de los intereses de la economía agro-exportadora. Así, 
lo que se llamaría 11 apertura democrática 11 no ha consistido en
establecer canales de participación efectivos para los ciudada 
nos. 

- carácter oligárquico: 

Ello es un resultado de la propia convivencia entre rela
ciones de producción engendradas por la naciente industrializ~ 
ción y por las actividades agro-exportadoras, en una formación 
social en que estas últimas siguen predominando y, consecuente 
mente, se mantiene la hegemonía de la burguesía agrariaº 

El Estado oligárquico se caracterizaba por ser, bajo la -
forma paternalista, la última y más elaborada expresión de las 
variadas manifestaciones de las oligarquías locales y regiona
les. Las relaciones de producción, como vimos, no ofrecían si 
no posibilidades de relaciones políticas de tipo oligárquico; 
en consecuencia, el Estado oligárquico fue la estructura de po 
der predominanteº Así, el carácter oligárquico del Estado, -
con la burguesía agraria tradicional conservando el poder eco
nómico y político tiene su explicación en la propia naturaleza 
de las relaciones de producción. 
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- Federalismo: 

Como ya señalamos, entre las regiones productoras, el cen
tro-sur, con el café, constituía el polo dinámico de la econo-
mía desde fines del siglo XIX. El estímulo para su expansión,
dado por el aumento constante de la demanda externa, era conte
nido por la rígida centralización del régimen monárquico. 

"El gobierno central, anteriormente distante e ineficaz, -
con la república deberá transformarse en un importante centro -
de las decisiones económicasº Esto se logró, paradógicamente,
mediante un proceso de descentralización federal el cual dio -
grandes poderes a los gobiernos estatales y transformó al gobie,E 
no central en proyección e instrumento de los estados cafetale-
rosº 

El nuevo ejecutivo financiará generosamente la inmigración 
europea que abastecerá de mano de obra la región cafetalera. 
Los excedentes del café serán adquiridos en gran escala por el 
gobierno para almacenarlo en defensa de los precios. Las opera 
ciones de compra y vénta del café se transformarán en la princi 
pal actividad financiera del Estado, cuyo crédito externo esta
rá totalmente subordinado a los intereses del café" º 53 

Así, la federación atendía a los intereses de la burguesía 
cafetalera en el sentido de que dotaba al sistema político, con 
las constituciones estatales, de la flexibilidad necesaria para 
permitir el desarrollo de la producción y de la exportación ca
fetalera. El movimiento republicano 1 reivindicando la autonomía 
estatal que permitía relaciones directas de los centros produc
tores con los centros compradores internacionales, sin la inte_E 
mediación del poder central expreso, atendía ante todo las rei~ 
vindicaciones del sector cafetalero. 

- Liberalismo: 

La posición liberal del gobierno republicano (especialmen
te el no-intervencionalismo económico) se debe en gran parte a
las característieas de la estructura de la economía de Brasil,
país dependiente de centros economices externos: para su desa-
rrollo se venian imponiendo, desde la colonia y el imperio, los 
principios libera.le&, economicos y políticos vigentes en las r~ 
laciones internacionales. Los límites de la intervención del -
Estado en las relaciones económicas estuvieron vinculados a los 
canones del 11 laissez faire 11 • veremos después como estos mismos 
principios se aplicarán a la libertad de contrato de trabajo, -
constituyendo uno de los mayores obstáculos para el desarrollo 
del trabajo organizado. 
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La aparente contradicción del liberalismo con el autorita 
rismo que va a caracterizar la primera república encuentra su
explicación cuando consideramos otros planes de la realidad na 
cional. Por una parte, el liberalismo constituye un compromi-: 
so entre las clases dominantes nacionales y la cultura de los 
países dominantes. Por otra parte, esta posición corresponde
ª las exigencias de transformación del sistema institucional -
heredadd de la colonia en un sistema propiamente nacional, en
la institución de una democracia en sustitución al Estado oli
gárquico. Los ideales liberales y-positivistas de que fue hija 
la república fundamentaban este deseo de nuevo orden, represen
tado por transformaciones institucionales que la república de-
bía traer. ·Pero estas normas liberales que regían el cuadro po 
lítico y económico brasileño también fueron posibles en la medi 
da en que correspondían a los intereses de la clase dominante. 
Los exportadores brasileños dependientes de sistemas económicos 
externos se mostraban favorables a la lógica del liberalismo -
económico, según la cual la libertad de iniciativa y de comer-
cio del productor, resultaban en el predominio del mejor produ.2_ 
to a mejor precio. 

sin embargo, siempre que se hicieron necesarias medidas -
internas contrarias al liberalismo económico, de modo de salva
guardar sus intereses, la clase dominante ha reformulado el --
principio del "Estado no intervencionista". Así, la política -
de defensa de los precios del café, del nivel de la renta y del 
empleo en el sector cafetalero fue una constante en la época -
estudiada. 

Por tanto, el Estado de la primera república fue un Esta-
do liberal de carácter ambiguo, cuyo 11 laissez faire 11 , dependien 
do de los intereses económicos, podía ser sustituído por medi-
das de dirigismo económico. 

Este liberalismo, por otra parte, no se constituyó en un -
avance considerable del orden democrático. Si bien éste avanzó 
algunos pasos, casi nada se realiza en favor de la· clase· obr~ 
ra naciente. La propia burguesía industrial, como vimos, en
cuentra dificultades para hacer valer sus reivindicaciones. De 
modo que este liberalismo no significó en aquel entonces, el c,2 
lapso de la república oligárquica; si el Estado es liberal cuan 
to su forma, en verdad es oligárquico cuanto a su funcionamien
to. 

La forma como se organiza el Estado republicano en el pe-
ríodo estudiado es, pues, ante todo, la de un inst.cumento desti 
nado a posibilitar el desarrollo de los intereses del sector ca 
fetalero. 
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No obstante 1ueelorden republicano se basa teóricamente en 
una democrácia, las élites dirigentes no compartían el poder
con los nuevos grupos que, en teoría, tenían la representa--
ción asegurada en el proceso político. 

2.1º1.3 - La acción económica del Estado. 

La acción económica del Estado corresponde a los intere
ses de las clases que orientan su organización; su preocupa-
ción dominante es el sector agro-exportador de la economía, -
de donde provienen los recursos para saldar la deuda externa, 
para la importac~on de productos industrializados, al mismo -
tiempo que así se sostenía el nivel de la renta, y por esta -
vía la inversión, el empleo y el consumo intemos. El Estado 
actúa como regulador de la producción y engendra, como veremos, 
los instrumentos de defensa de los sectores cuyo nivel de ren 
ta se encontraba amenazado por desajustes o crisis engendra-
das interna o externamente. 

En razón de esta orientación estatal con respecto a la -
economía, orientación eminentemente conservadora en el senti
do de garantizar los intereses del sector agro-exportador, no 
podemos constatar la existencia de una política industriali-
zante integrada por parte del Estado durante todo el período. 

El predominio del sector agro-exportador, por otro lado, 
no era desafiadon!porlos más lúcidos y avanzados representan
tes del sector industrial. 

Así, la preocupación económica principal del Estado fue 
la defensa del sector exportador, lo que es casi sinónimo del 
sector cafetalero, con el objetivo de defenderlo de las fluc
tuaciones y crisis de la demanda internacionalº 

La industria quedaba en un plan secundario, sufriendo la 
permanente concurrencia de productos extranjeros y presiones
internas ?e los sectores ligados a la agricultura agro-expor
tadoraº 

El mecanismo más frecuente por el cual el gobierno defe,!! 
día el sector agro-exportador era la manipulación de la tasa 
del cambio, que consistía en la devaluación de la moneda na-
cional, cuando había exceso de producción o disminución de la 
demanda, lo que mantenía, para el productor, el nivel de sus
ingresos en moneda nacional, a pesar de recibir menor canti-
dad de mo·neda extranjeraº "Este curso inflacionario era con
veniente para los hacendados que, formando una clase de deudo 
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res, preferían pagar sus cuentas en dinero de valor declinan
te"º54 

con este mecanismo, el sector de comercio importador evi 
dentemente era perjudicado¡ en cu~~to a la industria, al fi-
nal era beneficiada indirectamente, pues disminuía la concu-
rrencia de productos extranjerosº 

"Así, a pesar del énfasis dado a la importancia de las -
tarifas proteccionistas por los representantes de la indus--
tria en la época, es en el mecanismo cambiario (que defendía
directamente los intereses cafetaleros) que encontramos el,
verdadero resorte de la industrialización en el contexto bra
sileño11º55 

Sin embargo, si estas medidas que indirectamente favore
cían a la industria no tuvieron opositores entre la burguesía 
agro-exportadora y ni aún de las casas importadoras, sí los -
tuvieron en la pequeña burguesía y en el proletariado, por r~ 
zones que en parte coincidían: la política de las tarifas pr.Q. 
teccionistas y de la inflación afectaban principalmente a los 
que vivían del salario. 

Por otro lado, la república dificultó la creación de un
mercado nacional para los artículos manufacturados, dando a -
los estados el derecho de tributar las mercancías exportadas
para otros estados de la Federación o para el extranjero. 
Hubo también muchos impuestos locales que equivalían a tari-
fas interestatales de importaci"on. como estos impuestos eran 
aplicados principalmente por los estados más pobres, que te-
nían ingresos limitados, ellos tuvieron el efecto de restrin
gir un poco la penetración de bienes manufacturados del cen-
tro-sur. 

Así, por lo que vimos, no se puede considerar que el Es
tado~caracterizara por una política industrializante, peros~ 
ría erroneo identificarlo, de una manera sencilla, como inte
reses anti-industriales puesto que, aun por medios indirectos, 
las medidas económicas del Estado traían ciertas ventajas al
sector industrialº 

2·º1.1.4 - La acción legislativa del Estado 
en las relaciones de producción. 

A pesar de que hasta aquí estuvimos caracterizando al Es 
tado republicano como representante de los intereses de la -
economía agro-exportadora y, por lo tanto, como no promotor -
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de una "política industrializan te", en esta parte nos limitar.!::, 
mos a examinar la acción del Estado con respecto a las relaci.Q. 
nes de producción entre la burguesía industrial y el proletaria 
do ya que son las que interesan al trabajo. Hacemos esta obse_E 
vación para que no aparezca como exclusiva o contradictoria una 
acción legislativa con respecto al proletariado industrial en -
una formación social dominada por los intereses de la agricultu 
ra exportadora. 

En el sistema mercantil esclavi$ta, el establecimiento del 
régimen de trabajo era un hecho enteramente circunscrito a ins
tituciones de carácter privado. 

La primera interferencia del poder público en las relacio
nes de producción fue la abolición de la esclavitud. Pero en -
esto se resumió, prácticamente, por largo tiempo, la acción del 
Estado, que de hecho no interfería en la organización del traba 
jo. 

"Desde el punto·· de vista de las gestiones económicas,' la -
diferencia entre el brazo esclavo y el brazo libre representaba 
apenas una diferencia en la forma de inversiones en mano de --
obra -nunca la negación del derecho privado de determinar las -
condiciones de locaci6n de la fuerza de trabajo. Tal privatis
mo no fue aquí, por lo tanto, una consecuencia de la simple --
adopci6n de ideas del liberalismo econ6mico ••• Al contrario, él 
apenas ajustó, en el proceso de la vida política, formulaciones 
jurídicas del Estado liberal a las normas ya elaboradas en la -
experiencia económico-social del período esclavista ••• Por su -
lado, también la propia población asalariada no conocia otra -
forma de relaciones de producción que no se basara exclusivamen 
te en tratos estipulados dentro del orden económico privado. 
La reivindicación de normas de derecho público restrictivas del 
arbitrio personal en el establecimiento del régimen de trabajo
resultó de la ampliación de la propia experiencia social de los 
asalariados en el proceso de crecimiento de la economía urbana:56 

Por otra parte, los prinicipios según los cuales se estru.E_ 
turó el Estado republicano en la época que este trabajo estudia 
van a caracterizar un tipo de actitud del Estado frente a lar~ 
glamentación del t~abajo y a las organizaciones profesionales y 
al movimiento obrer'o en generalº 

El liberalismo del estado republicano se tradujo en el--~ 
principio de la libertad de trabajo o de contrato,yfué uno de 
los mayores obstáculos para el desarrollo del trabajo organiza
do. El Estado manifestaba la imposibilidad de atender reivindi 
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caciones como por ejemplo la reducción de la jornada de trabajo, 
haciendo uso del argumento de que esto significaría herir la in 
dependencia y la autonomía de la libre empresa. 

El Estado ignoraba la existencia de la "cuestión social" y 
la interferencia que tuvo durante la primera república se dio -
apenas en el plano de las instituciones públicas, es decir, a -
través del aparato policiaco represor. Absteniéndose de inter
ferir entre patrones y obreros, por un lado, por otro el Estado 
jugaba con perfección su papel de gendarme en casos de insubor
dinación de los obreros. "A los ricos, se aplica el código ci
vil; a los pobres, el código Penal" es una caricatura que sirve 
para enseñar los campos de garantías legales a que tenían dere
cho las distintas clases. 

Los primeros sindicatos, surgidos a principios del siglo, 
se encontraban completamente al margen del juego político, sin 
ningún reconocimiento oficial y, por lo tanto, sin cualquier po 
sibilidad de acción eficaz en favor de la clase obreraº 

,.·. 

Por otro lado las condiciones institucionales de la repú
blica, con la concentración del poder en los estados, que te-
nían sus propias constituciones y códigos, hicieron que las po 
cas leyes laborales federales no tuvieran mayor efecto. se -
argumantaba inclusive que el Parlamento Nacional no podía le-
gislar sobre la reglamentación del trabajo porque violaba la.
autonomía estatal. 

En verdad, lo que estaba por detrás de esta autonomía que 
implicaba la omisión del Estado eran los intereses de la libre 
empresa y de la libertad de contrato, que así podía hacer uso 
de la fuerza de trabajo disponible en condiciones extremada--
mente favorables a sus intereses de lucro. 

Aunque el cuadro económico estuviera centrado en la agri
cultura exportadora y los problemas de trabajo que asumían rele 
vancia er~n los de aquel sector, "desde principios del siglo, .. -
ya algunos parlamentar.ios tomaban conciencia de los problemas -
económicos-sociales que surgían con la propia emergencia de la 
industria, proclamando la necesidad de leyes específicas sobre 
la materia, y aun presentando proyectos que disponían sobre las 
condiciones sanitarlas de los establecimientos industriales, -
empleo de mujeres y menores, jornadas, salarios y pensiones, -
accidentes de trabajo y casas para los obreros" .57 

"Los sectores más tradicionalistas no dejaron de tomar co 
nacimiento de las nuevas condiciones bajo las cuales se vivía, 
y la expresión "cuestión social" pasó a ser muy usada para de-
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signar el fenómeno. En cuanto elementos encasillados en su -
posición conservadora negaban la existencia de la cuestión so 
cial y daban la espalda a los problemas, otros tomaban concien 
cia de su gravedad y buscaban formas paraenfrentarlos, sin im 
plicar en la adopción de un punto de vista socialista 11 .S8 

Así, encontramos a lo largo del período estudiado, muchas 
iniciativas en el terreno de la legislación social y laboral. 
Sin embargo, estas iniciativas no sobrepasan el marco de los -
intereses de la clase dominanteº Lo que fue dicho anterior--
mente con respecto a la acción del Estado, representante de las 
clases dominantes en las cuestiones laborales, se hace explíci 
to cuando examinamos los códigos y decretos~leyes de la época. 

Haremos a continuación una reseña de los principales~ 
tículos y decretos de 1888 hasta 1919: 

1888-LEY IMPERIAL de la Abolición de Esclavitud (ley Au--
rea) 

1890-CODIGO PENAL reconocía el derecho a la huelga, por -
el Decreto Legislativo 1.162 de 12/12/1890 

189:(-CODIGO CIVIL se limitó a rotular las cuestiones de -
trabajo bajo el título "Del .arriendo . de servicios"., pero de 
un modo más resumido de lo que, por ejemplo, trató del· arri
endo de casas. Las cuestiones laborales fueron encaminadas a
la jurisdicción del código Penal, lo que reafirma la idea de -
que la cuestión social era considerada un caso de policíaº 

1891-CONSTITUCION REPUBLICANA En su artículo 72, bastante 
vago, aseguraba la "inviolabilidad de los derechos referentes 
a la libertad, seguridad individual y propiedad". En el párr~ 
fo 8 del mismo artículo, se permitía el derecho de asociación
sin invalidar la acción represiva de la policía, lo que de he
cho va a ser rutina: Artº 72, § 8 "A todos es lícito asociarse
y reunirse libremente sin armas, no pudiendo intervenir lapo
licía sino para mantener el orden público"¡ § 12 "En cualquier
asunto es libre la manifestación del pensamiento por la prensa 
o por la tribuna, sin dependencia de la censura, respondiendo
cada uno por los abusos que pueda cometer en los casos y por
la forma que la ley determine. Este derecho era consagrado 
también por el art. 71,§§12 e 16 de la constitución estatal -
del Río Grande do sul. 

Para reglamentar este§ , en septiembre de 1893, un decreto 
permite la fundación de asociaciones religiosas, morales, artís 
ticas, políticas, etc. 
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PROYECTOS, DECRETOS Y LEYES FEDERALES CON CARACTER SOCIAL 
O LABORAL: 

DECRETO LEGISLATIVO 1313 (17/1/1891)- Establece providen
cias para reglamentar el trabajo del menor en la capital fede
ralº Nunca fue aplicado. 

PROYECTO 169 (3/9/1904)- Trata de los accidentes del tra
bajo y no se transformó en leyº 

DECRETO LEGISLATIVO 1637 (5/1/1907)- creó los sindicatos 
profesionales y las sociedades cooperativasº 

"Además de facultar la creación de sindicatos,• teniendo -
por finalidailelestudio, la defensa y el desarrollo de los inte
reses generales de la profesión y de los intereses profesiona
les de sus miembros' (art. lª), la ley dice que los mismos'se -
constituyen libremente, sin autorización del gobierno• (art. 2ª) 
bastando depositar los documentos-constitutivos en las notarías 
del registro de hipotecas del respectivo distrito. El§ 2 del 
mismo artículo restr1nge la dirección de los sindicatos a'brasi, 
leños natos o naturalizados con residencia en el país con más -
de cinco años y en el uso de todos los derechos civiles~ El -
artículo 4ªPermite 'la facultad de federarse en uniones o sindi, 
catos centrales, sin limitación de circunscripción territorial', 
en cuanto al artículo sa dice que nadie es obligado a pertene
cer a un sindicato. En el artículo aa, está prevista la crea-
ción de sindicatos integrales, es decir, los •que se constitu-
yen con el espíritu de armonía entre p~trones y obreros, como -
son los unidos por consejos permanentes de conciliación y arbi
traje, destinados a dirimir las divergencias y conflictos entre 
el capital y el trabajo' 11 .59 

La ley en general era democrática, respetando lo que hoy -
llamaríamos autonomía sindical, y sin limitar el número de sin
dicatos en cada categoríaº Este decreto puede ser considerado 
el verdadero marco inicial de la legislación sindical brasileña. 

DECRETO LEGISLATIVO 2407 (18/11/1911)- Concede favores a -
las asociaciones que se propusieren construir casas para el pro 
letariado. 

LEY 3071 (1/1/1916)- Aprueba la parte relativa ~l 
endo de servicios en el código civil. 

. . 
arr1--

1917 - El Diputado Mauricio de Lacerda·presentó dos proye..s_ 
tos de la mayor importancia: uno para la elaboración de un Códi 
go de Trabajo y otro para la creación del Departamento Nacional 
del Trabajo. Sin embargo, los proyectos sufrieron presiones a 
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dentro y afuera del congreso y no se transformaron en leyes. -
En esto fue decisivo el telegrama del Presidente de Río Gran
de do sul, Borges de Medeiros, que consideraba el código como-
11aberración legislativa", inadmisible el contrato de trabajo,-
11en todo cuanto consagra odiosas limitaciones a la libertad" e 
inconstitucional en cuanto regulador del trabajo del menor y -
de la jornada de trabajo. Borges de Medeiros era un exponente 
de este liberalismo no intervencionista que caracterizó a la -
primera república. 

DECRETO LEGISLATIVO 1596 (29/12/1911)- Fija en 12 afias la 
edad mínima para admisión al trabajo, además de establecer re11 
tricciones que protegían el trabajo de los menores de 15 afias
y prohibía el trabajo nocturno a las mujeres y menores de 18 -
afias. Este decreto fue inoperante en la medida en que no hubo 
un organismo destinado a controlar su aplicación. Aunque las 
reivindicaciones obreras fueron, como veremos adelante, cada -
vez mayores, la inercia del aparato estatal era mayor y estas
medidas permanecían en el papel. 

Frente a la necesidad del Gobierno«disponer de organis--
mos especializados para tratar de los problemas laborales, el
diputado Mauricio de Lacerda presentó en 1917 como vímos, un -
proyecto de creación del Departamento Nacional del Trabajo, 
del cual resultó el Decreto Ley 3550 de 16/10/1918. 

DECRETO LEY 3550 · (16/10/1918).- Auto.rizaba el Presidente -
de la República a reorganizar, sin aumento de gastos, la Dire
toría del Servicio de Población, dándole la denominación de -
Departamento Nacional del Trabajo. El Presidente, entonces -
Wenceslau Braz no usó la autorización del congreso y el proyec 
to jamás se concretóº 

Las leyes sobre los accidentes en el trabajo son presenta 
das en varias oportunidades (1900, 1904, 1908, 1910, 1915) pe
ro sólo en 1919 se convierten en realidad. 

DECRETO LEGISLATIVO 3724 de (15/1/1919)- Regula las obli
gaciones resultantes de los accidentes en el trabajo. Fue del! 
pués rectificado por el Decreto 13498 de 12/3/1919. Esta ley
trata de los accidentes propiamente dichos (causas externas),
de enf°ermedades provocadas por el trabajo y de las obligacio-
nes de los empleadores, sean patrones particulares o la unión, 
los Estados o los Municipios. 

"Lejos de proteger a los obreros, esta ley vino, por me
dio de un funcionamiento complicado, a confundir la cuestión, 
y con disposiciones absurdas sobre indemnizaciones a limitar, 
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ridiculamente,la extensión de los daños y a generalizar, en -
una amplitud extravagante los casos en que ello se dan 11 .. 60 

La falta de organismos especializados -la autoridad poli 
cial estaba, conforme el artº 19, encargada de ejecutarlo
perjudicó la aplicación de ésta y de otras leyes. 

Los proyectos sobre la limitación a 8 horas de la jorna
da de trabajo se repiten a lo largo del período: sin embargo, 
con excepción de algunos casos aislados, la medida sólo seg!!:_ 
neraliza después de 1930 º '-

Las discuciones sobre los problemas laborales se generali 
zan en el Parlamento, imprenta y campañas electorales, estimu
ladas por la creciente agitación política y social de la pos-
guerra y llegaron a cuestionar las lagunas de contenido de la 
Constitución. Por eso mismo el presidente Delfim Moreira, 
preocupado por los compromisos que asumió en el Tratado de Ve!:, 
salles, envió el 15 de mayo de 1919 un mensaje al Congreso en
que declaraba: 11 ••• j_uzgué con todo mi deber pediros·que, por
leyes adecuadas, sean suprimidas las omisiones de nuestra legi~ 
lación de modo de tornarla armónica con las conclusiones de la 
memorable Asamblea de la Paz 11 • 6l 

Aunque no se efectuase en este período una reforma consti 
tucional, fueron hechas algunas enmiendas, la más importante -
de las cuales fue la 24, que dio al artículo 34 de la Constitu 
ción una ·nueva forma: 11 compete privativamente al congreso Na-
cional: legislar sobre el trabajo"º 

Esta enmienda eliminó la restricción resultante de la au
tonomía estatal, que era una barrera a la evolución de una le
gislación social. Buena parte de la legislación laboral de la 
época estudiada nunca fue aplicada: tenía como finalidad pesar 
en cuestiones diplomáticas. 

se dieron apenas unos pocos cambios con respecto a las -
condiciones de trabajo en esta fase, en algunos sectores de la 
producción o en algunas de sus empresasº Así mismo, estos Ce!;!!! 
bias fueron ocasiQnados por la presión delmovimiento obrero, -
como veremos, y no por efecto de los actos gubernamentales. 

Para completar esta reseña, no podemos dejar de mencio
nar las llamadas "LEYES REPRESIVAS", que limitaban de modo -
extraordinario la acción de los militantes obreros y que gran 
parte fueron responsables para caracterizar la 
en esta época como "una cuestión de policía"º 
presivas, son leyes que objetivan la expulsión 

cuestión social 
Estas leyes re
de los extranj!!:_ 
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ros indeseables al orden económico y social vigente, ya que -
los activistas del movimiento obrero eran en buena parte inmi 
granteso 

De estas leyes represivas, destacamos: 

- A principios de la república, el gobierno de Floriano
Peixoto bajo un clima de revueltas y de estado de sitio, de-
cretó en octubre de 1892 una ley represiva, derogada en diciem 
bre del mismo año. se destinaba a ···aquellos que, por la prensa 
o otros medios "incitaren a la desobediencia de las leyes o la 
revuelta y guerra civil, o excitaren odio o actos de violencia 
contra las diversas clases sociales" o comprometieren 11 la se~ 
ridad de la Unión o de los Estados 11 º 62 

CODIGO PENAL. Consideraba delitos: 

Art. 119- Juntarse más de tres personas, en lugar públi
co, con designio de ayudarse mutuamente para, por medio de mo-
tín o tumulto: · · 

1~ - cometer algún crimen; 
2~ - Privar o impedir a alguien del gozo o ejercicio de -

un derecho o deber; 
3~ - Ejercer algún acto de odio o desprecio en contra de

cualquier ciudadano; 
4~ - Perturbar una reunión pública o la celebración de al:, 

guna fiesta cívica o religiosaº 

Art. 120- se quedane~xentos de pena los que dejaren de -
participar en la sedición o ayuntamiento ilícito obedeciendo -
la amonestación de la autoridad. 

Art. 121- cuando la autoridad policiaca sea informada de 
la existencia de alguna sedición o ayuntamiento ilícito, irá
al local acompañada de su escribano y fuerza y, reconociendo
que la reunión es ilícita y tiene fines ofensivos del orden -
público lo hará constar a las personas presentes y las intima 
rá a que se retiren. 

si la autoridad no fuera obedecida, después de la terc~ 
ra amonestación, empleará la fuerza para dispersar el ayunta
miento y mandará recoger a la prisión preventiva los cabeci-
llas. 

Art. 122- Los que, después de la primera intimación de la 
autoridad, se conservaren en el lugar y practicaren alguna vi.Q. 
lencia incurrirán amr en las penas que corresponden al crimen
resultante de la violencia. 
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§único - Si la violencia fuera cometida contra la autori
dad o alguno de sus agentes, la pena será impuesta con aumento 
de la tercera parteº 

Art. 204- Constreñir o impedir a alguien de ejercer su -
industria, comercio y oficio¡ de abrir o cerrar sus estableci
mientos u oficinas de trabajo o negocio, de trabajar en cier-
tos o determinados días. Pena de prisión celular de 1 a 3 me
ses. 

Art. 205- Seducir o incitar obreros y trabajadores para -
dejar los establecimientos en que fueran empleados bajo la pr.2, 
mesa o amenaza de algún mal. Pena de prisión celular y multa
de 200$ a 500$. 

Arto 206- causar o provocar cesasión o suspensión de tra
bajo para imponer a los obreros o patrones aumento o disminu-
ción del servicio o salario. Pena de prisión celular de 1 a 3 

¡ " meses. 

DECRETO LEGISLATIVO 1641 (7/1/1907 >~ Es conocida como "Ley 
Adolfo Gordo". 

Art. 1ª - El extranjero que por cualquier motivo comprom~ 
te la seguridad nacional o la tranquilidad pública, puede ser 
expulsado de todo o de parte del territorio nacional. 

Art. 2ª - Son también causas suficientes para la expul-
sión: 

1) La condena o proceso por tribunales extranjeros en -
virtud de crímenes o delitos de naturaleza común. 

2) Dos condenas por lo menos, de los tribunales brasile
ños, en virtud de crímenes o delitos de naturaleza -
común. 

3) El vagabundaje, la mendicidad y el lenocinio competen 
temente verificados. 

Art~ 3ª - No puede ser expulsado el extranjero residente 
en el territorio de la república por dos años contínuos o por 
menos tiempo cuando: 

a} Estuviera ~asado con brasileña 
b} Viudo, con hijo brasileño 

Arto 4ª - El poder ejecutivo puede impedir la entrada en 
el territorio de la República a todo extranjero cuyos antece
dentes autoricen incluirlos entre aquellos a que se refieren
los artículos lª y 2ªº 
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§ único - La entrada no puede ser vedada al extranjero en 
las condiciones del art. 3ª si se huebiera retirado de la re
pública temporalmente. 

Art. 7ª - El poder ejecutivo hará notificar oficialmente 
al extranjero que resolviere expulsar, los motivos de la deli 
beración,concediéndole el plazo de tres a treinta días parar~ 
tirarse,y pudiendo, como medida de seguridad pública, ordenar 
su detención hasta el momento de la partida. 

Artº aa - Dentro del plazo que fuera concedido, puede el 
extranjero recurrir ante la autoridad que ordenó la expul--
sión, si ella se fundó en el art. lª o para el poder judicia
rio federal, cuando procede del art.2ª~Solamente en este ca
so el recurso tendrá efecto suspensivo. 

§único - El recurso del poder judiciario federal consis
tirá en la justificación de la falsedad del motivo alegado, -
hecha ante el juez seccional, con la audiencia del Ministerio 
PÚblico. 

Este proyecto, presentado por el diputado Adolfo Gordo,
fue aprobado en primera votaciónº Tendía principalmente ali 
mitar la libertad de pensamiento y, sobre todo, a impedir la
formación de organizaciones obreras y movimientos huelguisti
cos, dando poderes especiales a la policía. 

Incitaba a los delatores y al espionaje en el medio obre 
ro. Bastaba.una simple denuncia patronal o de un esquirol pa 
raque los obreros fueran, si extranjeros, expulsados como in 
deseables y si nacionales, echados para los 11 seringais 11 del -
Acre o para los 11 sertoes 11 del noresteº 

En 1913, Hermes de Fonseca hace más radical esta ley, r~ 
vacando los párrafos referentes a la imposibilidad de expul-
sar a un extranjero que vivía ya hace dos años en Brasil o -
que estuv~era casado con brasileña y el que asegura al extra.n, 
jero expulsado el derecho de apelar de la sentencia. 

Estas leyes tenían como objetivo fundamental alejar del 
país a los elementos propagandistas de concepciones revolucio 
narias de origen europeoº (El mecanismo de emigración de un 
país como Italia, que ofreció el mayor número de inmigrantes 
al centro-sur de Brasil, funcionaba de modode facilitar la -
salida de estos elementos más radicales: en contrapartida, -
la legislación brasileña era tendiente a expelerlos de nuevo 
del país). 

FIL.OSOFIA 
,y L...ETRAS 
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"La expulsión de extranjeros -anarquistas y revoluciona
rios-es el arma de la burguesía y de las oligarquías para de
bilitar el movimiento obrero. A pretexto de profilaxia social 
son expulsados del país los líderes sindicales, dirigentes de 
huelgas, de reivindicaciones populares, etc. Las leyes se ha
cen de acuerdo a las necesidades del momento y no dentro de un 
espíritu constitucional 11 0 63 

A pesar de esta continua represión, el proletariado no se 
dejó intimidar y continuó fundando -~ociedades de resistencia,
sindicatos, y tratando de organizarse en congresos o promover
huelgas en favor de sus reivindicaciones como veremos adelante. 

Por otro lado, la existencia de esta legislación regulado 
ra de relaciones de producción correspondientes a una inc1p1e.!! 
te economía industrial, cuando la economía agro-exportadora -
era el centro de las preocupaciones gubernamentales, es un in
dicativo importante para evaluar la efectividad de movimiento
obrero en aquel entonces. 

,-. 

2.1.2 - Río Grande do sul 

2ol.2.l - Las clases y su participación en el pro 
ceso político estatalº 

De un modo general, el predominio económico de la tradi-
cional burguesía gaucha tal como en la época imperial continúa 
en la república y tiene correspondencia en la vida política: -
la gran mayoría de los líderes situacionistas u oposicionistas 
de Río Grande pertenecían a la burguesía tradicional propieta 
ria de la tierraº 

Así, podemos constatar la inexistencia de disputas inter
clasistas por el poder. Los dos partidos más importantes, el
Pa~tido Republicano Riograndense y el Partido Federalista esta 
ban constituidos por la misma clase: la burguesía tradicional
de los hacendados,propietaria de los medios de producción y po 
líticamente hegemónica. 

La emergente' "burguesía industrial" no constituye una frac 
ción que en cualquier momento pueda siquiera amenazar esta hege 
monía. 

En el Río Grande do Sul, este carácter oligárquico de la 
estructura del poder era mayor que en otros estados, porque -
era reforzado por el positivismo,que impregna el partido domi 
nante, PRR, y la Constitución y la propia función de Preside.!!, 
te del Estado, que, a rigor, era el ejecutivo,el legislativo 

y el judícial. 
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Aunque Río Grande do sul fuera el 1~ estado en número de 
haciendas trabajadas por sus propios dueños, en que la peque
ña propiedad era la regla dominante en la región colonial y -
en algunos puntos del litoral y en que era creciente y activo 
el papel de la población colonial en las actividades económi
cas del estado, los pequeños propietarios desempeñaron un pa
pel poco activo en la política. En general los colonos eran
electores del PRR. La manutención de los colonos bajo el do
minio del PRR en gran parte se debió a la violencia y amena
zas empleadas por los "coroneles" en.la manutención de los iB, 
tereses del partido. sin embargo, parece que la razón más -
fuerte del control que la sitación ejerció sobre los once mu
nicipios coloniales está en el relacionamiento de los colonos 
con el gobierno estatal.y en su falta de integración en la cul 
tura brasileñaº 

"El dominio imperfecto de la lengua portuguesa bastaba -
para diminuir la movilidad política fuera del partido oficial. 
Además, el gobierno podía aumentar sus tasas sobre los colonos, 
suspender la política de concesión territorial y usar otras -
formas de represaliasº Jean Roche concluye que este grupo no 
aseguró su independencia politíca sino después de la Segunda -
Guerra Mundial 11 º 64 

Faltan informaciones sobre la participación de la pequeña 
burguesía urbana y del proletariado en el proceso político es
tatal¡ sin embargo, tal como ocurrió en el resto de Brasil, la 
ampliación de la representatividad que trajo la república no -
significó una participación efectiva de estas clases, que m~y
por el contrario, estuvieron marginadas del Estado oligárquico 
en que el poder politice estuvo siempre en manos de la burgue
sía tradicional. 

El hecho de que el proletariado no haya efectivamente Pª.f. 
ticipado en la composición clasista del estado no significa -
que no tuvo participación política, la cual como veremos ade-
lante, fue intensaº 

2.1.2.2 - La estructura política del Río Grande do sul 

a) La organización político partidaria 

El estudio de la estructura política del Río Grande do 
sul, que puede ser realizado a través del examen de la consti
tución Estatal, revela rasgos que hacen del estado gaucho un -
caso especial dentro de la federación: mientras las otras -
unidades de modu general reproducen la organización contenida
en la Constitución Republicana, el Río Grande do SU1 aparece -
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como excepción. Su estructura política se caracteriza por es 
tar norteada por principios comteanos, por el poder político

concentrcdoenmanos del Presidente del Estado y por la ri~ 
rosa manutención de la autonomía estatal. 

La Constitución del Río Grande do sul fue promulgada el-
14 de julio de 1891 y su autor casi exclusivo fue el republi
cano .;rulio de castilhos, inspirado en el "Estudio del Sistema 
de Política Positiva" de Comte. (Algunos adeptos brasileños
de comte, como JUlio de Cas.tilhos, á{lcontraban en sus escri-
tos una base para la defensa del federalismo, aunque su lógi
ca fuera, para esto, un tanto deformada, una vez que el maes
tro creía que un Estado centralizado sería una característica 
progresista de los tiempos modernos.) 

Ya en el principio de la constitución se establece la -
autonomía estatal, tal como aparece en las disposiciones del
Título uno: DEL ESTADO y su TERRITORIO: 

Art. 1.a "El Estado del Río Grande do sul, como uno de -
los miembros componentes de la Unión Federal Brasileña, se -
constituye bajo el régimen republicano, en el libre ejercicio 
de su autonomía, sin otras restricciones además de las que es 
tán expresamente estatuidas en la constitución de la República 
de los Estados unidos de Brasil". 

Art. 3.2 "Son de su exclusiva competencia todos los ac-
tos y medidas concernientes a sus intereses peculiares de cual 
quier especie, no siendo admitida la intervención del gobier-
no de la unión, salvo en los casos especificados en el art. 6.2 
de la Constitución Federal". 

Art. 4.a "También es de su competencia todo lo que no es
tá privativamente reservado a los poderes de la unión, en los
términos de aquella constitución" •65 

Así, es facil concluir que el estado ejerce todos los po 
deres no delegados a la unión, los no prohibidos, expresa o -
implícitamente por la constitución Federal; en otras palabras, 
el estado detenta 1 la mayor parte de los poderesº 

Otras disposic'iones importantes de la constitución Esta-
tal enseñan la centralización del poder político en manos del 
presidente: 

- Reducción de la competencia del Legislativo Estatal, -
con autoridad restricta a cuestiones de presupuesto. La Asam-
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blea de los Representantes (que se compone de 48 miembros -
electos por 4 años) realiza las votaciones en público y se -
reune dos meses por año, para votar el presupuesto relativo-
al ejercicio del año siguiente, tasas de sello, etc. 

- Poder ejecutivo con mandato de 5 años, con derecho a -
la reelección si alcanzara el sufragio de 3/4 del electora--
do y de elegir su vicepresidente. El recuento de los votos-
(directos) es atribución de la Asamblea de los Representantes. 
Asisten al presidente en sus funcio~s administrativas, 3 se
cretaríos de Estado, por él elegidos:· del interior y exterior, 
hacienda y obras públicas. 

El presidente podia legislar por decreto sobre cuestio-
nes no financieras, a menos que la mayoría de las camaras Mu
nicipales rechazase una ley determinada. Puede contraer pré.2, 
tamos y otras operaciones de crédito con la autorización de -
la Asamblea de los Representantes. 

3. La organiza~ión municipal se compone de intendentes y 
consejos, electos simultáneamente por voto directo cada 4 años. 
Poseen una ley orgánica. Los distritos serán regidos por un -
subintendente nominado por el intendente. Cada municipio ten
drá su guardia municipal encargada de policia 

4. Amplia y estricta separación entre los poderes tempera 
les y espirituales. 

Resaltan desde luego los dispositivos constitucionales de.2, 
tinados a fortalecer al gobierno de un solo hombre, la"m.onocra
cia republicana" de comteº Por otro lado, el legislativo confi 
nado a asuntos financieros fue extraido del "Appel aux Conserva 
teurs"o 

Para entender la especificidad de la estructura política -
del Río Grande do sul, es necesario incluir en el análisis al -
Partido Republicano Riograndense (PRR). Fundado en 1882, estu
vo basado en los principios positivistas y predominó en lapo
lítica estatal en el período estudiadoº su base positivista 
lo distingue de !os otros Partidos Republicanos de Brasil. 

·. 
cuando fue proclamada la república, el líder del PRR era -

JUlio de castilhos, abogado de origen hacendado, y autor de la 
constitución. cuando esta fue promulgada, la Asamblea ConstitE, 
yente lo eligió primer Presidente del Estado. Después de va -
rias crisis, será reelecto el. 25 de enero de 1893. 
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El más importante y prácticamente único opositor al PRR a 
lo largo de todo el período fue el Partido Federalista (PF), -
fundado en 1892 por Gaspar silveira Martins, que agrupaba prin 
cipalmente los antiguos liberales del imperio. sin embargo, -
ambos partidos sacaban su fuerza de 1. campo.: , entre los g'rci!!, 
des propietarios ganaderos. Lo que los federalistas deseaban, 
en primer lugar era la extinción de la constitución del 14 de
de julio y de la orientación que ella imprimía al gobierno. 
una aspiración federalista más amp¡~a era la sustitución del -
sistema presidencial establecido en ··la constitución Nacional -
por un régimen parlamentario, la elección del presidente por -
el Congreso y la participación de los ministros en las sesio-
nes del Legislativo. sin embargo, algunos de sus integrantes
llegaban hasta a la restauración monárquica. 

El PF no tiene el sentido político de 11 federativo 11 y, al
contrario, propugnaba la predominancia del .. poder federal sobre 
el estatal. Era un partido de tendencias unitaristas, en con
traposición al PRR, que sostenía la federación con amplia aut_Q, 
nomía estatalº ··· 

11 En ninguna parte fue mayor la inestabilidad política en
los años iniciales de la república que en Río Grande do sul. -
Entre la caída del imperio y el segundo mandato de castilhos,
en enero de 1893, el gobierno estatal cambió de manos 18 vecesº 
La movilización política, las persecuciones promovidas por los 
Republicanos, las contra-persecuciones realizadas por los Fed_!: 
ralistas trajeron al Estado las amarguras de la guerra civil -
en 1893-95 11 • 66 

La autoridad de castilhos, en su segundo gobierno,-
era completa: la máquina castilhista, el PRR, controlaba el -
ejecutivo, legislativo, los gobiernos municipales y la organi
zación policial del estadoº El PRR se había transformado en -
la regimentada organización que continuaría a lo largo de la -
primera república y su jefe actuó en el sentido de asegurar 
para su partido el poder por tiempo indete.rminado, alejando -
del poder impiadosamente a los mieTnbros de los otros partidosº 

Así, una guekra civil, conocida como la Revolución Federa 
lista de 1893, se ..,~ició en Río Grande do sul, y duró 31 mese-;, 
en los cuales produjo de 10.000 a 12.000 muertos en una pobla
ción.de un millón de personas. Los residuos del odio políti
co se mantienen por toda la primera república y los veteranos
de la guerra van a gobernar el estado por treinta y tres años. 

uno de los resultados más importantes de esta guerra con 
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sistió en la polarización política más extrema en Río Grande. 
contrastando con el amorfo sistema de gobierno de la mayoría 
de los estados, la política riograndense continuó, a lo lar-
go del período, girando alrededo~ de dos partidos bien organ,i 
zados que, sin embargo, tenían una orientación más ideológica 
(presidencialismo dictatorial versus parlamentarismo) que los 
partidos de otras regiones brasileñas. 

otro resultado de la guerra fue la consolidación del sis 
tema político centralizado del PRR. Lo que distinguía el Río 
Grande do sul de los demás estados era la imposibilidad, fre_!! 
te a un PRR herméticamente disciplinado como resultó de la -
guerra, de una revuelta de "coroneles" como hubo en otras pa_E 
tes. Al igual que en los demás estados, los "coroneles" eran 
típicamente propietarios rurales pero lo que distinguía el C.Q. 
ronel gaucho era su papel dentro de la estructura partidaria. 
En los otros estados, los coroneles obtenían en general supo 
sición en el partido oficial en función de su poder económico 
y prestigio social dentro de una determinada área. A pesar -
de· que estos factores tuvieron una importancia en Río Grande
do sul, la fuerza adquirida por el PRR hizo que una condición 
indispensable para que alguien pudiera ejercer el poder local 
fuera su total subordinación a las decisiones del partido. 
De ahí que la expresión "coronel burócrata" identifique bien 
el fenómeno gaucho. Las decisiones importantes eran tomadas
desde arriba y la insubordinación significaba dimisión (para
lo que el presidente del estado tenía poderes constituciona-
les). La lealtad incondicional a los líderes del partido era 
el factor fundamental exigido a los funcionarios de la máqui
na burocrática para que pudieran ascender. 

Parte de la fuerza del partido advenía de su disciplina, 
para la cual contaba con cuatro instrumentos principa-
les. 

- el poder del presidente estatal para cancelar elecci.9. 
nes municipales o intervenir por decreto en la políti 
ca. 

- el control local de los intereses del partido en manos 
exclusivamente de "coroneles" de absoluta fidelidad. 

- el fraude electoral y la capacidad de los coroneles p~ 
ra movilizar el voto en sus áreas de influencia. 
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- la eficiencia de la Brigada Militar. 

Sin embargo, el poder político de la máquina republicana 
dependía en gran parte de su monopolio sobre el gobiemo. 

Por otro lado,aunque por la constitución Estatal el po-
der presidencial equivaliera a una dictadura, el apoyo de un
partido disciplinado era importante. 

Así fortalecido por la guerra victoriosa, por la disci-
plina partidaria y por su dominio sobre el gobierno gaucho, -
el PRR gobernó el Río Grande do SU1 sin interrupciones de 1892 
hasta 1930. 

Después de la guerra, Julio de castilhos aún gobernó el 
estado por dos años. 

"Subdesarrollado con respecto a los patrones europeos y
antidemocráticamente gobernado, dividía estas peculiaridades 
con los demás miemb~os de la Federación Brasileña~ castilhos 
había construído una máquina política asaz durable para sobr~ 
vivir a una guerra civil, comportando una peculiar organiza-
ción ditactorial equiparable a la organización del gobierno -
estatal. Los republicanos riograndenses estaban bien relaci.Q, 
nades con los militares, pero poco valía una alianza entre el 
PRR y el cuerpo de oficiales por cuanto el Ejército estaba -
desmoralizado y las máquinas de sao Paulo y Minas actuaban de 
común acuerdo. Por ésta y otras razones, castilhos mantuvo -
su partido alejado de las tramas políticas en torno a la pre
sidencia, la llave del poder federal. una indicación de~ ai_§, 
!amiento de los republicanos gauchos es el hecho de que no lo 
graron ningún miembro del gabinete ministerial, en las cinco
administraciones, de 1894 a 1910 11 • 67 

El PRR trató de resistir a la imposición de la "política 
de los gobernadores 11 , pues aunque castilhos utilizara el fra~ 
de electoral a nivel estatal, no deseaba aprobarlo a nivel na 
cional por considerar que esta política reducía la autoridad
del Congresoº 

Además, dentro del cuadro de la "política de los gobem-2; 
dores" era un obstáculo fatal a las pretensiones de un candi
dato a la presidencia de la república el hecho de no serlo en 
nombre de todas las fracciones políticas del estado que repr~ 
sentabaº Este factor siempre colocó .a Río Grande do sul más 
como un peso en el balance de la lucha por el poder que un s~ 
rio pretendiente a él. 
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una de las características de la política de castilhos, 
pues, fue la de tener establecido una especie de aislacioni.,2 
mo con respecto a la política federal. 11 La política federal 
es un nido de avispas 11 es una expresión suya. 

como lider del partido, Julio de castilhos asumía todas 
las grandes decisiones políticas y la mayoría de las menores. 
Los encargos administrativos los transfirió al inteligente y ,.. 
eficiente Borges de Medeiros, cuyo desempeno fue tan favora-
ble que fteelegido por castilhos como su sucesor, y Borges -
venció el pleito de noviembre de 1897, en una elección sin -
adversarios. como castilhos, Borges va a orientar su gobie_;: 
no por los principios del federalismo y del positivismo. En 
1902 nuevamente Borges fue electo sin adversarios, ya que el 
PF una vez más se rehusó a participar de una elección sabi-
damente fraudulenta,ylQs otro!> grupos eran demasiado endebles y
desorganizados. 

Bajo el control de castilhos, los gauchos no habían, co 
movimos, participado eficazmente en la elección presidencial, 
Después de su muerte~ en 1903, y con la disminución de la ame 
naza de los federalistas, el PRR va a participar más activa-
mente de la pol1tica nacional. 

En 1907, cuando se dió una nueva elección, Borges no CO!!:, 

currió para poder dedicarse completamente a la jefatura 
del partido: eligió un miembro del mismo~ Carlos Barbosa Gon
calves, como candidatoº Aunque hubiera esta vez una oposición, 
el candidato del PRR ganó las elecciones y asumió el 25 de ene 
ro de 1908. 

En su gobierno, hay que mencionar la elección para presi
dente de la república, en que concorrieron Hermes da Fonseca,
mariscal sostenido por los elementos conservadores y Rui Barbo 
sa, apoyado por los grupos civilistas y de tendencias más lib_!: 
rales. 

En Río Grande do sul 0 el PRR exultó con la posibilidad de 
un gaucho ocupar la silla presidencial. A fines de su campaña, 
Hermes vino al Río Grande do sul y 11 se impresionó de la manera 
como Borges de Medeiros dirigía el Estado y con la división de 
autoridad que permi~ía al gobernador Carlos Barbosa Goncalves
dedicarse exclusivamente a las cuestiones administrativas. El 
mariscal luego intentaría aplicar la misma división de trabajo 
a nivel nacional. El hombre a quien confiaría el liderazgo P.2. 
lítico sería el senador Pinheiro Machado 11 • 68 

Pinheiro Machado, el hombre más poderoso en el Congreso,-
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y el más influyente sobre el presidente de la república, de-
1905 hasta 1915 va a ser uno de los factores principales pa
ra la participación del Río Grande do sul en la política na
cionalº 

Durante el gobierno de Carlos Barbosa, Borges de Medei
ros continuó con el liderazgo en el PRR y era suya la úl
tima palabra sobre todas las decisiones políticas y adminis
trativas importantes. 

En 1912, fue Borges·reelecto sin ningún opositor, perro~ 
neciendo en el poder hasta 1928, gracias a dos sucesivas re~ 
lecciones. Como veremos adelante, Borges supo utilizar la -
dependencia de Hermes da Fonseca con respecto a Pinheiro Ma
chado para aumentar la autoridad del gobierno estatal. sin -
embargo, después del asesinato de Pinheiro, en 1915, Borges
volvió a retirarse de la política nacional, manteniendo el -
estado un aislamiento e independencia con respecto al gobie.E, 
no federal. 

Sin embargo, la retirada del PRR de la política nacional 
no significó que el Río Grande do sul dejase de esperar que -
el gobierno federal atendiera sus intereses económicos, que -
básicamente eran la defensa de los productos de la industria
pecuaria en general y del charque en particular, los efectos 
de las tarifas y la reglamentación de las fronteras y delco
mercio externoº 

Así, en el período estudiado se puede decir que el go--
bierno de Río Grande do sul se caracterizó por el aislamiento 
voluntario del estado con respecto a la política nacional, -
por su extremado cuidado en mantener la autonomía estatal y -
por el dominio del PRR sobre el aparato político administ~ati 
vo, que hizo que el gobierno de Río Grande do sul pudiera ser 
identificado con la política del PRRo 

b} La correspondencia de la estructura política estatal
con el grado de desarrollo de las fuerzas productivas 
y con los intereses de la clase dominante. 

En un cuadro económico y político dominado por los inter~ 
ses de los 9afetaleros como era el brasileño, para Río Grande
do sul, no directamente vinculado a la economía cafetalera, la 
autonomía estatal que el régimen federativo concedía era indi.e, 
pensable al desarrollo de sus intereses económicos, distintos
del centro-surº 
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El artículo 3~ de la constitución Estatal y el predominio 
de la orientación anti-centralista del PRR expresan esta nece
saria autonomíac dentro de la cual el gobierno gaucho podía d~ 
sarrollar una política de acuerdo con los intereses de la bur
guesía tradicional de los creadores de ganado. La descentrali, 
zación federal, pues,resguardaba los intereses gauchos de la -
política económica del gobierno central volcada hacia los inte 
reses cafeicultores. 

A su vez el carácter oligárquico del gobierno gaucho refle 
ja también una infraestructura en 1~'que el desarrollo de las:' 
fuerzas productivas presentaba como actividad económica predomi, 
nante la cria de ganado y sus derivados, y en la cual las re 
laciones de producción correspondientes eran poco complejas, ba 
sadas en una estructura familiar de tipo patriarcal. 

La infraestructura, pues,no ofrecía sino p9sibilidades de 
relaciones políticas de tipo oligárquico. 

Las tradicionales familias de hacendados dominaban el PRR 
y este dominaba el gobiernoº Así, como partido y gobierno se
confunden en Río Grande do sul, la oligarquía en verdad tenía
el control del partido y del gobierno estatal. 

El otro rasgo del gobierno gaucho, la orientación positi
vista, también es compatible con esta infraestructura, en la -
medida en que refleja una forma de paternalismo, especialmente 
en la postulación de un poder presidencial equivalente a una -
dictadura, tales son sus posibilidades de reelección, de legi.2, 
lar por decretos y de intervención en las administraciones mu
nicipales. 

2.1.2.3 - La acción económica del gobierno gaucho. 

La política económica del gobierno del Río Grande do SU1-
va a corresponder a los intereses que representaba: los probl~ 
mas de los creadores de ganado van a ser, en esta época, la -
preocupación principal del gobierno. Estos problemas eran, bá
sicamente: defender el mercado interno para los productos pas
toriles del Río Grande do sul, controlando el contrabando que
venía desde el Pl~ta; disminuir la tasa de exportación que pe
saba sobre los productos .estatales y suplir la necesidad de --
frigoríficos para la conservación de la carne. 

Aunque la interferencia del gobierno se haya restringido
ª las áreas convencionales, trató de alguna manera de minimi-
zar los problemas atinentes a los intereses de la clase domi-
nante. 
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Así, con respecto a la defensa del mercado nacional para 
los productos de la pecuaria gaucha, hay que plantear el pro
blema del contrabando. 

uno de los problemas básicos de la pecuaria gaucha era la 
distancia entre las estancias y las charqueadas y entre éstas
y los mercados consumidores. En este sentido Uruguay, mejor -
dotado de un sistema ferroviario, con ganado de mejor calidad 
y con menor costo de la sal utilizada, era un severo concurren 
te a los productos de la pecuaria riograndense, bajo la forma
de contrabando de ganado para Río Grande do sul o de charque -
para los mercados del centro del país. 

una manera de disminuir este contrabando era reducir los
costos del embarque de la carne para Río de Janeiro y lugares
del norte, mejorar los medios de transportes existentes e in-
crementar las obras de drenaje del· puerto de Río Grande. 

En las relaciones del estado con la unión, Borges sacó 
provecho de la dependencia del presidente con respecto al se-
nador gaucho Pinheiro Machado, para aumentar la autoridad del
gobierno estatal. Un ejemplo de esto fue la lucha por el con
trol del puer.to fluvial de la capital gaucha. Los principales 
puertos de las capitales litoraleñas estaban bajo la jurisdic
ción federal, que sostenía la misma práctica para Porto Alegre~ 
un puerto que recibía navíos extranjeros. Borges rechazó este 
argumento, sosteniendo que el puerto pertenecía a la jurisdic
ción estatal, una vez que se situaba en un canal interno. En 
marzo de 1913, Borges pidió la interferencia del senador Pin-
heiro Machado junto al presidente Hermes da Fonseca, y dos se
manas despues, las pretensiones del gobierno estatal fueron aten 
didas. 

En 1915, se completó la obra de drenaje que permitió acce
so al puerto fluvial de Pelotas por navíos oceánicos, facilitan 
do así el embarque de la carne gaucha para los mercados brasile 
ños. 

En el sector ferroviario, Borges también aumentó la autori 
dad estatal: una vía férrea de propiedad particular, que corría 
en la dirección E-O, desde Porto Alegre hasta Uruguayana, fue -
adquirida en 1919 por el gobierno gauchoo 

otro hecho importante con respecto a los ferrocarriles fue 
la decisión del Ministro de la Viación (gaucho) que ordenó la -
adquisición de carros refrigerados para el transporte de la ca,.;: 
ne y que se instalasen depósitos frigoríficos en los ferrocarri 
les bajo el control federal que ligaban Río Grande do SU1 a sao 
Paulo, con obvias ventajas para la pecuaria gaucha. 
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Por otro lado, también en el sentido de favo--
recer los intereses de la pecuaria, hay que hacer referencia a 
la política gubernamental con respecto a las inversiones extran 
jeras. 

"Impresionado con el crecimiento repentino de las exporta
ciones en Argentina y Uruguay en consecuencia de la inversión -
del capital inglés en aquellos países, Borges de Medeiros ansi_! 
ba inversionistas extranjeros que instalaran frigoríficos en -
Río Grande. se iniciaron negociaciones con la Brazilian Cold -
storage and Development con sede en Londres, pero los planes no 
salieron de la mesa de pro~ectos. Río Grande tendría que espe-
rar hasta la Primera Guerra Mundial para hacer la inversión --
atractiva al capital extranjero 11 • 69 

La laº Guerra era una buena oportunidad para Río Grande do 
sul aprovechar a la enorme demanda de productos importados por
los aliados, con la exportación de carnes congeladas, aunque -
Río y sao Paulo, en parte por poseer mejores medios portuarios
fueran los primeros en introducirse en este mercado. 

Para proteger la industria de la carne, en 1915 y 1916 Bo_f 
ges ofreció una serie de ventajas tributarias a compañias ex--
tranjeras y en aquel entonces la acción del gobierno obtuvo --
éxito: la cía. Armour inició sus operaciones en 1917, en Li-
vramento, exportando a través de Montevideo y la fábrica SWift, 
situada en el puerto de Río Grande empezó a producir en 1919. 
Además, el presidente del Estado presionó con éxito la compa--
gnie du Port de Río Grande para proporcionar transporte desde -
los depósitos de la SWift y Armour hasta el puerto. 

Al mismo tiempo, el gobierno gaucho promovió la creación -
de un frigorífico con capitales de la Asociación de los criado
res de Ganado, en 1916ª En la ampliación del capital de es~e -
frigorífico nacional, Borges instruyó a los líderes del PRR pa
ra que solicitaran fondos a los hacendados de sus municipios. -
La cíaº Frigorífica de Pelotas obtuvo permiso de funcionamiento 
en 1917 y empezó a producir en 1919. 

con respecto a los préstamos extranjeros (Borges perrnane-
ció fiel a los principios de equilibrio presupuesta! de comte y 
Castilho~aunque permitiera al estado contraer deudas extranje
ras), Río Grande do sul fue el último estado de la la. Repúbli
ca en obtener préstamos en el extranjero (Estados unidos), que
se iniciaron en 1919º 

Borges de Medeiros también procuró dotar el estado de un -
nuevo sistema de impuestos y tasas que facilitaron la exporta--
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ción de los productos locales, mejorando la economía estatal 
y racionalizando la recaudación. combatió lo que llamó 11 las 
causas generadoras de la intensa depresión económica que han 
abatido a las fuerzas productoras del Río Grande do sul 11 • 

La más importante fuente de ingresos para las provincias 
en los últimos años del imperio era la tasa de 4% cobrada so
bre todos los productos que salían de las provincias. La con.§. 
titución republicana de 1891, a su~vez, estableció que solame.!!, 
te los estados podrían decretar imP\,\estos sobre la exportación 
de mercancías de su producción. En Río Grande do SU1, se hi-
zo una distinción entre los diferentes productos, y los produ_s, 
tos tradicionales de exportación, como el charque y el cuero -
fueron tasados, respectivamente, en 6% y 9% 11 ad valorem 11 • 

Sin embargo, este impuesto perjudicaba justamente los in
tereses de los pecuaristas, una vez que los derivados de la pe 
cuaria recibían el impuesto más alto. 

uno de los proy~ctos más queridos de Julio de castilhos -
era un impuesto sobre la propiedad territorial que iba a sus-
tituir progresivamente el desestimulante impuesto sobre la ex
portación del cual Río Grande do sul y los otros estados depe.!!, 
dían para sus ingre.sos. 

Borges de Medeiros, con el poder que tenía de establecer 
tributos, en 1904 va a concretar el proyecto y a introducir -
el impuesto territorial. 

El mensaje señala que, 11 a pesar de la vehemente aspira-
ción dominante de que se eliminasen tales impuestos obsoletos 
y antieconómicos, las dificultades insuperables de la época -
forzaron a una transigencia provisoria ••• 1170 Esta era la gra
ve situación del Rio Grande y de todos los estados. Imposibi 
litado de suplir los tributos de exportación por falta de un
sustituto adecuado, eran constreñidos a mantenerlo, con esto
onerando la producción y dificultandoel. comercio. 

Introducido en 1904, el impuesto sobre la propiedad te-
rritorial signifi~ó de 1915 a 1918 la más importante fuente -
de renta para el ~stado. con la institución de este impuesto 
y la correspondiente supresión progresiva de las tasas de ex
portación de los productos estatales, los ingresos del estado 
cayeron mucho. 

Para concluir, en Río Grande do sul, coherentemente con
los intereses de la clase dominante, no hubo una política in~ 
dustrializante por parte del gobierno, pero tampoco se puede-
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llegar al extremo opuesto y afirmar que el estado defendi6 in 
tereses anti-industriales. Cabe notar, en este sentido, una
disposici6n de la constituci6n Estatal, referente a las atri
buciones de la Asamblea de los Representantes que tiene el e
fecto de un cierto proteccionismo sobre la industria: 

~Art. 48 - Podrá la Asamblea tributar la importaci6n de -
mercancías extranjeras destinadas al consumo en el territorio 
del Estado, revertiendo la renta pa_ra el tesoro federal,. cua.!l 
do el tributo tuviera por efecto colocar en condiciones de i
gualdad, en cuanto a los onus fiscales, los productos de la -
industria riograndense y los similares extranjerosº .71 

A lo largo del período, como ya expusimos antes, si hubo 
un crecimiento en el valor de la producci6n industrial, esto
se debi6 más a las iniciativas particulares que a una acci6n
gubernamental. 

2.1.2.4 - La efectividad del poder político estatal 
o··. 

a) Las elecciones y el dominio de la máquina -
administrativa. 

Durante el período que comprende este estudio, como vimos, 
la máquina político-administrativa del estado estuvo en las m~ 
nos del PRRa Esto de debi6, como veremos a continuaci6n, en -
parte a la posibilidad de manipular las elecciones. 

Por las disposiciones constitucionales, el presidente del 
estado tenía el poder de cancelar las elecciones o de interve
nir por decreto en la política municipal o distrital. Además, 
la política local, según vimos, era controlada por coroneles -
leales al partido y que, por medio del prestigio personal, de 
la violencia o del fraude, podían inclinar la votación en fa-
vor de la situaci6n en sus áreas de influencia. 

Tamb.ién la legislación estatal era de competencia del pr~ 
sidente, con excepci6n de las leyes que se referían a la mate
ria presupuesta! •. Así, por medio de decretos, él podía inter-, 
venir en la política de los municipiosº 

Tanto Julio detcastilhos como Borges de Medeiros frecuen
temente intervenían por igual en las elecciones locales como -
en la administraci6n municipal o distritalº si las autorida-
des locales desobedecían la orden del ejecutivo, el presidente 
basado en el artículo 20 de la constitución, podía anularles -
sus actosa 
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"Aun en los lugares en que las fuerzas opositoras dispo
nían casi ciertamente de mayoría absoluta, caso de Bagé, no -
les era permitido registrar los votos necesarios para ganar -
el control del gobierno local y mucho menos para desafiar la
hegemonía del PRR a nivel estatal.º. El tipo de fraude perpe
trado limitabase apenas a la imaginación del jefe local del -
partido. Las formas más comunes eran el registro ilegal de -
extranjeros, menores y residentes en otros municipios¡ el au
mento o disminución de los totales _electorales en el recuento 
oficial del municipio¡ alteración de· las listas electorales¡
negativa a organizar votaciones¡ la negativa a trayés del juez 
electoral, a registrar votos para la oposición¡ y el desvío de 
fondos municipales para las campañas políticas. La coerción -
igualmente asumía diversas modalidades, desde la movilización
de unidades de la Brigada Militar hasta el uso de tácticas con 
"capangas"¡ amenazas de dimisión frecuentemente bastaban para
mantener sometidos los funcionarios públicos civilesº No exi.§_ 
tiendo el voto secreto, la intimidación si~ificaba una forma 
especialmente eficaz de control político". 2 

,· 

El carácter fraudulento de las elecciones con el cual la 
situación se mantenía en el poder queda explícito cuando se -
observa que, aun con la existencia de una fuerte oposición, -
en 1917 Borges de Medeiros fue reelecto con 99.99% de los su
fragios: 100.130 votos de un total de 100.143. 

b) El aparato represivo 

En lo que dice relación con la fuerza para respaldar sus 
decretos, el presidente disponía ante todo del apoyo militar
de la Brigada y del Ejércitoº 

La Brigada Militar tuvo su origen en 1892, cuando la an
tigua Guardia civil fue así denominada. SU comandante era un 
coronel regular del Ejército, designado para esta función por 
su lealtad al PRR, lo c¡ue a su vez, contribuyó para la conso
lidación del poder del partidoº consistía un verdadero ejér
cito estatal, muy bien equipado y cuyos gastos eran el itero -
mayor o por lo me~os uno de los mayores en el presupuesto del 
gobierno, especialmente en las épocas de crisis políticas, -
guerra civil o amen~za a la fronteraº 

Los efectivos de la Brigada variaron de 1500 a 3200 hom
bres a lo largo de la primera repúblicaº 

También un factor decisivo para la legitimación del po-
der gubernamental eran las excelentes relaciones que mantenía 
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con las Fuerzas Armadas a nivel nacional, factor que incluso 
tuvo importante papel cuando los gauchos lucharon por el po
der nacional. 

Río Grande do sul tenía en su territorio 1/3 a 1/4 de -
los efectivos del Ejército y la comandancia del distrito mi
litar del Río Grande do sul era uno de los puestos-clave en
el Ejército, tanto que ocho comandantes de esta región fue-
ron ministros de la guerra en la república viejaº Además, -
la única academia militar importante, después de la del Río
de Janeiro, se situaba en Porto Alegre, donde en 1907 hubo -
más cadetes que en la capital federalº 

Así la efectividad del poder que tenía el PRR y el go-
bierno estatal era completo, y a pesar de que la república -
incorporara formalmente amplios contingentes a la participa
ción democrática, en realidad existía todo un aparato desti
nado a impedir cualq~ier cambio en el orden existente. 

c) La acción legislativa estatal en -
las relaciones de producción. 

Por último, queremos analizar la posición del gobierno
estatal con respecto a la elaboración de una legislación la
boral y social, tanto a nivel federal como estatal, conside
rando la legislación como la voluntad de la clase dominante
instituida en ley por el Estado, que a su vez controla su -
aplicación. 

Cabe aquí la misma observación que ya hicimos antes: -
aunque el cuadro económico y político esté enmarcado por los 
intereses de la producción pastoril, nos limitaremos al exa
men de la legislación que de alguna manera regula las rela-
ciones laborales entre la burguesía industrial y el proleta
riado, en el sentido de que ahí se percibe de manera expresa 
o implicita, la posición del gobierno y, por lo tanto, de -
la clase dominante, con respecto al proletariado emergente. 

El gobierno del Río Grande do Sul, a través de su presi
dente, Borges de Medeiros, se caracteriza por una posición CO,!! 

traria a la intervención federal en el sentido de la elabora
ción de cualquier tipo de legislación laboralº La influencia 
de comte sobre el presidente del estado fue inequívoca y Bor-
ges encaraba una legislación laboral nacional como una infrac-

ción al derecho de los estados,aunque, con verdadero paternali~ 
mo comtiano-
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él favoreciera la implantación de medidas de indemnización al 
trabaj ador. 

Así, en el Parlamento, los representantes del Río Grande 
do sul siempre se opusieron a los proyectos de reglamentación 
del trabajo y apoyaron las medidas de indemnización. un eje_!!! 
ple de estas dos posiciones tenemos en 1918: en noviembre, la 
delegación paulista presentó al congreso un proyecto reglame.!! 
tanda el trabajo y los representantes riograndenses, con apo
yo de otras delegaciones, obligaron a los paulistas a retirar 
la medida. En diciembre, los gauchos de nuevo se opusieron -
con éxito a los paulistas. El problema era la indemnización
ª los trabajadores; los gauchos exigiendo que los empleadores 
pagasen la indemnización por todos los accidentes y los pau-
listas tratando de mantener a los empleadores libres de toda
responsabilidad financiera. En el proyecto, convertido en -
ley como vimos el 15 de enero de 1919, prevaleció la posi-
ción gaucha. La primera ley brasileña de indemnización a los 
trabajadores-bastante tímida y en muchos casos de difícil apli 
cación -disponía que'los empresarios pagasen tres años de sa
lario en caso de incapacidad total, cualquiera fuera la causa 
del accidente. 

Borges, como veremos más adelante, demostró con clari--
dad su manera personal de tratar el problema obrero en 1917. 
En julio de este año, la Federacao Operaria do Río Grande do 
SU1 decretó una huelga general en Porto Alegre para la obte,!! 
ción de salarios más elevados. creyendo que las pretensio-
nes de los obreros eran justas y procurando evitar la viole,!! 
cia, Borges concedió aumento salarial a los funcionarios del 
estado, incluyendo los ferroviarios y portuarios y dio ins-
trucciones al intendente de la capital y a la Brigada Mili-
tar para 11 intervenir 11 junto a los empleadores locales, mu--
chos de los cuales luego después aumentaron los salarios. 
Además, prohibió temporalmente el embarque de generas alimen 
ticios para fuera del estado con la finalidad de disminuir -
la escasez local. Aunque tal interferencia del gobierno en
el sector privado de la economía haya ocurrido en un período 
en que el país enfrentaba una guerra, no tuvo ningún antece
dente en la Historia de Brasil. 

Algunos autores argumentan que este 11paternalismo posi
tivista11 frente al trabajo fue un precedente importante en -
la legislación laboral de Getulio vargas, discípulo de Bor-
ges, después de la revolución de 1930. 

con respecto a la legislación estatal de carácter so--
cial o laboral, ella refleja también los principios positi--
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vistas que fundamentaron la constitución de 1891, adoptando -
las ideas en defensa de las libertades individuales y de la -
intervención estatal para la protección del obrero industrial. 

11 Castilhos extrajo de Comte la creencia en la forma de go 
bierno republicana y dictatorial: abrazó la fe de Comte por -
el gobierno de las clases conservadoras y defendió fervorosa-
mente el orden como base del progreso socialº •conservar mejo
rando' se transformó en el lema de Castilhos, · ••• que puede ser 
interpretado como conservador, pero su interés por los elemen
tos progresistas del positivismo no era un simple artificio¡ -
la filosofía social de comte dio a castilhos y a su generación 
una versión paternalista y altamente racionalista del libera-
lismo del siglo XIX11 • 7 3 

ciertos rasgos de permisividad ideológica aproximabana(om 
te. ·a1 liberalismo de su época, a despecho de ciertos aspectos-
no liberales, obvios de su filosofía, tales como la protección 
del gobierno al proletarioº ... 

La Constitución Estatal de 1891 trae algunos artículos s_Q 
bre la reglamentación del Trabajo y garantías de los derechos
del ciudadano y del orden que son importantes para este traba
jo: 

DERECHOS DE LOS CIUDADANOS 
TITULO IV 
GARANTIAS GENERALES DE ORDEN Y PROGRESO EN EL ESTADO 

11Art. 4 - Todos son iguales ante la leyº 

El Estado no admite privilegios de nacimiento, desconoce 
los fueros de nobleza, considera extintas las órdenes honorí
ficas existentes y todas sus prerrogativas y regalías, así C.Q. 
molos títulos nobiliarios y de consejo de acuerdo con el §2: 
del articulo 72 de la Constitución Federal. No se priva, sin 
embargo, .instituir premios honoríficos, como medallas humani
tarias,.de campaña, industriales, sin que decurra de tales pre
mios un solo priv,ilegio, de cualquier especie 11 ••• 

.. º 11Art. 71, § ? - No son admitidos tampoco en el servi-
cio del Estado los privilegios de diplomas escolásticos o ac1!, 
démicos, cualesquiera que sean, siendo libre en su territorio 
el ejercicio de todas las profesiones de orden moral, intelec 
tual e industrial 11 ••• 
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11 ••• §12 - A todos los ciudadanos es lícito asociarse y -
reunirse libremente y sin armas, en el territorio del Estado
no pudiendo intervenir la policía sino para mantener el orden 
público, cuando éste. fuera perturbaoo o cuando los convocado
res de la reunión, alegando miedos de perturbación, requirie
sen la intervención policial 11 • 

§13 - Es permitido a cualquier persona representar, me-
diante petición, a los poderes públicos, denunciar abusos de
las autoridades y promover la respon.sabilidad de los inculpa
dos11 ••• 

11 ••• §16 - En cualquier asunto, es libre la manifestación 
del pensamiento, por .la imprenta o por la tribuna, respondien 
do cada uno por los crímenes comunes que puede cometer en el
ejercicio de esa libertad. No es permitido el anonimato, cu,m 
pliendo que los escritos sean firmados por sus respectivos -
autores11. 

§17 - Ninguna•especie de trabajo, industria o comercio 
podrá ser prohibida por las autoridades del Estado, no sien-
do permitido establecer leyes que reglamenten cualquier profe 
sión o que obliguen a cualquier trabajo o industria" oe. 

11 ••• §19 - Todo ciudadano puede ser admitido a los cargos 
públicos, civiles o militares, cualquiera que sean sus opini,2 
nes, sin otra distinción que la de los servicios que haya o -
pueda prestar, la de las virtudes y de la aptitud. 

§20 - Forman parte integrante de estas garantías las que 
están especificadas en los§§ 13,14,15,16,17,18,l9,22,23,25,-
27, 28, 29 y 30 del art. 7 2 de la constitución Federal 11 ••• 

• • º 11Art. 7 4 - Quedan suprimidas cualesquiera distinciones 
entre los funcionarios públicos del cuadro o simples jornale
ros, extendiéndose a estos las ventajas que gozaron aquellos1174 

(Este artículo es un corolario de aquel que proclama la 
igualdad delante de la ley. Fue incluido en la Constitución 
a fin de que el gobierno concurra, en lo que toca a sus rela
ciones con los proletarios a servicio del Estado, para la so
lución del problema· de la incorporación del proletariado a la 
sociedad). 

REGLAMENTACION DEL TRABAJO 
SECCION PRIMERA. DE LA PRESIDENCIA DEL ESTADO 
CAP~TULO III - DE LAS ATRIBUCIONES DEL PRESIDENTE 
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11Artº 20, item 23.2 - Conceder aposentadurías, jubilacio
nes y reformas sol,mente en los casos de invalidez en servi-
cios del Estado". 5 

La Constitución Federal atribuía a los estados la compe
tencia de legislar sobre procesoº Dando cumplimiento a este
precepto constitucional, Borges de Medeiros luego a princi--
pios de su gobierno decretó los códigos de Proceso Penal y -
del Proceso civil y Comercial del Estado. 

RESEÑA DE LA LEGISLACION ESTATAL (actos y decretos de re 
glamentación del trabajo, beneficios sociales y manutención:
del orden) 

1890 - ACTOS 117,121,403,487 - jubilación de servidores del -
Estado 
ACTO 227 - Establece que los empleados públicos del Es 
tado sólo serán despedidos mediante proceso. 

1891 - ACTO 391 - Jubilación de servidores del Estadoº 
ACTO 520 - Concesión de verbas a la SANTA CASA DE MISE 
RICORDIA 
ACTO 510 - Determina la quema de documentos·relativos
a la esclavitud 

1892 - ACTO 164 - Jubilación de servidor estatal 
1893 - nada 
1894 - nada 
1895 - ACTO 47 - Jubilación de servidor del Estado 
1896 - nada 
1897 - DECRETO 88 - concesión de verbas a establecimientos be 

néficos 
1898 - 1912 - nada 
1913 - DECRETO 1999 -
1914 - DECRETO 2091 -
1915 - DECRETO 2130 -

Jubilación a servidor del Estado 
11 11 11 11 11 

concesión de subvenciones a estableci-
mientas de beneficencia 
DECRETO 2158 - crédito extraordinario para las despen
sas de manutención del ordenº 
ACTO 56 - Jubilación de servidor del Estado 

1916 - DECRETO 2181 - Jubilación de servidor del Estado 
DECRETO 2199 - Concesión de verbas a establecimientos
de beneficencia 

1917 - DECRETO 2287 - Elevación de salarios de los obreros al 
servicio del Estado 
ACTOS 6 y 7 - Jubilación de servidores del Estado 

1918 - DECRETO 2341 - Jubilación de servidor del Estado 
1919 - DECRETOS 2399, 2403, 2467, 2479 - Jubilación de servi

dores del Estado 
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ACTOS 21, 36, 49 - Jubilación de servidores del Estado 
DECRETO 2432 - Consolida las disposiciones reglamenta
rias con respecto a los funcionarios públicos y esta-
blece, en los artículos 95, 96 y 97 - Que los funcion.2, 
rios que recibieren percentuales o diarias gozan igual 
mente del beneficio de la jubilación, en caso de inva
lidez en el servicio del Estado. 

Obs. En esta reseña fueron registrados apenas los ~e
cretos y leyes de aposentadorias de .. los servidores subalter-
nos u obreros al servicio del Estado. 

FUENTE: LEGISLACAO ESTADUAL (Leis, Decretos e Atas do Go 
verno do Estado do Rio Grande do SU1). CONSTITUI 
CAO POLITICA DO ESTADO DO RIO GRANDE DO SUL. CO
MENTARIOS. Joaquim Luis Osarioº P. Alegre, Globo, 
1923, 2edº Po 464-5º . - . - . 

Vimos que la superestructura político-jurídica de la for
mación social brasileña y de su subsistema gaucho estaba orga
nizada en función de··mantener las relaciones sociales existen
tes en provecho de las clases que dominaban los aparatos polí
ticos y jurídicos, clases cuya hegemonía se explica, a su vez, 
por el grado de desarrollo de las fuerzas productivas. 

Las características del Estado republicano correspondían 
a una infraestructura en la que predominan las actividades -
agro-exportadorasyrelaciones de producción de tipo paternali_! 
ta. consecuentemente, el emergente proceso de industrializa-
ción no fue objeto de una política económica por parte del go
bierno. Las relaciones de producción que engendró a su vez no 
proporcionaron ninguna democratización efectiva en el Estado -
oligárquico ni fueron encaradas desde su propia dinámica, dis
tinta de las relaciones de producción engendradas en el contexto 
agro-exportadorº 

El Estado republicano representó, ante todo, los intereses 
de la burguesía agro-expotadora; la burguesía industrial emer-
gente no representó una fracción antagónica y, al contrario, -
sus intereses en general eran complementarios a los del sector 
agroexportador. · 

"~ 
Así, el cuadro político de la república no se caracterizó 

por un conflicto interburgués por la posesión del poder del E.§! 
tado, una vez que no hubo una lucha entre intereses económicos 
antagónicos del sector agro-exportador y del industrialº El Es 
tado que se organiza es la expresión de esta complementaria.dad. 
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sin embargo, hubo tensiones entre las clases en formación 
que nos interesan: la burguesía industrial y el proletariado,
entre otros motivos justamente porque las relaciones entre e-
llos se dan en un contexto en el que el poder político está en 
manos no de la burguesía industrial y sí de la agro-exportadora, 
y cuando se manifiestan tensiones entre los integrantes del si~ 
tema industrial que se formaba, los mecanismos que son utiliza
dos para la solución son los tradicionales, definidos por la e~ 
perienci.:i. de las relaciones de producción en el sector agrario, 
sin que la burguesía industrial disponga de instrumentos polít_i 
ce-administrativos aptos para enfrentar las tensiones engendra
das por el mismo proceso de industrialización. 

La violencia e intolerancia del poder central frente a las. 
reivindicaciones obreras son también resultado de esta inadecua 
ción estructural, en la que se superponían e interpenetraban sis 
temas económicos distintosº Las oligarquías agrarias unidas y 
controlando el poder federal a partir de los estados, podían en 
aquel entonces dispensarse de negociaciones fuera de su centro
específico de intereses, considerando la cuestión social, como-. . . 

en la expresión consagrada por el presidente Washington Luis, -
una mera"cuestión de policía'! 

Así, aunque la acción del Estado estuviera volcada princi
palmente hacia los intereses y problemas del sector agro-expor
tador, en lo que respecta a las relaciones de producción engen
dradas por el proceso de industrialización (que son las que in
teresan al trabajo) el Estado expresa los intereses de todas -
las fracciones de la burguesía al establecer que las relaciones 
entre patrones y obreros estén enmarcadas por contratos estipu
lados dentro del orden privadoº La omisión del Estado refleja
el principio común tanto a la burguesía agro-exportadora como -
a la burguesía industrial: hacer uso de la fuerza de trabajo -
disponible en las condiciones que fueran más favorables a sus -
intereses de lucroª 

Por esto, la legislación laboral que se elaboró en este -
período no llegó a sobrepasar el marco establecido por los inte 
reses de la clase dominante y hubo así mismo una legislación e~ 
presamente represiva para dominar de manera casi total la acci6n 
de los militantes obreros. 

con respecto a Río Grande do sul, sus especificidades economi 
cas y políticas actúan en el sentido de reforzar el cuadro arriba 
presentado. La infraestructura,caracterizada basicamente por una 
producción ganadera y de sus derivados y por relaciones de --
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producción de tipo paternalista encontró su expresión en un 
gobierno estatal extremadamente oligárquico, carácter que se -
reforzaba por estar apoyado en un partido altamente diciplina
do y de orientación positivistaº 

También en Río Grande do sul, más que en el centro-sur, -
la emergente burguesía industrial no pudo competir por la b~ge 
manía en el gobierno, dominado por la burguesía rural. 

No hubo pues cualquier oposición interclasista que amena
zara la hegemonía de la burguesía tradicional. La oposición -
existente era interpartidaria, y no interclasista, una vez que 
tanto el PRR como el PF eran partidos de la burguesía terrate
niente. La efectividad del poder político de esta clase era -
resguardado además por elecciones fraudulentas y por la propia 
Constitución, que le garant.izaba el dominio del cuerpo técnico 
administrativo y con un eficiente aparato represivo del cual -
la Brigada Militar era el instrumento más importante, 

Coh este aparato, aunque la república incorporara formal
mente al proceso politice amplios contingentes de .la población 
antes marginada, en la realidad no hubo ningún cambio en el or 
den ex.m:ente. 

De la misma manera que el gobierno federal, el gobierno -
estatal fue un intransigente defensor de la no intervención -
del Estado en las relaciones de producción de lo que derivó 
una tímida legislación estatal de carácter laboral o social en 
el período estudiado. 

El hecho de que la problemática obrera, a pesar de la maE_ 
ginación del proletariado en la composición clasisista del Es
tado, de la no existencia de vías institucionalizadas de diál.Q. 
go con el Poder y con las clases patronales, y de que las aso
ciaciones obreras no fueran legalmente reconocidas, haya enge!l 
drado sin embargo algunas medidas legisltivas por parte de un
estado nq representante de los intereses industriales, enseñan 
la importancia del movimiento obrero en aquel entonces, lo que 
examinaremos en el capítulo siguiente. 

1 

2.2,- La superestructura ideológica 
"'\• .. 

como ya ins:istimos en los capítulos anteriores, toda for
mación social constituye una "totalidad orgánica" de infra y -
superestructuraº como parte de la superestructura, 11 la insta.!! 
cia ideológica, representa pues, una realidad objetiva indis-
pensable para la existencia de una formación social 11 º76 
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En esta instancia, deseamos ver, específicamente, la ideo
logía que corresponde al grado de conciencia de clase que el pro 
letariado del Río Grande do Sul había alcanzado en el período es 
diado y su ~anifestación en formasde organización y acción. Así 
es necesario aclarar el sentido que estamos atribuyendo a 11 ideo
logía11 y "conciencia de clase" antes de examinar los datos empí
ricosº 

La superestructura ideológica se forma por la influencia -
que el mundo exterior ejerce sobre los individuos y por la pro-
pia a.ctitud de éstos frente a élº El resultado de esta interac
ción es un conjunto de representaciones y creencias -la ideolo-
gía- que impregnan todos los aspectos de la vida del individuo,
que no puede vivir sin guiarse por una cierta representación del 
mundo. Las representaciones de la ideología, por lo tanto, acom 
pañan todos los actos del individuo, todas sus actividades y re
laciones; lo unen a sus condiciones de existencia. como el indi 
viduo no percibe la ideología, con.sidera que esta percepción del 
mundo es la percepción de las cosas mismas, sin darse cuenta de
que ella está marcada por la estructura invisible de las formas
ideológicas, ni siempre objetiva, dado que es producida mediante 
la suposición de un certo número de abstracciones y tiene un ca
rácter clasista que la deforma. como representación del mundo,
la producción ideológica está en Íntima relación con las fuerzas 
productivas y relaciones de producción existentes, ya que éstas
configuran la realidad que la ideología refleja. Por esto tam-
bién la ideología va a tener un carácter clasista; la diferente
posición de los hombres en la estructura productiva hace que ca
da clase tenga una visión del mundo,de dominador o de dominado. 
La función ideológica está así dominada por la forma que asume -
la división del trabajo. En el caso de la sociedad capitalista, 
que nos interesa, la ideología está destinada ante todo a asegu
rar la dominación de una clase, haciendo que los explotados ace_E 
ten su explotación y los explotadores justifiquen su dominación. 
Aunque cada clase tenga su "visión del mundo", la ideología que -
predomina es el pensamiento de la clase dominanteº 

La clase dominante, dice Marx, además de regular la produc 
ción y distribución de los bienes económicos, organiza y distri 
buye las ideas, por medio de los intelectualesº 

11 La clase que dispone de los medios de producción material 
dispone de los medios de producción espiritual" •77 

En consecuencia, la ideología es una visión del mundo in-
flu!da por el pensamiento de la clase dominante. Sin embargo,
dentro de este concepto amplio, destacamos el enfoque específico 
según el cual queremos hacer el análisis: la ideología como una 
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visión del mundo que expresa el grado de desarrollo de concien
cia de una clase, en el caso el proletariado de Río Grande do -
Sul, en una etapa determinada de su historia y que se manifies
ta en formas de organización y acción. 

Por esto, además del sentido que estamos atribuyendo a - -
11 ideología 11 hay que aclarar el de "conciencia de clase" antes -
de examinar los datos empíricos. 

Así como a.la posición que un grupo ocupa en el proceso -
productivo como clase dominante o dominada corresponde una vi-
sión del mundo, corresponde también el desarrollo de determina
dos intereses: el obrero, en una sociedad capitalista, en la -
cual participa del proceso productivo a través del salario, tra 
ta de vender lo más caro posible la única mercancía que posee,
su trabajo. Desde un principio, espontáneamente, ya tiene moti 
vos para oponerse al empresario como fuerza antagónica y algo
bierno como cómplice del capitalismo, pues la estructura indus
trial impone al conjunto del proletariado una dependencia e in
seguridad considerables, convergencia que explica la fuerte so
lidaridad de la clase obrera frente a este destino económico co 
mún. 

Sin embargo, estos intereses espontáneos son limitados, in, 
mediatos y se dan en el marco de la ideología dominante, de mo
do que se sujetan a las reglas de la sociedad vigente y no pe-
nen en cuestión las relaciones de producción establecidas. La
ideología de la clase dominante los limita y encauza. como son 
frutos de la realidad, estos intereses tienen su margen de esp~ 
cificidad (pues que la realidad que vive la clase domina'da·,.es -

... distinta de la dominante)º 

La realidad es aprehendida en el seno de una cierta clase 
de una formación social determinada, luego cada clase posee su 
propia conciencia de su situación específica. Sin embargo, "el 
lugar y la función que ocupa la clase en el seno de una estructu 
ra social.delimita apriori las ~osibilidades de alcanzar un pa_;: 
ticular nivel de conciencia", 7 pues la ideología de la clase
dominante somete a 1as demás clases, que no obtendrán por esto
pleno desarrollo de su conciencia en dicha formación social • 

..... , 
Por esto la conciencia espontánea del proletariado llega .a 

un grado de desarrollo posible en una formación social de tipo
capitalista, y no tiene por sí mismo la posibilidad de llegar a 
conocer sus verdaderos intereses." Las condiciones nunca están-
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lo suficientemente maduras como para que el proletariado adquie 
ra por sí solo conciencia de clase 1179, para transformarse en:
una clase no apenas frente al capital, una clase en si, sino en 
una clase para si mismaº La ideología dominante desnaturaliza
el desarrollo de la conciencia de clase, limitándola a expresio 
nes que no ponen en riesgo el sistema; por esto, no hay paso di 
recto entre la conciencia espontánea y la conciencia de clase -
del proletariado. La conciencia de estos intereses espontáneos 
por esto mismo, lleva al máximo a una lucha reformista, por rei 
vindicaciones parciales económicas, que por más violenta que -
sea no pone en riesgo el sistema. Así, esta conciencia no es la 
de los verdaderos intereses de la clase; no es más que la con--
ciencia, en un dado momento, de un grupo que no pudo aún perci-
bir sus verdaderos interesesº 

La conciencia de clase pasa a existir cuando un grupo so-
cial o individuo logra percibir cuales son los intereses reales 
de su clase, adquiere conocimiento de la situación histórica de 
su clase, de las conexiones efectivamente dadas. Es un dato -
objetivo relacionado con una situación objetiva: la situación -
de la clase en el proceso productivo. La tarea de la vanguar~
dia de la clase consiste precisamente en introducir la concien
cia de clase en el proletariado, es decir, en enseñarle y ayu-
darlo a ser consecuente con sus verdaderos intereses de clase,
sus intereses estratégicos, esto es, a largo plazoº El proleta 
riado 0 inmerso en la práctica, no puede por sí mismo tomar con
ciencia de sus intereses de clase, lo que como dice Theotonio -
dos Santos, exige un trabajo teórico específicoº 

Como la conciencia resulta del conocimiento de las reales 
condiciones históricas de la clase en un dado momento, y estas 
condiciones dependen de determinada etapa del desarrollo de las 
fuerzas productivas, resulta que a cada etapa corresponde un -
grado posible de desarrollo de la conciencia de clase, y a este 
grado de conciencia corresponde a su vez, una pauta de conducta: 
la ideología, tomada como un conjunto de ideas sobre el mundo -
capaz de implementar una práctica por parte del proletariado. -
La formulación de esta ideología es también, por el mismo moti
vo, tarea de la vanguardia de la claseº 

Así, en una etapa en que las fuerzas productivas no están 
suficientemente desarrolladas como para que se agudize la con
dicción entre el proletariado y la burguesía, a partir de la -
cual la vanguardia pueda despertar la conciencia de la clase -
obrera, las condiciones objetivas favorecen el desarrollo de -
una conciencia espontánea, a la cual corresponderá a una ideo
logía directiva de su prácticaº Esta ideología, por lo que ya 
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vimos, no rebasará los límites permitidos por la ideología do
minante y por más combativa que sea no pondrá en peligro la e~ 
tructura misma del capitalismoº 

sólo a partir de un grado determinado de desarrollo de las 
fuerzas productivas, en el cual relaciones capitalistas de pro
ducción ya estén configuradas es que el proletariado puede lle
gar a ser concientizado de sus verdaderos intereses y desarro-
llar una ideología que corresponda y se dirija a la realización 
práctica de estos interesesº 

Tratamos de examinar a continuación la ideología del prole 
tariado gaucho, considerándola en el sentido de una pauta de -
conducta, de una concepción del mundo en que están presentes -
rasgos del pensamiento de la clase dominante, la cual expresa -
un determinado grado de conciencia del proletariado en una eta
pa de su evolución y que se dirije a la consecusión de los inte 
reses de la clase en esta etapa. 

2o2ol - La expresión ideológica del grado de desarro 
lle de la conciencia de clase del proletaria 
do brasilefio y gaucho. 

A partir de las diferentes formas de organización y actua
ci6n del proletariado, procuraremos analizar el carácter de su
ideología para, a través de ella, identificar el grado de desa
rrollo de la conciencia de la clase. 

Resaltamos, sin embargo, la dificultad de analizar el ca~
rácter de una ideología a través de los comportamientos colecti 
vos pues que estos están frecuentemente distanciados de las opi 
niones y tambie.n de las actitudes de los que actuanº Es posible, 
por lo tanto, que muchas veces ocurra cierta separación entre -
lo que, ideológicamente, el sindicato o otra forma de asocia--
ción obrera pretende ser y lo que él realmente significa en el
plan de la acción. En el extremo opuesto, también se observa -
la existencia de una considerable distancia entre los lideres -
que tienen el monopolio de la expresión ideológica oficial y la 
gran mayoría de los miembros que los siguen. 

como se necesita una referencia teórica para identificar -
las ideologías que se manifiestan en las varias formas de orga
nización y actuación de los obreros, trataremos entonces de ras 
trear el origen y el contenido de las teorías sociales que van
a tener de alguna manera importancia para el estudio del movi-
miento obrero brasilefio y gauchoº 
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La república señaló una quiebra en el monopolio de la opi 
nión política que caracterizó toda o casi toda la época monár-: 
quica. Inmediatamente después de la proclamación de la repú-
blica, surgen numerosos agrupamientos políticos además del PªE. 
tido republicano. 

Eran grupos de bases urbanas, que reunían intelectuales,
profesionistas liberales, sectores de la pequeña burguesía, y
buscaban atraer el proletariado en formación. Lo que tenían -
de común es que de alguna manera criticaban a la sociedad vigen, 
te y constituían un medio de enfrentar el creciente proceso de 
industrialización o 

De estas organizaciones. grupos, partidos, corrientes, 
etc, destacamos positivistas, evolucionistas, anarquistas y so 
cialistas que llegaban desde el utopismo hasta el marxismo. 

Una referencia aparte queremos hacer con los positivistas, 
por el papel que juega esta doctrina en la organización del e,.2 
tado gaucho, aunque el positivismo castilhista no fuera ortodo 
xo ni se pueda constatar efectos importantes sobre el movimien 
to obrero. 

Como g-1.,ipo, los positivistas constituían un núcleo extra
ño a las tentativas de organizar la clase obrera a la cual pr~ 
tendieron apenas conceder derechos sociales¡ por un corto esp.!, 
cio de tiempo después de la proclamación de la república inten, 
taran incorporar el proletariado a la "sociedad moderna" defen, 
diendo el reconocimiento de varios derechos sociales, en opas,! 
ción al liberalismo del siglo XIX, que idealizaba las relacio
nes de supuesta igualdad entre el capital y el trabajo confron 
tados en el mercadoº A lo largo del período estudiado, sin 
embargo, el positivismo fue perdiendo influencia ideológica y
se redujo·a un pequeño grupo de adeptos. 

En cuanto al socialismo, hay un problema general en la b.!, 
se de las relaciones entre el socialismo y el movimiento obre
ro, tal como en Europa: en su comienzo, existían separadamenteº 
Los obreros luchaban contra los capitalistas, organizaban huel 
gas y uniones mientras los socialistas se hallaban al margen -
de dicho movimiento, formulando doctrinas que reclamaban contra 
la organización capitalista de la sociedad. Esta separación -
entre ambos era causa de la debilidad y escaso desarrollo de -
uno y de otro: las doctrinas de los socialistas, desvinculadas 
de la lucha obrera, no dejaban de ser meras utopáas, buenos de
seos¡ por su lado, el movimiento obrero estaba fraccionado y no 
adquiría importancia política algunaº Los socialistas fueron -
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un pequeño g-rupo, con escasa penetración popular, aunque cron.2, 
lógicamente en fines del siglo XIX e inicios del XX sus seña-
les de actividad fueron más visibles que los del anarquismo. -
Los intelectuales dichos 11 socialistas 11 estaban al margen del -
movimiento obrero, formulando teorías que, en distintos nive-
les, criticaban a la sociedad vigente. Desvinculadas de la lu 
cha obrera, esas doctrinas no pasaban de utopías que en ver--
dad en nada influían en la vida real de los obreros. 

Los intelectuales de fines del siglo estaban entusiasma-
dos con las nuevas ideas sociales que florecían en Europa y -
que encontraban en Brasil un terreno fértil dado que el país -
experimentaba una crisis estructural y de transición de una -
economía exclusivamente agro-exportadora para un proceso de in 
dustrialización. 

Realizando congresos, creando efímeros partidos, tratando 
de aglutinar a los obreros, este grupo no tenía sus raíces en
el proletariado y, por lo tanto, no pudo consolidarse ni encon 
trar su público en e.sta clase. 

11 Desde el punto de vista programático, los socialistas se 
situaban en un plano aparentemente superior con relación a los 
anarquistas, al pretender actuar en la esfera política, al CO,!!l 

prender la necesidad de establecer un programa mínimo democrá
tico, de presionar el Estado en el sentido de la extensión de
la ciudadanía social y política, al afirmar el objetivo de fo_f 
mación de un partido. sin embargo, sus proposiciones en prin
cipio más viables, tuvieron insignificante repercución. Las -
razones del fracaso se encuentran en las condiciones objetivas 
de la sociedad brasileñaº La constitución de un partido de t,! 
po socializante dependía de una base de apoyo entre las capas
medias urbanas y núcleos obreros ••• Las capas medias urbanas -
disidentes se inclinarán en Río de Janeiro •• º por algunas ten
tativas de "alianza hacia abajo". Pero estas tentativas, ade
más de endebles, no se volvían hacia la organización horizon
tal de la sociedad civil, teniendo como objetivo básico el at_! 
que inmediato al aparato de Estadoº En lo que se refiere a -
los núcleos obreros la atracción por un moderado socialismo de 
pendía del margen existente en le país para las reformas soci_! 
les y para la participación en el sistema político, en reali-
dad muy reducida". 80 

Por otro lado, la reducida penetración de la filosofía -
marxista y hegeliana en nuestro medio hace muy elemental la ªE 
ción de este grúpo, aunque en muchos de sus manifiestos utili
ce la terminología marxista. El socialismo científico llega -
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tardiamente a Brasil porque tambiénno existia una intelectuali, 
dad nacional que recogiera y propagara sus ideas entre la cla
se obrera; esa, a su vez, era incapaz de pensar por sí misma -
debido a su enorme impreparación y miseria en que vivía. En -
esas circunstancias, era más sencillo llegar a la sociedad de 
la mano de José Proudhon que del brazo de Karl Marxº También
los socialistas en Brasil en sus manifiestos y programas parti, 
darios sólo excepcionalmente dejan de imitar el contenido y el 
estilo de sus congéneres europeos. Así, la divulgación de f6r 
~ulas socialistas entre nosotros manteniendo las característi
cas del socialismo europeo, reproduciendo aquí consignas y pr.Q. 
gramas que eran adecuados para países de capitalismo avanzado, 
hacían utópicas estas proposiciones. La inexistencia de un -
partido socialista en Brasil resultó también de la falta de un 
núcleo inclinado a las posiciones del marxismo revolucionario, 

·• resultando de esto que el futuro Partido Comunista se consti-
tuirá más tarde por una crisis y escisión interior del anar-
quismo. 

Aunque no sea opjeto de este trabajo examinar el comunis
mo, ya que sus limites cronológicos, en líneas generales corre.!! 
penden con el predominio del anarquismo, el hecho de que a par 
tir de 1917-1919 se de la decadencia del anarquismo y se sienta 
en el movimiento obrero los efectos de la revolución rusa, nos
hará por lo menos introducir adelante el origen de la influen-
cia comunista sobre el movimiento obreroº 

Por fín,para la ausencia de un partido«tipo socialista,-
otra razón se encuentra en el peso restringido de la clase o-
brera, que hacía imposible el surgimiento de esa especie de -
dirección previa, cuyo proyecto debería basarse en la concep-
ción del proletariado como clase universal, capaz de liderar -
a los sectores dominados para la transformación revolucionaria 
de la sociedad. 

La ideología predominante en el movimiento obrero brasi-
leño tanto con respecto al combate de la sociedad vigente como 
a la organización de la sociedad futura fue el anarquismo, en
aquel entonces una doctrina y una teoría discutida en todo el
mundoº 

La presencia del anarquismo en Brasil, tal como .la del S.Q. 
cialismo, manifiesta el hecho de que la existencia de condici.Q. 
nes semejantes de vida y de trabajo y de unidad de intereses -
y propósitos desde los princÍpios del movimiento obrero ocasi.2, 
naba en todas partes muchas analogías programáticas y reivindi 
catorias. 
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Los rasgos más importantes del_período, con respecto al -
movimiento obrero, son los relacionados con los anarquistas, -
que constituyeron el grupo más activo y aguerrido en la condu_s 
ción del proletariado en una época en que la violencia policial 
fue de las más fuertesº 

Fue prácticamente el pensamiento anarquista lo que galva
nizó al proletariado en Brasil para una-lucha por reivindica-
cienes hasta 1930. En Brasil, dicha corriente ocupó el lugar 
del positivismo, que tuvo papel preqominante en el derrumóedel 
imperio, y que, en colaboración con la masonería, implantó la
república en Brasilº 

Los dirigentes republicanos no lograban entender que las
clases populares no se contentaran con el nuevo régimen y exi
gieran más de lo que él podía dar. Además de las reacciones -
monárquicas, los gobernantes republicanos tuvieron que enfren
tar huelgas y otras manifestaciones obreras con reivindicacio
nes inconcebibles tanto para el gobierno como para los empres.e, 
rioso E invariablemente, frente a estas manifestaciones esta
ban los anarquistas, adoctrinando, organizando y movilizando a 
los obreroso 

El anarquismo es una concepción individualista de vida, -
opuesta a toda forma de organización estatal, tanto del estado 
socialista como capitalistaº De esto resulta que, si hay so-
cialismos sucesiva y acumulativamente, hay anarquismos expont! 
neamente. La dificultad para delimitar una teoría anarquista
es que, introduciendo en el movimiento obrero el individualis
mo y el rechazo a todo cuerpo doctrinal de conjunto, se llega
a tantos anarquismos como anarquistas, o por lo menos como g~ 
pos anarquistas. 

A pesar de sus variantes, el anarquismo puede ser enfoca
do como un sistema de pensamiento social que se propone la re~ 
lización de modificaciones fundamentales en la estructura de -
la sociedad -que implican la supresión del sistema capitalista
tendientesa acabar con la autoridad del Estado y sustituirla 
por alguna forma no gubernamental de cooperación entre indivi-
duos libres. 

La supresión del Estado deviene de la concepción anarquis
ta sobre el carácter del mismo: el Estado corporifica toda idea 
de autoridad, correspondiendo a la necesidad de la clase domi-
nante de un instrumento de esta naturaleza. Por esto, toda 
práctica política que se realice a nivel del Estado es un juego 
corruptor. 
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Los anarquistas, que se autodenominan "socialistas liberta 
rios 11 en contraposición a los marxistas, denominados "socialis
tas autoritarios", consideran que estos últimos, al plantear la 
dictadura del proletariado, apenas se diferenciaban del estatis 
mo por la forma externa, pues 11 en el fondo ambos representan la 
misma cosa, la administración de una minoría11 • 81 

A continuación reunimos algunos testimonios de anarquistas 
brasileños y europeos que enuncian los puntos principales de -
la doctrina. 

"En la concepción de los libertarios, el hombre, para ser
completo, debe ejercer los músculos como el cerebro, y el traba 
jo sólo es humillante porque hicieron de él un estigma de servi 
dumbre; el hombre verdaderamente digno de este nombre es aquél
que no necesita echar en los hombros de los otros los cuidados
de su existencia. un hombre vale otro, si hay algunos grados -
de desarrollo es debido a causas ignotasº La inteligencia si -
favorece al que la posee, no le da el derecho de explotar y go
bernar a los otros 11 º.82 

"Anarquismo es, en verdad, la sustitución de la reglamenta 
ción de la producción, del trabajo, del consumo, de la educa--
ción, de las relaciones sociales, por la libertad. Los anar--
quistas se proponen sustituir la organización autoritaria por -
la organización voluntaria, por libre contrato espontáneamente
formado y eternamente disoluble, no ligando los hombres más que 
por la comunidad de intereses y por la reciprocidad de las con
secuencias, de las afinidades, de las simpatías. El anarquismo 
no acepta que el hombre tenga que ser gobernado, de cuyo hábito. 
se volviera esclavo, motivo porque le parece irracional de-
jar de serloº El hábito de sufrir la autoridad de los goberna.!}_ 
tes es tal que la ausencia de autoridad le parece que8~ay que -
tener como consecuencias el desorden y la confusión"º 

"Los Estados, cuando se disponen a buscar las causas de la 
miseria ~ntre los defectos fortuitos e intencionales de la ad.Ir\! 
nistración, piensan reducir los males a través de reformas ad-
ministrativasº sin embargo, el Estado no posee el poder de sal 
var la contradicción existente entre la buena voluntad de la ad 
ministración y su capacidad real; porque si así fuera, tendría:' 
que anularse a sí mismo, ya que él sostiene la contradicción en, 
tre la vida pública y privada, entre los intereses generales y
los particulares". 84 

"La palabra anarquía y anarquismo pueden horrorizar a los
que sólo la consideran en el sentido derivado, los que sólo ven 
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en ella un sinónimo de desorden, de luchas violentas sin fin¡ 
¿ pero tenemos nosotros la culpa de que no la considerasen en 
su sentido primitivo, en aquél que honestamente le dan todos
los diccionarios: ausencia de gobierno? 11 8S 

11 El anarquista quiere, pues, abolir radicalmente la domi 
nación del hombre por el hombre¡ quiere que los hombres, her
manados por una solidaridad consciente y deseada, cooperen to 
dos, voluntariamente en el bienestar de todos¡ quiere que la
sociedad sea constituída con el fin de proporcionar a todos -
los seres humanos los medios para alcanzar el máximo bienes-
tar posible¡ quiere para todos pan, libertad, amor, ciencia11 •86 

11 Anarquía es un vocablo formado por dos palabras griegas 
que significa no autoridad, no gobierno o ausencia de gobier
no. Mejor dicho: Anarquía: es un estado de la sociedad en do!!, 
de los seres humanos hacen el bien por la sencilla razón de -
que es el bien; en el que no existe autoridad constituída ni -
gobierno alguno, en donde existe la libertad y la igualdad to
tal y completa, en d~:mde los bienes son propiedad común 11 • 87 

Como decía el líder anarquista Edgar Leuenroth frente a -
su posibilidad de candidatearse como diputado por Sao Paulo: -
"La experiencia es la gran maestra y ésta nos enseña que el -
Parlamento, institución esencialmente burguesa, nunca actuó y
j~más podrá actuar en detrimento del orden vigente, lo que --
equivale a no hacer nada en provecho del pueblo y de la causa
pública11 .88 

El objetivo anarquista debe ser alcanzado por medio de la 
acción di.recta, limitada al terreno económico e ideológico y -
con rechazo a la lucha política. 

La acción directa deriva del principio de que las trans-
formaciones sociales sólo son posibles por medio de órganos no 
coercitivos, expresando la decisión individual de sus miembrosº 

Fuera de la acción directa, consideraban los anarquistas
que cualquier método era reformista y colaboracionista; es de
cir la acción indirecta sería siempre la actividad parlamenta
ria en alguna de sus modalidadesº 

como los conflictos sociales derivan de las relaciones -
económicas de producción-explotación, es en este plan que hay
que encontrar el método revolucionario para poner fin a la de
sigualdadº 

En la medida en que haya una evolución de la conciencia -
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de los sectores explotados de la sociedad, ellos adherirán a -
asociaciones libres, sin ingerencia de los patrones o del Esta 
do, a través de las cuales los producto:rt'sdirectos acabarán su
primiendo el Estado y todo sistema de opresión a través del ac 
to revolucionarioº 

El anarquismo no consideraba el proletariado como clase -
universal, y sí a la sociedad dividida en dos categorías bási
cas, los explotadores y los explotados, a su vez estos compren 
den a los campesinos, obreros, lumpemproletariado; en fin, los 
olvidados de la fortuna. Otro aspecto que caracterizó lasco
rrientes anarquistas en general fue el antimilitarismo y anti
belicismo. 

La idea de que el militarismo es hijo del capitalismo --
-pues éste al crecer se ha convertido en imperialismo y engen
drado la guerra imperialista- se estableció sin discrepancias
entre todos los socialistas. sin embargo, adoptaron posiciones 
distintas ante el problema práctico de cómo luchar contra la -
carga del militarismÓ y cómo impedir las guerras. Los anarquis 
tas, que interesan en nuestro caso, proponían como táctica la -
huelga militar y la insurrección obrera y en este sentido real.!, 
zaron su propaganda anti-militarista. Es decir, utilizarían su 
combatividad para luchar contra el efecto, la guerra, dejando -
que siguiera existiendo la causa, el capitalismo. 

Desde esta vertiente común de principios, se distinguen V_! 
rias tendencias del anarquismo, para la caracterización de las
cuales usamos el resumen que hace Boris Fausto en 11 Trabajo U.f 
bano y Conflicto social 11 • 

- Mutualismo proudhoniano: embestía contra el capital y el 
estado capitalista, intentando su sustitución por la libre aso
ciación de los productores directos, poseedores de los medios -
de producciónº El mundo futuro era concebido como una gran fe
deración de comunas y cooperativas de trabajadores, unidos por
contratos de cambio y créaito mutuos que asegurarían a cada in
dividuo el producto de su trabajo. 

- Anarco-colectivismo, su ideólogo fue Miguel Bakuninº se 
distingue del anarq~ismo de Proudhon porque optaba claramente -
por la colectivización de los medios de producción, por su defen 
sa del uso de la violencia y por el énfasis que pone en el papel 
de los sindicatos. El sindicalismo obrero sería el articulador 
de la autogestión y el instrumento de guerra verdaderamente efi
caz. Bakunin tendió el puente que va a resultar en el anarco--
sindicalismo. 
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- Ana.reo-comunismo: fue teorizado por Pedro Kropotkinº -
su diferencia fundamental con respecto a las anteriores está
en la concepción de las relaciones de producción apropiación
en el interior de la comuna libertaria. consideraba Kropot-
kin que las nociones de "mutualismo" y "colectivismo" mante-
nían intactas las formas de explotación y abrían camino a nu.!:_ 
vas desigualdades. El sistema de distribución, en el pensa-
miento de Prouahon y Bakunin se basaba en la cantidad y cuali 
dad del trabajo y presuponía la presencia de alguna forma de
salario. 

Los anarco-comunistas sostenían la necesidad de ejecutar 
de inmediato la tesis marxista: 11 de cada uno según sus posi 
bilidades, a cada uno según sus necesidades"º El criterio de 
distribución debía ser la necesidad y no el trabajo, sustitu
yéndose así el salario como fuente de desigualdad en la comu
naº 

Como táctica, Kropotkin tendía a concebir las revolucio
nes, aunque inevitables, mucho más como un producto expontá-
neo de las condiciones sociales que de la acción humana. 

Anarco-sindicalismo: se desarrolló en la década de los -
90, a partir de organizaciones sindicales francesas, enfati-
zando el papel del sindicato no sólo como un órgano de lucha, 
cuya táctica principal era la huelga general, sino también c.2, 
mo núcleo básico de la sociedad del futuroº Bakunin y los -
otros habían dado importancia instrumental al sindicato y a -
la huelgaº Sin embargo, la or4ginalidad del anarcosindicalis 
mo consistió en la adaptación de elementos del pasado a las-= 
circunstancias del mundo industrial de fines del siglo XIX, -
considerando el sindicato y no a la comuna la unidad social -
fundamental y resaltando la acción obrera opuesta a la conspi 
ración o a la insurrección popular. 

Aun antes de la Revolución Rusa, las dudas anarquistas -
en cuanto al resultado de los métodos terroristas individua-
listas y la presión creciente de la policía y de los gobiernos 
enseñaron que si el anarquismo quería ser algo más que un pro
testo individual tendría que buscar nueva base en las masas y 
nuevos medios de acción en una sociedad día a día más indus-
trializada~. 

Las ideas de unir los destinos del anarquismo al de los s~ 
dicatos trajeron para muchos anarquistas el miedo a la pérdida 
del principio esencial anarquista de la autonomía individual.
Sin embargo, las ideas del anarcosindicalismo dieron al movi-
miento anarquista una nueva vida, por lo menos hasta 1914. En 
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Francia y España el anarcosindicalismo vino a mostrarse, por -
primera vez en la historia del anarquismo, como fuerza eficaz
y formidable en la política. 

veamos cómo los militantes de la época definían el anarco 
sindicalismo: 

"Es un movimiento que agrupa a los trabajadores por medio 
de asociaciones (locales, industriales, regionales, federales, 
nacionales e internacionales) para la defensa común de sus in
tereses inmediatos y futuros, materiales y morales, profesion,2; 
les intelectuales y sociales. Dentro del sistema que preconi
za, figuran en primer lugar la trasnformación de la sociedad -
y la abolición de las clases. El sindicalismo posee como ba-
ses morales la solidaridad y el auxilio mutuo. Propugna la u
nidad humana, la colaboración intrínseca de los trabajadores -
manuales e intelectuales, formando una sola familia universal 11 .89 

"La acción directa es su principal característica como m~ 
dio para llevar a buen término sus fines, los que son: aboli-
ción del salario, depaparición del patronato, de la propiedad
privada y del Estado. El Sindicalismo Revolucionario preconi
za la fusión de tres grandes e importantes factores de la vida 
humana_: la mano de obra, técnica y ciencia. Es un sistema as.9. 
ciativo dirigido a la completa emancipación de los trabajado-
res, suprimiendo el patronato por la acción directa expropiado 
ra y al advenimiento de la sociedad futura".90 

"El sindicalismo revolucionario o anarco-sindicalismo se
puede resumir en lo siguiente: Es una realización práctica y -
experimental de las leyes científicas de la sociología. SU -
pleno desarrollo le asegura una vida social progresiva y per-
fectible de propiedad, de bienestar, de moral y de justicia. -
crea en los individuos una ideología libertaria y de solidari
dad humanista universal ••• El sindicalismo, super-organismo S.Q. 
cial, alcanza la plena vida de solidaridad natural, funcional 
consciente y libre; a su vez,el individuo dentro del sindica-
lismo alcanza el desarrollo integral y armónico de sus múlti-
ples energías y de su satisfacción de las complejas e ilimita
das necesidades afectivas, intelectuales y sociales. 

El sindicalismo comporta dentro de su organización todos 
los·órganos necesarios para la vida y permite el perfecciona-
miento progresivo dentro de la sociedad capaz de acompañar el
desarrollo de la ciencia y de la técnica. En sus cuadros abri 
ga órganos de producción y distribución de las utilidades y r~ 
guladores de consumo, estableciendo el lema: de cada uno se--
gún sus capacidades, y para cada uno según sus necesidades. -
como organización social, es completa e integral; no necesita 
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de órganos extraños al medio sindical ••• 

••• El sindicalismo es una unidad de resistencia, de lucha, 
el embrión de la nueva sociedad •• º SU célula más sencilla es -
el individuoº 

La organización sindicalista es esencialmente revoluciona-
ria, rechaza los principios de acción política, tiene medios e_! 
clusivamente anti-políticos y anti-estatales para actuar; es -
ajena a los poderes gubernamentales; es esencialmente pedagógi
ca, crea en cada individuo un valor positivo, una conciencia so 
cial, una capacidad reflexiva, técnica, administrativa ••• un -
carácter justo y solidario; ••• no acepta ningún tipo de colabo
racionismo o reformismo, sin embargo admite el constante perfec 
cionamiento, el progreso diario por mejoras de vida social con-

• quistadas directamente.º. sus asociaciones no son agrupamientos 
autoritarios, de coacción y sí órganos de educación moralº •• -
por principio de tolerancia, por los métodos enseñados en sus -
escuelas puramente racionalistas libres ••• En el sindicalismo -
no existe distinción, de razas, lengua, colores, nacionalidades, 
sexos o edades. El sindicalismo es universalista por excelen-
cia11.91 

Usando de cierta simplificación, podemos decir que, hasta -
1920, con una rápida actuación de los socialistas a principios
del siglo, como ya vimos, la orientaci6n más fuerte que preside 
el movimiento obrero en Brasil es el anarquismo y el anarcosin
dicalismo; un anarquismo heterogéneo, sin predominio de una co
rriente en especial, que seguía tanto a Bakunin como a Kropot-
kin, Joao Grave, Proudhon y sorel, para citar algunos te6ricos. 

En la transplantación del anarquismo para Brasil y, especí
ficamente para Río Grande do SU1, hay que señalar el papel del
inmig.rante. 

Las ideologías, cualquiera que sean, en los países depen--
dientes aparecen siempre por importación. El anarquismo no es
capó a esta regla: a través de los inmigrantes llegaron no solo 
los intelectuales portadores del anarquismo como masas de obre
ros de alguna manera sensibilizados por él. 

Es importante destacar el papel del inmigrante porque, en -
la conformaci6n de la ideología del movimiento obrero, su influ 
encia representa la influencia del proletariado, ya que los o-
tras intelectuales que se preocupaban con la problemática social 
eran en general pequeños burguesesº El inmigrante, pues, va a -
desempeñar una influencia popular de un nuevo tipoº Con gran e.,2 
píritu proselitista hacía llegar sus ideas al medio obrero al --
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cual pertenecía, tanto a inmigrantes como a obreros nacionales 
e inclusive a intelectuales de la pequeña burguesía, periodis
tas, estudiantes y algunos sectores de funcionarios y militares. 
El movimiento obrero en Brasil no sólo era integrado por mili
tantes inmigrantes que aquí vivían y trabajaban, como mantenía 
intercambio de ideas y de prensa con los países de América La
tina y Europaº 

como ya vimos al hablar de las leyes represivas, el meca-
nismo de emigración de un país como Italia, que ofreció el ma 
yor contingente inmigrante para Brasil, tendía a favorecer la
salida de elementos radicales, activistas o teóricos de estas
ideas de revolución social. 

Italianos, alemanes, españoles principalrnente,habían en--
frentado en sus países el impacto de los nuevos procesos ind~ 
triales sobre una estructura de producción de tipo artesanal.
La ideología anarquista estaba mucho más arraigada en estos -
países que el marxismo: aparece frecuentemente en países en que 
una económía de tipo· artesanal sufre los efectos del desarrollo 
de procesos industrialesº El individualismo y subjetivismo ex
tremos de los anarquistas, la importancia atribuída a la acción 
directa y al papel de minorías militantes, reflejaban la prote.§. 
ta. de la pequeña burguesía europea contra el desarrollo de la -
producción industrial capitalista, que causaba su ruina. El a
narquismo tiene pues un carácter de clase pequeño burgués pero
influenció categorías recién constituídas de obreros en la eta
pa inicial del proceso de industrialización. 

En el Río Grande do sul, el anarquismo fue introducido y se 
propagó en los años de 1894-1896, cuando el estado recibió inmi 
grantes italianos ex-miembros de la colonia anarquista cecilia
del Paraná. Desde su llegada, pasaron a participar del movimie,a 
to obrero, propagando sus ideas sobre la concepción anarquista -
del sindicalismo. Para congregar los adeptos, fundaron el "Gru
po de Estudos S0ciais 11 que desarrolló una intensa campaña de pro 
pagandao 

En aquel entonces la "Uniao Operaria" era la principal enti
dad local de trabajadores, y se orientaba por una miscelanea de 
ideas que se confundían entre los principios sindicalistas de la 
Primera y Segunda Internacional de Trabajadores. 

Como se podrá constatar por las manifestaciones que analiz.2, 
remos después, la orientación anarquista se fue imponiendo so-
bre el movimiento obrero gauchoº 

11 La clase obrera que se forma, constituida básicamente -
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por trabajadores extranjeros se va a configurar con un alto ni
vel de politización, al menos entre los obreros más cualifica-
dos, decurr_ente de las ideologíasº •• que re-g Ían en Europa y 
que son transportadas para la situación nacionalº 92 

Fue obra del inmigrante y del obrero nacional que sufrió su 
influencia principalmente anarquista, pero también socialista,
sencillamente sindicalista, anti-clerical, anti-militarista y -
más tarde comunista, "poner bajo una actitud crítica, por la -
primera vez fuera del círculo intelectual, las instituciones -
hasta entonces intocables de la propiedad privada, Estado, Igle 
sia, Parlamento, Ejército. La incapacidad flagrante demostrada 
por estas instituciones para resolver problemas de orden políti 
ca, económica social o mismo moral, facilitó eno.rmemente el tr~ 
bajo de agitación. Las instituciones tradicionales o sus porta 
voces no tomaban conocimiento de los problemas en que el pueblo 
se debatía,e incluso negaban la existencia en Brasil de la lla
mada cuestión social, una vez que se trataba de un país agríco
la esencialmente en el cual la industria poco contabaº •• 11 93 

El reaccionarismo que caracterizó la clase dominante fren-
te al movimiento obrero traducido en una constelación de violen 
cias policiacas y leyes represivas, aparentemente era fruto del 
etnocentrismo que no podía aceptar que extranjeros estuviesen -
frente a la organización de los obreros¡ sin embargo, en reali
dad reflejaba la posición de la clase dominante en defensa de -
sus intereses amenazados cuando "obreros anarquistas venían a -
decir cual era la mejor manera de organizar la producción y la
sociedad11.94 

Aunque juzguemos decisivo el papel de la práctica política 
del inmigrante europeo en la organización del movimiento obrero 
en Brasil yensuconformación por la ideología anarquista, es im
portante considerar también que esta experiencia solamente pue
de ser contada de manera positiva en la medida en que es redefi 
nida por el contexto del medio social que los estaba absorbien'=' 
doº Solamente aquellos elementos altamente politizados o que -
redefinieron su condición de obreros en el nuevo medio social -
es que tuvieron una efectiva actuación políticaº Esta observa
ción es importante para entender la presencia, en el movimiento 
obrero brasileño o gaucho de exigencias 11 utopicas 11 incompati--
bles con las posibilidades de las condiciones de vida y trabajo 
locales, para ellas transplantadas artificial y mecánicamenteº 
Por ejemplo,'en 1902, cuando el manifiesto del Partido sociali..2 
ta Brasileño propone la "adopción de una ley de divorcio, con -
la disolución de todos los vínculos" o la "supresión del ejérci 
to permanente y a.rmamento en general del pueblo", es inegable -
que estamos frente a reivindicaciones provenientes de obreros -
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europeos politizados, que nada en común tenían con la realidad 
brasileña o 

Las polémicas de los anarquistas y anarco-sindicalistas -
con los socialistas y después con los comunistas ocuparán gran 
parte de la historia del movimiento obrero tanto en el seno de 
los sindicatos como en otras instituciones obreras: ateneos, -
centros de estudios, etc, hasta la 2a. Guerra Mundial. 

A pesar de las discordancias ideológicas entre los anarqui~ 
tas y los otros socialistas hasta 1920, hay una acción común en 
tre ellos en cuanto a sus concepciones pro obreros y contra la
sociedad vigente; y aunque los anarcosindicalistas sean los --
principales orientadores del movimiento obrero, se siguen funda,g 
do efimeros partidos socialistas, como el Partido socialista do 
Río de Janeiro en 1912, el Partido Socialista do Brasil en 1917 
y, en 1920, el Partido Socialista Babiano. 

Hasta la revolución rusa la fuerza dominante en el movimien 
to obrero brasileño continuó siendo el anarco-sindicalismo. 

su declinación tiene como punto básico la coyuntura históri 
ca de 1917-1920. Los anarquistas en aquellos años hicieron su
gran teste político, a pesar del horror que la palabra les pu-
diera causarº La derrota de los trabajadores bajo su dirección 
en varias huelgas en este período los llevó a la decadencia y -
deprimió por muchos años al movimiento obrero. Ciertamente, e~ 
to no tuvo nada que ver con alteraciones en la forma de produc
ción, pues está no cambió significativamente en los años 20. 

Después de las huelgas de 1917, 1918 y 1919, los anarquis-
tas fueron objeto de intensa persecución policial. Al mismo 
tiempo, luchaban contra los comunistas que les disputaban la di 
rección de los sindicatosº 

El proletariado va a ver en la experiencia revolucionaria -
rusa que la posibilidad de realización de sus ideales no es utó 
pica. Aunque desde el inicio del movimiento obrero en Brasil -
se hablará en marxismo, ya vimos J.as limitaciones para el desa
rrollo de esta ideología; es a partir de la revolución rusa que 
se difunden más ampliamente sus principios y se vuelven más cla 
ros y se comprenden mejor las diferencias entre el anarquismo y 
el socialismo, a pesar de que en los primeros tiempos se pensara. 
que la propia revolución rus.a fuera de carácter libertario. 

Desde 1917 hasta la fundación del Partido Comunista se bus
ca incesantemente comprender la ideología de la revolución rusa 
y se logra separar, poco a poco, los grupos verdaderamente anar 
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quistas y aquellos que adoptan el bolchevismo. 

"A los anarquistas, la revolución rusa parecerá, inicial
mente, un movimiento espontáneo de la clase obrera y mismo una 
revolución de fondo libertario, anarquista, por lo que no sólo 
la apoyaron entusiasticamente como se aliar§'R a otros grupos -
más vinculados a la Tercera Internacional". 

"Las distintas corrientes socialistas y sindicalistas lu.§:_ 
go del período final de la guerra, incentivadas por la victo-
ria de la revolución bolchevique en Rusia, juzgan que ha llega 
do el gran momento de la clase obrera y emprenden diversas ac
ciones en comúnº La euforia atañe también a los intelectuales 
progresistas, que promueven amplios debates y aun movimientos
de adoctrinamiento y regimentación •• º El maximalismo o maximis 
mo -traducción del término ruso bolchevique- atrae a todos los 
adeptos del programa máximo del socialismo 11 º96 

A partir de 1917 se constituyen así núcleos de tendencia
bolchevique. 

A inicios de 1919, los anarquistas entusiasmados con la -
nueva situación resuelven formar un nuevo partido, y el 9 de -
marzo surge el Partido comunista-Anarquista en Río de Janeiro, 
que en junio pasa a ser llamado Partido comunista do Brasil, -
cuando se reunieron representantes de Alagoas, Minas Gerais, -
Pernambuco, Río Grande do sul, Río de Janeiro y sao Paulo. En 
aquel entonces, el único incidente fue la intervención de la -
policía, que prohibe la realización de la conferencia en Río -
de Janeiro, lo que lleva a los delegados a reunirse en Niteroi. 
Sin embargo, esta conferencia y este partido son de carácter -
enteramente anarquistaº 

Las agitaciones sociales de 1919 y 1920 y la inoperancia 
de la táctica anarquista llevan a este "Partido Comunista do
Brasil11 a un impase y a su declinación inevitable. su fin -
llega cuando, en 1920, sur.gen claramente las diferencias en-
tre el bolchevismo y el anarquismo y cae en Rusia el gobierno 
del líder anarquista Mackhno, de Ucrania. 

Desde entonces, la división es un hecho. Empiezan a sur
gir tendencias para fonnar un nuevo partido, que se parezca 
ideológica y organizativamente a su congénere ruso. En Río de 
Janeiro, los medios revolucionarios se agitan permaneciendo la 
minoría anarquista en contra del gobierno soviético., mientras
que una mayoría, que se reveló entonces pro-bolchevique, soli
daria a él. 

A partir de 1920 los comunistas lucharán para imponer su 
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táctica y dominar los sindicatos y el movimiento obrero. 

La creación del Partido comunista Brasileiro se debió a -
la fusión de pequeños núcleos de tendencia pro-bolchevique que 
se formaron desde 1917. su reunión, en marzo de 1922, debido
a la iniciativa del Grupo comunista de Porto Alegre, es que da 
origen al Partido comunista. En esta oportunidad, aquellos lí 
deres que aun permanecían fieles al anarquismo, renuncian a e.2 
ta orientación. 

En el momento en que el comunismo empieza a desarrollarse 
en Brasil y el anarquismo a declinar, es natural que los cho-
que sean mayoresº A pesar de que la ideología y de la táctica 
eran distintas -la concepción de partido es fundamental para -
los comunistas y combatida por los anarquistas; aquellos dicen 
que las fuerzas productivas determinan el desarrollo histórico 
estos creen que el hombre es quien crea estas condiciones, en~ 
unos predomina el aspecto social, en otros, el individual- los 
comunistas en toda la década del 20, se resentirán de su here.!l 
cia anarquista inicial. 

2.2.2 - Formas de organización y actuación del proletari-2, 
do urbano gaucho. 

2.2.2.l - La evolución de la organización obrera. 

El movimiento político obrero, en sus diversas tendencias, 
no llegó a ser en Brasil, como en América Latina en general, un 
factor determinante de la vida política y social, a excepción -
del populismo posteriormente, si bien los movimientos populis-
tas,aunque englobando actividades obreras, no son estrictamente 
proletarios. Por otro lado, el movimiento comunista tiene esc-2, 
so peso en el proletariado y su mayor énfasis se encuentra en -
elementos de la pequeña burguesía, intelectuales y estudiantesº 

La clase obrera ha encontrado hasta ahora su expresión --
principal en el llamado movimiento sindical. 

11 Para la clase obrera en formación, el movimiento sindical 
asumía un papel de especial relevancia: Era, en último análisis, 
la única forma de participación significativa en la vida social, 
una vez que, en las otras instituciones vigentes, el operariado 
debería contentarse con una participación Ínfima y de significa 
do irrelevanteº.º Nunca se puede perder de vista un hecho de -
significado decisivo: el trabajo, o aquél que vivía del trabajo 
manual, no era factor social valorizado por una organización so 
cial de bases esclavistas tan recientes 11 .97 
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Observamos preliminarmente que no tuvimos acceso a ningún 
tipo de registro, libros de actas u otro material perteneciente 
a asociaciones obreras de Río Grande do sul en el período estu
diado. Las investigaciones que hicimos a ese respecto fueron -
sin resultado, porque los archivos de varias asociaciones obre
ras que visitamos eran posteriores al período de este trabajo,
período en que, además de la discontinuidad que caracterizaba -
a las asociaciones, las funciones de secretario, de tesorero, -
etc, no se revestían de formalidad, guardando ellos muchas ve-
ces en sus casas los registros -cuando se hacían- de las reuni.Q. 
nes. También éstos, cuando existían, desaparecían en las fre-
cuentes invasiones que las sedes sufrían por parte de las fuer 
zas del orden público. 

En otros casos, como el de la Federacao Operaria do Río~ 
Grande do sul, cuya función será examinada en otros momentos 
del trabajo, no fue posible rastrear el destino posterior de la 
asociación y en consecuencia, los posibles depositarios actua-
les del material. 

Las fuentes que utilizamos en esta etapa del trabajo son,
pues, indirectas, principalmente la prensa, en la cual, además
de la referencia a las asociaciones propiamente dichas, apare-
cen convocatorias, boletines, desplegados, etc~ de las mismas.
Así, estos datos son parciales y sujetos a.una posterior recti
ficación. 

utilizando la terminología de José Albertino Rodrigues,_ -
llamaremos aquí "movimiento sindical" a todo esfuerzo informal
Y auténtico de llevar a la clase obrera a luchar por sus reivin 
dicaciones; y "organización sindical" a la tentativa formal y de 
carácter.oficial en el sentido de llevar un orden y un estatuto 
a la clase obrera. Naturalmente, el sindicato que surge en cada 
caso es distinto. El primero es el sindicato puro, no siempre -
fuerte, pero legítimo en sus raíces obreras; el otro, muchas ve
ces es fuerte, pero sin identificación total con la clase que re 
presenta. 

También es conveniente hacer una distinción entre "movimien 
to obrero" y su expresión tradicional, ·el movimiento sindicalº,
En el momento inicial del proceso de desarrollo histórico del -
movimiento obrero, que es el tema de este trabajo, este y el si!! 
dicato aparecían confundidos en sus fines y objetivos. Sin em-
bargo, luego el sindicato se transformó solamente en un organis
mo destinado específicamente a la defensa de la condición obrera 
y su acción se vió limitada por los marcos de la sociedad indus
trial en que actuaba. O sea, la validez del sindicato como for
ma de expresión del movimiento obrero estaba dada en la medida -
en que su acción se refería a la institución que lo originó, la 
industria. Sin embargo, esta validez empieza a ser discutida --
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cuando la organización de la industria deja de ser el problema 
fundamental y otros problemas ocupan el primer plano, como en
el caso brasileño, aquellos que resultan de la incorporación -
de trabajadores al medio urbanoº Es evidente que las solucio
nes para este nuevo problema creado por el desarrollo del capi 
talismo industrial son de tal tipo que sólo pueden ser encon-
tradas en el plano político, es decir, escapan al Sindicato -
concebido en sus términos tradicionales. En la situación bra
sileña, la solución política fue dada por la adhesión de los -
nuevos sectores obreros a los líderes populistas, tema que es
capa a este estudio. 

Por el marco de tiempo que este trabajo cubre, y de acue.f. 
do con las aclaraciones, nos referiremos pues al movimiento si,u 
dical como una forma legítima de expresión del proletariado en 
una determinada etapa del desarrollo del movimiento obrero en -
Brasil y Río Grande do Sul,cuando el sindicato y el movimiento
obrero se identifican. Trataremos entonces de examinar el sur
gimiento, desarrollo y formas de organización que asumió el 11mo
vimiento sindical 11 º Como estos rasgos fueron, en sus líneas g~ 
nerales, comunes al centro-sur y al Río Grande do sul, examina
remos el tema como un todo, haciendo las necesarias observacio
nes con respecto al Río Grande do sul. 

Hay algunas precisiones de carácter general con respecto a 
la organización del trabajo en la época imperial y republicana
que deseamos plantear preliminarmente: 

- Aunque durante la época de la colonia hubiera algunas formas
de organización del trabajo (corporaciones de oficio), fueron -
eliminadas con el imperio, sin que fueran sustituidas por otras. 
Por un lado el trabajo esclavo, predominante, por su misma na
turaleza no necesitaba de organización, y el trabajo libre, po
co expresivo numericamente no tenía estímulo para organizarse -
dada la naturaleza de las relaciones de producción vigentes, co 
moya vimos antes. Así, entre colonia y república hubo por así 
decir un hiato en la organización laboral, la cual se desarro-
llará como una consecuencia del desarrollo industrial de la re
pública. 

- Otra observación con respecto a los antecedentes de la organi 
zación laboral es que el imperio, preso en una ideología econó
mica mercantilista, no dispensaba sus poderes intervencionistas, 
en tanto que la república, basada en los principios del libera
lismo económico y coetánea con el desarrollo del capitalismo U.f. 
bano, vigorizó los principios del 11 Laissez Faire 11 y de la no in 
tervención estatal cuyos resultados en la organización del tra:
bajo significaron el dominio del empresario en las relaciones -
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laborales. 

- Por último, queremos observar que cuando se inició el proceso 
de industrialización el Brasil, el obrero subjetivamente era un 
artesano, aunque objetivamente fuera un asalariado¡ las profe-
sienes permanecían semicerradas, demandando aprendizaje, y aun
que los obreros ya no fuesen dueños de sus medios de producción, 
estaban temporalmente muy cerca del espíritu de inconformismo -
del artesanado, que era constantemente fortalécido por un régi
men asalariado que progresivamente definía al obrero por la ven, 
ta de su fuerza de trabajo y el empresario por la extracción de 
la plusvalíaº 

El sindicato surgió en este contexto, como resultado de la 
convergencia de varios factores actuando sobre este momento de
la transición del artesanado para la industria: el propio pre
dominio del trabajo libre después de la abolición, la necesi--
dad de la defensa de ciertos derechos y, en muchos casos, el de 
seo de mantener como derechos determinadas supervivencias de un 
orden social ya superado, y también el deseo de disponer de un
instrumento eficaz para expresar el inconformismo de estas ca-
pas obreras. El artesano convertido en asalariado traía una he 
rencia revolucionaria. El sindicato era para él, pues, aún más 
que el instrumento de su defensa, el arma con la cual llegaría 
a realizar estas aspiraciones heredadas. 

Además de estos motivos, la no intervención estatal, la -
presencia de inmigrantes portadores de una tradición organiza
tiva del trabajo, constituyen un cuadro en el cual se vuelve -
inteligible el surgimiento de un movimiento sindical que va a
contribuir para la modificación del panorama social de la época. 

El avance de la economía capitalista llenó los requisitos 
para el surgimiento del proletar.iado fabril, que se concentró -
en unas pocas ciudades y también ofreció condiciones p~ra que -
se constituyera un núcleo de trabajadores en el sector de servi 
cios. 

Antes de esta fase, cuando existían las llamadas 11 indus--
trias aisladas" los trabajadores, dispersos en un vasto espacio 
geográfico, no tenían condiciones objetivas para dar origen a -
un movimiento obrero. 

Aunque las ciudades de la primera fase del proceso de in-
dustrialización no pudiesen ser consideradas "centros industri~ 
les", reunían requisitos mínimos para abrigar el surgimiento de
un movimiento obrero, toda vez que ahí existía un cuadro objeti 
vo de explotación que podía ser interiorizado colectivamente,-:_ 
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ya que había facilidades de contacto¡ también los ideólogos -
organizadores a pesar de las muchas restricciones a sus acti
vidades no eran un elemento extrafio en el medio urbano. Así, 
aunque el núcleo dinámico de la economía se concentraraen,elm~ 
dio rural, el conflicto social era urbano, y se concentraba -
en los sectores secundario y de serviciosº 

Sin embargo, como la urbanización aun tenía poco peso y
el eje básico de la economía y del poder de las oligarquías -
se encontraba en el medio rural, la masa urbana tenía pocas -
condiciones para alterar la correlación de fuerzas entre las
clases. 

La naturaleza del sindicalismo está en estrecha relación 
con el sistema social en el que se inserta: en un sistema en
el que predomina el 11 Laissez Faire", la única manera que tie
nen los obreros de obtener algunas concesiones es a través de 
las asociaciones que puedan construir, ya que no pueden con-
tar con el Estado para realizar cualquier reforma o cambio en 
su beneficio. 

Las asociaciones obreras surgen con varios nombres, aún
no el de sindicato. Edgar carene y Azis simao indican las si 
guientes: 

CORPORACION - Término usual hasta 1930. No es un tipo de as.Q. 
ciación, y sí un conjunto de obreros de una empresa dada o de 
una categoría profesional. 

SOCORRO MUTUAL - son sociedades dé ayuda material para los o
breros necesitados, que existen hasta 30. 

CAJA DE BENEFICENCIA - son formas usadas por los grandes esta 
blecimientos industriales o por el sector de servicios, como
los ferrocarriles: descuentos poroentuales sobre el salario -
del obrero o aplicación de multas, destinándose la recauda--
ción a la ayuda de los trabajadores enfermos o a programas 
asistenciales. En general eran asociaciones ohliqatória5 

..: 
para el obrero. 

CAMARA O BOLSA DE TRABAJO - era un organismo paralelo a una -
asociación obrera o a un conjunto de ellas, destinado a la in 
vestigación del mercado de trabajo, colocación de la mano de-: 
obra, enseñanza general o profesional, etcº creadas por los
anarquistas fueron aceptadas por los socialistas, que les in
corporaron finalidades mutuales y cooperativas, estudios de -
legislación laboral, etc. Estaban integradas por representan 
tes de las asociaciones obrerasº 
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Las organizaciones obreras obedecen a vari~s modalidades, 
coexistiendo todas armoniosamente y como transposición de sus .. congeneres europeasº 

"Las mutuales contribuyeron para el surgimiento del movi 
miento obrero de un modo general, pero no dieron origen al sin 
dicalismo, que apareció casi en la misma época ••• las LIGAS -
OBRERAS propiamente dichas deben haberse formado como primeras 
y tímidas reproducciones de modelos asociativos elaborados en
el sindicalismo europeo ••• Las primeras organizaciones obreras 
en Brasil:lüeron por cierto las ligas obreras, que reunian casi 
siempre indistintamente obreros de diversos oficios e indus--
trias y que tenían como objetivo, con excepción de una u otra
de carácter benéfico, la defensa de los intereses inmediatos -
y comunes a todas las clases, es decir, la mejora de los sala
rios, la disminución del horario de trabajo. Pero poco logra
ron porque les faltaba la fuerza necesaria, resultado del amor 
fismo que las caracterizaba". 98 

Más tarde surgen las SOCIEDADES DE RESISTENCIA, que cons
tituyen unidades más homogéneas y resultan de la transforma--
ción de los primeros centros o ligas¡ son uniones por oficio -
que, en la medida en que se desarrollan, fundan sucursales de
pendientes de la central establecida en un centro más importa,!! 
te. 

La asociación más antigua que localizamos en Río Grande -
do sul es la sociedade uniao Operaria, fundada en Río Grande -
en 1894, y de la cual encontramos referencias hasta 1916, aun
qe.e creemos que seguramente se puede localizar otras más anti
guas. 

Por las designaciones con que surgen, se percibe que estas 
organizaciones, además de su carácter profesional de defensa de 
la clase que caracteriza también a las mutuales, acrecientan --
la preocupación de resistir el avance del capitalismo, conside 

rado amenaza del futuro obrero, sobre todo por el acentuado pro 
ceso de expoliación de la fuerza de trabajo, sometida a verdade 
ro agotamiento físico y mutilaciones, para recibir a cambio s"i 
!arios, infimos que persisten a lo largo del tiempoº Estas carie 
terísticas empiezan a acentuarse a partir del inicio del siglo,':' 
cuando la frecuencia de huelgas y de manifestaciones enseña la -
presencia actuante de las organizaciones obreras, principalmente 
en Sao Paulo y Río de Janeiro. Es por esto que Everardo Dias -
pretende situar el marco cero del movimiento sindical en el aña
de 1903, pues de este año en adelante fue que se iniciaron en el 
país las primeras huelgas con carácter reivindicativoº 
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Desde 1906/7 empiezan a surgir organizaciones obreras con 
el nombre de SINDICATO, sencillamente, o bien, SINDICATO OBRE
RO o SINDICATO DE RESISTENCIAº 

En el Rio Grande do SU1, la denominación II sindicato" la -
encontramos por la primera vez en 1906, para varias categorías. 
Asi, tenemos por ejemplo, los sindicatos de los Graficos, de -
los Padeiros e classes Anexas, de los Operarios en Madeiras, de 
los Pedreiros e classes Anexas, de los Metalúrgicos e Oficios -
varios, dos Chapeleiros, de los Alfaiates para citar nada más -
que algunos de la capital. 

Estos sindicatos no guardaban vinculación con el carácter
artesanal que presidió los inicios del proceso de industrializa 
ción; no fueron asociaciones controladas por maestros deseosos
de mantener antiguos privilegios de carácter corporativo, ni en 
ellos se estableció distinciones entre los obreros según el gra 
do de calificación profesional. Al contrario, desde un princi
pio fueron asociaciones de asalariados, exceptuando de ellas a
los maestros o personas que ocupaban, en el proceso productivo, 
posiciones de mando en la dirección de las empresas. A este 
respecto, el "l~ Congresso Operario Brasileiro", que veremos -
adelante, realizado en 1906, recomendaba la exclusión de los -
maestros y contramaestres de los sindicatos obreros, ya que --
eran los verdaderos representantes de los patrones. Por otro -
lado, los inmigrantes tampoco introdujeron en la.estructura de
este sindicato emergente patrones corporativos que acaso traían 
en su lastre sociocultural. 

"De este modo, sin patrones residuales del corporativismo, 
ni conjunciones con otras especies de gremios, el sindicato tí 
pico del período definía su organización con referencia a las
relaciones de producción 11 º 99 

El surgimiento de la denominación "Sindicato" para las.:.._ 
asociaciones obreras no significó que las primitivas denomina
ciones desaparecierano' 

Persisten hasta 1930, cuando la ley sindical en vigor re
servó el nombre "asociación profesional" y "sindicato" para en 
tidades a ser reconocidas oficialmenteº 

En este tiempo, el término 11 unión11 continuó siendo muy usa
do, aunque el calificativo 11 de resistencia" fuera progresiva-
mente desapareciendo. 

Con respecto a los sindicatos, las diferentes orientacio-
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nes presentes en el movimiento obrero de entonces tienen distin 
tas posiciones. 

Los anarquistas consideran a los sindicatos como un medio-
de lucha contra la opresión del capitalismo; por esto mismo CO.!!, 

sideran las sociedades mutuales, cooperativas, corporativas o -
beneficiantes de cualquier modalidad como perjudiciales al movi 
miento: 11 participan ellas de las técnicas sociales de conforma
ción de los trabajadores en la sociedad de clases, criandoles -
la falsa expectativa de que podrían mejorar sus condiciones de
vida, sin afectar las relaciones y los costos de la producción~~OO 
Los anarquistas combaten las mutuales en su prensa, congresos y 
actuando en las sociedades obreras. Claro está que la exclusión 
de los servicios asistenciales no eliminaba la ayuda a los aso
ciados y sus familiasº Asumía un carácter sagrado para los ana_E 
quistas la norma de socorrer a los asociados necesitados, por m.9. 
tivo de prisión, deportación, enfermedad, etc, sea con los fon-
dos del sindicato sea con contribuciones especialmente solicita
das por medio de la prensa obreraº 

Estas ideas referentes al sindicalismo y al mutualismo fue 
ron substanciadas en las decisiones del citado" 11 1.2 Congreso Ope 
rario 11 y reafirmadas en los dos sig1::.ientesº 

sin embargo, aunque-utilizando la denominación sindicato -
para "sintetizar mejor su objetivo", los anarquistas no confun
den su sindicato con aquel organismo creado por el decreto ley-
1637 de enero de 1907 al cual, al contrario, lo combaten como -
una creación del Estado, hasta que con el tiempo, como objetivo 
táctico, acaban por aceptarloº 

Los socialistas tenían ideas distintas en cuanto a los efec 
tos del mutualismo y del cooperativismo para el movimiento obr~ 
ro. Consideraban imprescindible la organización de los obreros 
no sólo en el plano sindical y político sino en todos aquellos
que la asociación les ofreciera para mejorar sus condiciones de 
vida y tomar conciencia de la necesidad de la acción colectiva 
para lograr sus intereses comunes. Sin embargo, consideraban -
el mutualismo y el cooperativismo como un área de relaciones -
económico-sociales distinta de aquella que se atribuía al sin
dicato. 

Aunque permitidos por ley, las asociaciones obreras hasta-
1930 no tienen reconocimiento institucional y, por lo tanto, es 
tán marginadas al sistema de representación política y de la so 
ciedadº El sindicato era en aquél entonces 11 una sociedad legí
tima apenas ante sus miembros, impedic1a de integrarse plenamen
te en la sociedad global por la acción coercitiva de la socie--
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dad y del Estado 11 .lOl 

En tanto que en Europa a principios del siglo, en los paí 
ses industrializados, los sindicatos alcanza.han relativo poder 
de presión y agrupaban considerables sectores del proletariado, 
en Brasil ni siquiera sao Paulo, la ciudad de mayor población
obrera no podía aún ser considerada una ciudad industrial; la
presencia urbana del proletariado en la primera fase de la in
dustrialización era poco considerable y considerada. En estas 
condiciones el sindicato funcionaba como un grupo primario en 
que predominaban las relaciones informales y cuyos integrantes 
se conocían personalmente. Además, el sindicato no presentaba 
formas rígidas y permanentes de jerarquía interna. 

La organización de los sindicatos fue en general la mis
ma para todos los grupos, ampliándose conforme las exigencias 
peculiares de cada uno. Desde el lª Congresso Operario se dió 
la línea de organización sindical; además de los órganos ejec~ 
tivos, legislativos y judiciales, el 3ª Congresso Operario, -
del 25 de enero de 1920 recomendaba, al orientar la formación 
de nuevos sindicatos, que se organizaran con una asamblea gene 
ral, una pequeña comisión administrativa y un consejo consulti 
vo fiscal, agregándose, de acuerdo con las posibilidades, comi 
siones de propaganda, biblioteca, escuela, etc. Ninguna fun-
ción sería remunerada o -permanente. 

La autonomía de las asociaciones constituyó un principio
fundamental del sindicalismo anarquista, y particularmente su
desvinculación de cualquier partido políticoº Esto no signifi 
có, sin embargo, la ausencia de intenciones de alcanzar una u
nidad -facultaba la formación de federaciones- siempre que es
to no significara restricciones a la libertad de asociación. 

El reducido número, aislamento e inestabilidad de las as.2, 
ciaciones, sin embargo, no soportaba más que un sistema fluído 
de relaciones intersindicales. 

Así pues, aunque 11 no hubiera una determinación legal que
obligará a la constitución de una estructura sindical con enti 
dades superpuestas jerárquicamente, se edificó una estructura
informal, que reflejaba, ampliamente, la estructura de organi
zación preconizada por los anarquistas en sus métodos de acción 
directa 11 0102 

Los sindicatos de un mismo ámbito libremente se fusiona-
ban en federaciones paralelas, que tampoco fueron concebidas -
como asociaciones superiores en una estructura de poder. En -
cuanto a la independencia frente a los partidos políticos, pre 
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conizada por los anarquistas, fue favorecida por la relativa 
marginalidad del proletariado en la estructura político par
tidaria de la república. 

De tal manera que encontramos "las famosas FEDERACIONES 
OBRERAS, congregando distintas categorías de una ciudad impo.:E, 
tante como las capitales de Estado y con entidades afiliadas
en las ciudades más prójimasº •• A las organizaciones sindica
les de cúpula en el ámbito nacional, se reservaba el nombre -
de Confederación. Tuvimos así la CONFEDERACAO OPERARIA BRASI 
LEIRA fundada en 1908 conforme las deliberaciones del Congre
sso Operario que se reuniera en el Río de Janeiro en 1906, ••• 
Muchos de los organismos de cúpula surgidos en el movimiento
sindical resultarán de discusiones e intercambios de puntos -
de vista en ocasión de los congresos ••• 11 103 

La e.o.a. en 1912 tenía 15.000 miembros en el Río Grande 
do sulo 

Sin duda alguna, en el Río Grande do sul, la asociación
obrera más importante fue precisamente una federación, la Fede 
racao Operária do Río Grande do sul (FORGS), que fue creada en 
1906, durante una huelga por la jornada de 8 horas, que vere-
mos adelante. Respetando el principio anarquista de la libre
federación, la FORGS a los pocos fue congregando la mayoría de 
las asociaciones obreras estatales e indubitablemente tuvo el
liderazgo del movimiento sindical en Río Grande so sul, hacie.!!, 
do sentir su fuerza en congresos locales y nacionales, en huel 
gas, en representaciones junto a los poderes públicos, en las
conmemoraciones, mitines, etc. Fue en el período estudiado el 
órgano máximo de representación obrera, por el número de afi-
liados, {40.000 en 1918), grado de organización y liderazgo s,2 
bre el movimiento obrero, dentro de los principios del anarco
sindicalismo, como veremos en sus actuaciones. 

De acuerdo con la orientación de la COB, que luchaba por 
una organización federada de las sociedades obreras, por sis
tematizarlas sin quitarles su autonomía, la FORGS en 1913 pla 
nea y en 1914, ejecuta una excursión de propaganda por el in
terior del estadoº su objetivo era impedir la fragmentación
de las asociaciones obreras, trabajando por su sistematiza--
ción, remodelando las asociaciones anacrónicamente organiza-
das y tratando de unir los sectores laborales que aun se en-
centraban desunidosº En resumen, trabajando por despertar en
los obreros el espíritu asociativo. 

Así como no hubo una jerarquización entre los diferentes 
niveles en que se estructuraban asociaciones obreras, tampoco 
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existe en el interior de esas asociaciones una burocratiza--
ción, un proceso que implicara diferenciación y jerarquiza--
ción de funciones en el interior de la institución, de modo -
que hubiese un sistema de delegación de poderes y responsabi
lidades a lo largo de esa jerarquía. 

Hasta 1930, 11 los líderes sindicales son representantes -
de las aspiraciones de la masa obrera y su poder no depende -
de las funciones que ejercen en el interior del sindicato, de 
biendose mucho más a sus atributos individuales 11 .104 

El hecho de que las organizaciones obreras principales -
se organizarán según el principio de la manutención de su au
tonomía, que no hubo una estructura vertical rigida, hace di
fícil rastrear en ellas los núcleos predominantes, de modo -
que nos limitaremos a apuntar los nombres de los militantes -
que aparecen con más frecuencia a lo largo del período. Es al 
rededor de la F.O.R.G.S. que estos elementos se proyectan, y
hacen su trayectoria. 

Aunque esta lista no sea completa y que el criterio de -
su elaboración sea discutible, pensamos que puede servir para 
una futura investigación y amp¡iación de los datos con respec 
to al movimiento obrero gauchoº Apuntamos así: 
Francisco xavier da costa, Lucidio Marinho Prestes, Wilhelm -
Koch, Antonio cariboni, Luis Derivi, Anastacio Gago Filho, As 
trogildo Pereira, Francisco cardoso, Genuino Martins, Osear -
Closs, Cecilia Vilar, Edgar Leuenroth, Joao Leuenroth, Alber
to Cruz, José Zellerhenthaller, Vigo Thompson colin, Joao Ba_e 
tista Moll, zenao de Almeida, waldemar Padilha, Carlos cavaco 
Paulina Rosa, Joao Paiva, Antonio Guedes coutinho. 

Es significativo el hecho de que en las primeras fases -
del movimiento sindical brasilefto no se emplearan las designa 
cienes líderes o dirigentes, hablándose sencillamente de mili 
tantes para designar tanto los elementos de vanguardia como -
el colaborador ocasional. 

11 El estereotipo que quedó del militante sindical de los
primeros períodos es el de un individuo cuidadoso de su habi
lidad profesional, con sed de saber y disposición interna de
participar de los movimientos político-sociales, imbuído de -
un alto espíritu de solidaridad, altivo y corajoso, tanto al
discutir con el patrón como al enfrentar la policía. Era so
bre todo un revolucionario 11 .105 

Esta etapa del proceso de industrialización guarda, como 
vimos, muchos rasgos artesanales .. El artesano, convertido en 
obrero asalariado, se encuentra capacitado, por su misma tra-
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dición profesional, a dirigir un sindicato. El artesano está 
acostumbrado a someterse a una serie de reglamentos,tiene --
cierta disciplina social y, por otra parte, se halla habitua
do a adquirir una visión de conjunto de la economía, si no ge 
neral, por lo menos de su oficioº Es; pues, un hombre con -
iniciativa y con determinados conocimientos empíricos. As~,
no necesita de ninguna preparación especial, porque la tiene
de su propio oficio o de los hábitos mentales conectados con
él. 

11 Al mismo tiempo, el sentido mesiánico del sindicato se
lecciona automáticamente a los mejores elementos de la clase
obrera en formación, a los que tienen un más amplio y profun
do sentido de comunidad, a los que están dispuestos a sacrifi, 
carse por sus compañeros,a los que sienten que su lucha es, -
no sólo en beneficio del grupo de sus colegas, sino de todos
los obreros y aún de toda la humanidad 11 .l06 

Sin embargo, más tarde el desarrollo industrial, atrayen 
do una masa de obreros que carece de la tradición del artesa
no-asalariado, que no son obreros calificados, contribuye a -
cambiar este panorama. Este trabajador, con míseras condici,2. 
nes de vida, sin ninguna independencia personal frente al em
presario, es social y sjcológicamente muy distinto del de los 
inicios del movimiento obreroº Estas diferencias se acentuan 
cuando el desarrollo del proceso de industrialización y de la 
racionalización del trabajo hace que este segundo tipo de o-
brero pase a predominar sobre el primero y lo anule a partir
de la 2a. Guerra, lo que rebasa el marco del trabajo. 

La tendencia natural de este obrero no calificado consi.§. 
te en pedir la protección del Estado, en bQscar una ayuda ex
terior que le ahorre luchar y ejercer una iniciativa que su -
trabajo cada día le va menguando. Esta ayQda la encuentra a
menudo en los partidos políticos a los que sigue cuando de--
muestran poseer fuerza de presión bastante para obtenerle be
neficios¡ otras veces, la halla en el movimiento sindical, al 
que se adhiere en masa en los períodos de combatividad de los 
sindicatos y del que se separa en las épocas de reflujo. 

Este primer momento del movimiento sindical que el trab.! 
jo abarca 11 se caracteriza por un sindicalismo agresivo, que -
rehusa el diálogo con la clase empresarial para obtener bene
ficios profesionales, rechazando, por otro lado, la figura -
del Estado como elemento mediador de conflictos 11 º107 

En cuanto los socialistas querrán una legislación labo-
ral del tipo existente en Europa y algunas asociaciones labo-
rales apelarán al gobierno para que reglan;entara ciertas con-



- 133 -

diciones de trabajo, la mayoría de los sindicatos o mejor, el 
sindicalismo típico de esta época no se orientó sistematica-
mente en este sentido: su actuación fue coherente con el me-
dio económico imperante en el cual dominaba el orden privado
del trabajo. "En un parque industrial-fluido y secundario en 
el cuadro económico, cuyos problemas de trabajo relegaba el -
Estado al privativismo, no había condiciones económico-socia
les que llevaran el proletariado a actuar sistemáticamente en 
el sentido de obtener leyes laborales. 

De la misma manera que el patronato, los asalariados co~ 
prendían la locación de la mano de obra como un acto privado, 
cuyas condiciones afectaban únicamente a las partes contratan_ 
tes •••. El asalariado orientaba sus acciones en el sentido de
aprovechar las oportunidades de ganancia que ••• se le ofrecían. 

Ni siquiera podía interesarse en hacer cumplir, aislada
mente, el reglamento sobre el trabajo de las mujeres y de los 
menores, toda vez que el nivel de los salarios no le permitía 
prescindir de los brazos disponibles en la familia. Y este -
comportamiento, a su vez, no sólo posibilitaba la relativa -
sustitución del trabajo de los hombres por el de las mujeres, 
sino que aun servía como justificación del hecho 11 .l08 

Actuando dentro de un orden privado de relaciones de pr.Q. 
ducción, la técnica de los obreros consistía en presionar di
rectamente las gestiones económicas, con el fin de disminuir
el poder de arbitrio de los patrones en las cuestiones labor.a 
les. Esta técnica, la llamada acción directa, adoptada por -
los anarco~sindicalistas predominantes en los sindicatos de -
entonces, no constituyó~ pues una táctica derivada de la ado_E 
ción mecánica de una ideología. El 1~ congresso Operario Br-2, 
sileiro consideraba que "Todos los obreros, enseñados por la
experiencia y desilusionados de la salvación llegada desde -
afuera de su voluntad y acción, reconocen la necesidad inelu
dible de la acción económica directa de presión y r.esistencia, 
sin la cual, aún para lo más legalista, ho hay ley que valga 11 • 109 

Sin contradecir lo que afirmamos con respecto a la agre
sividad del.sindicato, tampoco podemos olvidar su fragilidad 
por su organización incipiente, el pequeño número de sus in-
tegrantes, la descontinuidad de estas asociaciones y la pro-
pia marginalidad política del proletariado. 

Así, en lo que dice relación con el planteamiento de una 
política económica, por ejemplo, el sindicato consideraba ati 
nente a las clases dominantes los problemas relativos al des-2, 
rrollo económico. El objetivo del sindicato era la obtención 
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de mejoras en las condiciones de vida material y socio-cultural 
de los asalariados, bajo el régimen capitalista, es decir, sin 
transformar el sistema de relaciones de producción. 

En las declaraciones de principio~ y programas de socied~ 
des obreras examinados se encuentran apenas reivindicaciones -
que dicen relación respecto directamente a la vida de los tra
bajadores y críticas al régimen capitalista en sus caracterís
ticas generales, sin considerar el estudio o etapa de desarro
llo de la economía regional. 

De un modo general, tampoco no se hacían distinciones en
tre capitales nacionales o extranjeros, agrícolas o industria
les, no se inmiscuíanenlosgrupos económicos y sus divergencias, 
ni presionaban al gobierno por medidas que favorecieran el desa 
rrollo o la protección de la industriaº 

Los sindicatos, por su organización incipiente, por el pe 
queño número de sus integrantes, por la propia marginalidad po 
lítica de proletariado, no llegan a poner en riesgo el orden -
social vigente. Aun así, la táctica de la acción directa pro
vocó conflictos muchas veces extremados, a los cuales los em-
presarios respondían con represión violenta. 

Aunque estas asociáciones obreras se proclamasen 11 ajenas
a la política" asumen, en verdad, un carácter político. "El -
movimiento obrero casi nunca fue un sencillo instrumento de d~ 
fensa económica de los asalariados. El siniple hecho de que -
cualquier acción económica impone un juicio sobre la empresa -
determina que éste se extienda al sistema económico como un
todo11 ••• Además "los grupos que ocupan posiciones de domina--
ción o subordinación tienen, en virtud de éstas posiciones --
ciertos intereses que son contradictorios en sustancia y orie,!! 
taci6n 11 .llO 

Así las condiciones peculiares del estadio de desarrollo
del proletariado y de las condiciones de trabajo de la época -
hacen que la organización del trabajo que surge no sea exclusi 
vamente profesional en sus objetivos. Al contrario, presenta
un matiz político muy acentuado. 

Con esto no se quiere decir que las asociaciones obreras
negligenciaran sus raíces de oficio; sin enibargo, a los ojos -
de la clase dominante, la orientación política de estas asocia 
cienes era el único aspecto de su actividaó que parecía signi
ficativo. 
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La continuidad no fue una característica de las asociacio 
nes de obreros en esta fase y fue uno de los factores explica-: 
tivos de su relativa debilidad. Y esta descontinuidad tuvo va 
rias causas : 

'' El proceso de crecimiento industrial brasileño era irregt:1. 
lar y sufría crisis, tanto en el fornecimiento de máquinas y-: 
materias primas, como la dimensión reducida del mercado inter
no, cuyo poder de compra dependía en buena medida del propio -
tamaño de las categorías asalariadasº 

- la represión policial que derivaba de las serias resisten--
cias estatales a la actuación sindical y que, a su vez, refle
jaba todas las resistencias que la sociedad global oponía al -
proceso de industrialización. El temor a la cuestión social -
y a la agitación obrera,de la que se tenía conocimiento por -
las noticias que llegaban de Europa, hacían que se temiera t~ 
to a la industria como al obrero, y era natural que, según tal 
razonamiento, se temiera más aun al sindicato como forma de -
regimentación y organización del proletariadoº •• una larga do
sis de resistencia opuesta a los sindicatos resultaba de la -
preponderancia que sobre ellos ejercían los inmigrantes extra.n, 
jeros".111 

Los inmigrantes constituyeron una influencia popular y -
de propaganda dentro de los sindicatos, poniendo en jaque ins
tituciones antes intocables como el Estado, la Iglesia, el Par 
lamento, el Ejército, como ya señalamos antes. 

Además de la defensa de tópicos directamente relacionados 
con las condiciones de vida y de trabajo del obrero, estos si_!! 
dicatos de orientación anarquista intentan desarrollar _una sub 
cultura, buscando modelar un hombre nuevo en contraposición al 
que es producto de la sociedad de clases, para lo que crean es 
cuelas, periódicos, centros culturales de la más variada natu
raleza. 

Al mismo tiempo instrumento de conquista de derechos para 
los obreros y ensayo de la sociedad futura, el sindicato seria 
el único órgano capaz de agrupar, de solidarizar los obreros -
conscientes con base a sus intereses económicos comunes. Ta-
les intereses constituyen el eje de su luchaº 

Dentro de este cuadro general de la evolución de la orga
nización obrera, queremos hacer algunas observaciones específi 
cas con respecto a Río Grande do sul, aunque según dijimos al
principio, estos conceptos sobre la organización obrera abarcan 
lo que ocurría en este estado. 
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Para sistematizar los datos que obtuvimos sobre la exis
tencia de asociaciones obreras en Río Grande do sul, los rela 
cionamos seguidamente, agrupando estas asociaciones por muni
cipios. 

Como no siempre fue posible indicar la fecha de funda--
ción o el tiempo de su duración, utilizamos el criterio de i,!! 
dicar las fechas en que la referida asociación está menciona
da y, cuando disponemos del dato, la fecha de la fundaciónº 

También cabe observar que, dada la informalidad con que
la prensa utilizaba los términos 11 liga11 , 11 unión 11 , 11 sociedad 11 ,-

11sindicato11, imaginamos que algunas sociedades que indicamos
como entidades distintas en verdad serían la misma, pues nada 
nos lleva a concluir que hubiera al mismo tiempo tantas aso-
ciaciones de las mismas categorías profesionales. De cual--
quier modo, ante la imposibilidad de comprobar la hipótesis,
registramos todas las asociaciones. 

Por los motivos apuntados al principio, no tuvimos me--
dios para apurar la importancia relativa de estas asociacio-
nesº Los medios de que disponíamos, indirectos, es decir, los 
registros de prensa que nos informan de la participación de -
las asociaciones obreras en huelgas, congresos, conmemoracio-
nes, por su descontinuidad no nos parecieron confiables. Cabe 
notar, ratificando la observación anterior, que no encontramos 
referepcias a categorias definitivamente importantes como se-
rían los empleados de las industrias de la carne. 
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ASOCIACIONES OBRERAS 

RIO GRANDE 
NOMBRE DE LA ENTIDAD 

Sociedades uniao Operaria 

Club socialista 

sociedade dos Trabalhado
res da Estiva 

sociedade dos Mestres de 
Cabotagem 

uniao dos Estivadores 

centro Operario 

uniao dos Alfaiates 

uniao Grafica 

uniao Protetora qo Trabalho 

sociedade dos Estivadores 

sociedade dos Trabalhadores 
de Prancha 

sociedade dos Marinheiros 
e Remadores 

uniao dos condutores de 
veículos 

uniao dos Foguistas 

uniao dos Pintores 

uniao dos Trabalhadores 
da Estiva 

uniao dos Trabalhadores 
de Prancha 

FECHA 
FECHAS DE NOTICIAS FUNDACION 

1894, 1899, 1909, 1911 1894 
1912, 1914, 1916, 1919 

1902 mayo 1902 

1907, 1913 

1911, 1919 

1911, 

1912 

1912 

1912, 

1912 

1912 

1912 

1914 

1914 

1914 

1915 

1914 

1914 

1914, 1915, 1916 

1915, 1916 

7/9/1911 

1912 

1912 

1912 

uniao Geral dos Trabalhadores 1919 
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PORTO ALEGRE 
NOMBRE DE LA ENTIDAD 

uniao Operaria 

Liga Operaria 

FECHAS NOTICIAS 

1896, 1906 

1898 

sociedade Beneficiente uniao 1907 
Operaria 

círculo Operario 

S.M. uniao Operaria 

Alianca dos Operarios 

Allgemeiner Arbeiter verein 

saciedade Operaria sueca o 
uniao Escandinava 

1913 

1914 

1912, 

1897, 
1913, 
1919 

1905, 

1914 

1905, 1912, 
1915, 1916, 

1910, 1911 

sociedade dos Trahalhadores 1906, 1912, 1913 
Polacos o sociedade Polaca 
Napzod 

Liga Operaria Internacional 

Liga Internacional de Porto 
Alegre 

1897 

1898 

uniao Operaria Internacional 1906, 1909, 1910 
1912, 1913, 1914 
1915, 1916, 1917 
1918, 1919 

Associacao Operaria Inte~ 1916 
cional 

Beneficencia Operaria Inter- 1909 
nacional 

FECHA 
FUNDACION 

enero 1907 

sept. 1897 

sept. 1897 
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NOMBRE DE LA ENTIDAD FECHAS DE NOTICIAS 

cooperativa Tipográfica de 1898 
Porto Alegre 

Sindicato dos Graficos 1906 

Uniao Tipográfica 1910, 1911, 1912 
1913, 1914, 1915 
1916, 1917, 1919 

Gremio Beneficiente Tipo- 1914 
gráfico Solidario 

Gremio de Artes Gráficas e 
correlatae 

-·-

1919 

Un iao de Resistencia Padeiral 1905 

Uniao dos Padeiros e clases 
Anexas 

1906, 1914 

uniao dos Empregados en Pa- 1912 
daria 

Sindicato Padeiral o Sindi 
cato dos Operarios em Pani
ficacao e clases Anexas 

Liga Padeiral 

Sindicato o uniao dos Ope
rarios em Pedreiras e Anexos 

Sindicato dos Operarios em 
Madeiras 

uniao dos Trabalhadores em 
Madeira 

1913, 1914, 1915 
1917 

1913 

1906, 1909, 1910 
1911, 1912, 1913, 
1914, 1915, 1916, 
1917, 1918 

1906, 1912 

1909 

Sindicato dos Marcineiros 1914 

Sindicato dos carpinteiros 
e Marcineiros 

1919 

FECHA 
FUNDACION 

15/6/1910 

{reorgani 
zación) 

1906 

3/8/1913 

1913 

13/9/1906 

1906 

Dic. 1918 
{reorgo) 

Dico 1918 
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NOMBRE DE LA ENTIDAD 

Sindicato dos Metalurgicos 
e Oficios varios 

Uniao Metalurgica 

Associacao dos Funileros 

Sindicato dos Oficios 
varios 

Federacao Operaria do RGS 

FECHAS DE NOTICIAS 

1906, 1909, 1910 
1912, 1913, 1915 

1909, 1910, 1912, 
1913, 1914, 1915, 
1916, 1918, 1919 

1909, 1910 

1918 

1906-1919 

Uniao Geral dos Trabalha- 1918 
dores 

Liga Beneficiente dos Pin 
tares 

Sindicato dos Pintores 

Uniao dos Oficiais Barbei 
ros e Cabelereiros 

Sindicato dos Chapeleiros 

Uniao dos Chapeleiros 

Sindicato dos Chapeleiros 

Sindicato dos Alfaiates 

1909, 1910, 1911 

1912, 1913, 1914 
1917, 1919· 

1913, 1914 

1906, 1910, 1912 
1913 

1909, 1913, 1914 

1917 

1906, 1908 

Sociedade de Auxilios Mu 1909 
tuos e Instrutiva d~ Ofi-
ciais Alfaiates 

uniao dos Oficiais Alfaiates 1911 

Associacao dos Alfaiates 1913 

Uniao dos Alfaiates 1914 

Sindicato de Resistencia 1917, 1919 
dos Alfaiates 

FECHA 
FUNDACION 

1906 

4/10/1906 

20/7/1909 

1906 

Agos. 1917 

(proj ima 
fundación) 

1911 

Sept. 1913 

sept. 1914 

3/8/1917 
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NOMBRE DE IA ENTIDAD 

Uniao dos Marmoristas 

Sindicatos dos Canteiros e 
Classes Anexas 

uniao dos carroceiros 

Sociedades dos Motorneiros 
e Conductores 

Associacao dos conductores 
de veículos 

Sindicato dos Choferes 

centro dos Choferes 

uniao dos Conductores de 
veículos 

Uniao dos carroceiros 

Uniao Beneficiente Río 
Grandense 

uniao dos Artifices Sapa
teiros 

Sindicato dos Sapateiros 

FECHAS DE NOTICIAS 

1913, 1914 

1916, 1917 

1910 

1911 

1912, 1913 
1914 

1916 

1917 

1914, 1915, 1917 

1914 

1912 

1912, 1913, 1914 
1915 

1917 

sindicato dos Operarios 1919 
dos calcados 

uniao culinaria 

uniao Beneficiente dos 
Eletrecistas 

uniao operaria Musical 

1912 

1912, 1914, 1919 

1919 

FECHA 
FUNDACION 

Agos. 1913 

(projima 
fundación) 

(projima 
fundación) 

enero 1914 

enero 1914 

10/11/1912 

Agos. 1917 

12/11/1912 

Mayo 1912 
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NOMBRE DE LA ENTIDAD 

Uniao dos Estivadores 

Uniao dos Trapicheiros 

sindicato dos Trapicheiros 
e Estivadores 

uniao dos Operarios Estiva 
dores 

uniao social de caixeiros 
de Hoteis 

FECHAS DE NOTICIAS 

1912, 1913 

1914 

1917 

1919 

1912, 1913 

sociedades dos correiros e 1911 
Oficios Anexos 

sindicato dos Operar,ios da 
Ciao Forca e Luz 

Sindicato dos Teceloes 

Uniao dos Teceloes 

Sindicato dos Operarios 
da Ciaº Telefonica 

1917 

1917 

1919 

1919 

Sindicato dos Empregados 1919 
em Acougue 

OTRAS ASOCIACIONES 

Club 1~ de Maio da Margem 1898 

Floresta Aurora 1898 

S.A.C. Operaria Rio Gran- 1913 
dense 

FECHA 
FUNDACION 

.1914 

Agos. 1917 

15/10/1919 

septo 1912 

Agos. 1917 

Agos. 1917 

Marzo 1919 
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NOMBRE DE LA ENTIDAD 

Clube Imprensa Operaria 

Banda Lira Oriental 

Lira Operaria 

Gremio Dramático Opera
rio Xavier da Costa 

Comité de Propaganda 
Operaria 

FECHAS DE NOTICIAS 

1908 

1909, 1913, 1918 

1909, 1910, 1912, 
1913, 1914, 1915, 
1916 

1909, 1910, 1911 

1910 

centro Esportivo Operario 1910 

Ateneu Operario 1910 

Grupo Dramático Joaocaetano 1911 

Banda Uniao Operaria 

Bloca Alianca dos Operarios 

Bolsa de Ocupacoes 

1911, 1914 

1912, 1913, 1915 

1912 

circulo Operario de Propaganda1912 
Impresa 

Escala Operaria {Moderna) 

Biblioteca Operaria 

Centro de Estudos sociais 

servicio de Estatística da 
Federacao Operaria 

comité de Agitacao contra a 
crise do Trabalho 

Bolsa de Trabalho 

1912, 1914, 1915 
1918, 1919 

1912 

1914 

1914 

1914 

1916 

FECHA 
FUNDACION 

1/5/1910 

1/5/1911 

JUnio 1914 

Junio 1914 

26/6/1914 
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NOMBRE DE LA ENTIDAD 

Liga de Defesa Popular 

centro Feminino dos Nave
gantes 

FECHAS DE NOTICIAS 

1917 

1917 

sociedade Espanhola de so 1918 
corros Mutuos 

Escala Racionalista dos - 1918 
Navegantes 

FECHA 
FUNDACION 

29/7 /19~7 

Agos. 1917 
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PELOTAS 
NOMBRE DE LA ENTIDAD 

Liga Operaria 

Uniao Operaria 

uniao Tipografica Gutemberg 

Alianca dos Alfaiates 

sindicato Operario dos Tra
balhadores em curtume 

Sindicato dos Sapateiros 

Federacao Operaria 

casa do Trabalhador · 

casa do Povo 

Associacao dos Choferes 

Liga o comissao de Defesa 
Popular 

Sindicato dos Pedreiros e 
serven tes 

Sindicato dos Marcineiros 

Sindicato dos Operarios da 
ciaD de Fiacao e Tecidos 

FECHAS DE NOTICIAS 

1896, 1897, 1906, 
1911, 1912, 1914, 
1917 

1911, 1917 

1912 

1912 

1912 

1912 

1914, 1915 

1914 

1914 

1916 

1917 

1917 

1917 

1917 

Sindicato de Artes MetalúE, 1917 
gicas 

CACHOEIRA 

Liga Operaria cachoeirense 1898, 1912 

ALEGRETE 

Sociedade de Mutua Protecao 1898 
do Alegrete 

- - a. !!+:- .... ,,. 

FECHA 
FUNDACION 

15/5/1912 

1912 

1912 

JUn. 1916 

Agos. 1917 

14/8/1917 

14/8/1917 

14/8/1917 
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CRUZ ALTA 
NOMBRE DE LA ENTIDAD 

Uniao Operaria de cruz Alta 

BAGE -
uniao Operaria 

sociedade Beneficiente dos 
Alfaiates 

Uniao Beneficiente dos Pa
deiros 

Liga Operaria 

Sindicato de Oficios Varios 

Protetora dos Artistas 

SANTA MARIA 

FECHAS DE NOTICIAS 

1898, 1902, 1912, 
1914, 1915, 1916 

1895, 1909, 1912 
1913, 1915, 1917 
1918 

1911, 1913 

1911, 1914, 1915 

1914, 1917, 1918 

1915 

1918 

Centro das classes Laboriosas 1912, 1913 

Liceu de Artes e Oficios 1912 

uniao Operaria Santamariense 1912 

uniao Tipografica 1913 

Associacao Beneficiente dos 1917 
Operarios da Viacao Ferrea 

Liga Operaria 1917 

uniao Protetora dos Operarios 1917 
da Viacao Ferrea 

Federacao Operaria de santa 1919 
Maria 

POVINHO 

Liga Operaria Beneficiente 1912 

FECHA 
FUNDACION 

1/5/1895 

1911 

1/1/1914 

Feb. 1915 

1912 
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LIVRAMENTO 
NOMBRE DE LA ENTIDAD 

Federacao Operaria de Livra 
mento 

uniao Operaria 

SAO LEOPOLDO 

FECHAS DE NOTICIAS 

1912 -
1912 

Liga Internacional de s. Leo 1898 
poldo 

sociedade Beneficiente Uniao 1899, 1914 
Operaria Leopoldense 

MONTENEGRO 

uniao Operaria 

uniao dos Trabalhadores de 
Sao Joao de Montenegro 

uniao Protetora 

SAO LUIZ GONZAGA 

sociedade uniao Operaria 

SAO FRANCISCO DE PAULA 

Liga Operaria 

PALMEIRA 

uniao Operaria 

CANOAS 

sociedade Operaria canoense 

DOM PEDRITO 

1909, 1910, 1915 

1912, 1913, 1914 

1919 

1910, 1915 

1918 

1911, 1914 

1911, 1912 

sociedade uniao Operaria 1917 

FECHA 
FUNDACION 

1912 

1899 

1/5/1910 

1/5/1918 

1/5/1911 

Nov. 1911 
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JAGUARAO 
NOMBRE DE LA ENTIDAD 

sociedade uniao Operaria 

ROSARIO 

uniao Operaria 

SAO GABRIEL 

Uniao Operaria 

URUGUAIANA 

FECHAS DE NOTICIAS 

1912 

1912 

1912 

Sociedade Operaria uniao 1919 
dos Artistas 

PASSO FUNDO 

centro dos Trabalhadores 1912 

SAO SEPE 

Liga Operaria 1914 

CACAPAVA 

Liga Operaria 1916 

SAO JERONIMO 

Sindicato dos Mineiros 1916 

FECHA 
FUNDACION 

1/5/1912 

1912 

1914 



- 149 -

2o2.2.2 - Los Congresos y Partidos Políticos 
Obreros 

El examen de estas manifestaciones obreras es uno de los 
elementos que permite constatar el grado de desarrollo de la
conciencia de clase y de la ideología del movimiento obrero. 

Trataremos de indicar aquellos congresos y partidos en -
los que participó Río Grande do sul o que son importantes pa
ra la comprensión del desarrollo del movimiento obrero. 

Así, cabe indicar el 1~ CONGRESSOSOCIALISTA BRASILElRO -
realizado en 1892 en Río de Janeiro como un efecto de lasco
rrientes socialistas de fines del siglo sobre la intelectuali 
dad brasileña, y del cual resulta la fundación de un efímero
PARTIDO SOCIALISTA. 

Vale la pena citar una apreciación de Engels sobre este 
partido, del que tuvo conocimiento por un periódico, pues re
fleja de un modo general la verdadera naturaleza de éste y de 
los posteriores partidos obreros: 

~ 
"Le di a Ede (Eduard Bernstein) el periódico brasileñou

in embargo le dije que la importancia de estos partidos suda 
ericanos están siempre en relación inversa a las demostracio 
es de sus programas 11 º112 -

En Porto Alegre, el 1~ de mayo de 1897, fue fundado el -
PARTIDO SOCIALISTA DO RIO GRANDE DO SUL, cuyo manifiesto y -
programa transcribimos: 

MANIFIESTO 

11 ¡Al pueblo: - A grandes males, grandes remedios. 
En la existencia de las naciones, como en la existencia

del individuo no hay otra enseñanza más lógica y más práctic..2:, 
mente aceptable que éstaº 

cuando un pueblo siente la derrocada terrible de sus es
peranzas más nobles, cuando ve que su bienestar es desprecia
do o aun combatido, cuando encuentra en cada gobernante, en -
vez de un servidor dedicado y fiel, un señor que se coloca de 
masiado alto como para que pueda oír sus reclamaciones pacífi 
cas, este pueblo o se arroja en la rebeldía, en la que se de.§. 
truye inconscientemente o se va dejando someter poco a poco -
por el desánimo,volviéndose por fin inútil a sí y a la humani 
dado 
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Desgraciadamente, en circunstancias algo semejantes a ésta 
se encuentra Brasil y especialmente Río Grande do sul. 

Pueblo tradicionalmente entusiasta de la libertad y del -
progreso, el rio-grandense fue uno de los que bajo el régimen -
monárquico, bien pocas simpatías demostró por esta forma de go
bierno imposible de ser tolerada con agrado por las naciones -
amantes de la civilización moderna, porque es la anulación de -
la soberanía popular. 

creyente de que solamente la forma republicana podría dar
le la felicidad deseada, cuando las clases armadas la proclama 
ron inesperadamente, él, aunqu~ se mostrara estupefacto, no tu
vo un protesto, un ligero movimiento de disgusto siquiera, al -
recibirla como dádiva. 

sin embargo, a pesar de sus deseos, con el régimen sucesor 
de la soberanía de un hombre inviolable y sagrado, no le vino -
la felicidad ansiosamente deseada, porque esa soberanía fue s~ 
tituida por otra que tampoco es la suyaº 

Y, triste corolario, aún otra se va irguiendo ahora, lentA 
mente como una serpiente: es la peor. de todas, la más tiránica 
para el pueblo, llámase: el capitalismoº 

r' Es un gran mal que nace; urge oponerle en beneficio de to
~os, un gran remedio: el socialismo. 

Existe otro mal desde el :Ln1c 1.0 de la nueva institución, 
la soberanía militar sobre el pueblo. ¿Cómo extinguirlo? Por -
el socialismo. 

La forma de gobierno vigente heredó mt,cha cosa perjudicial 
de su antecesora; urge que, en vez de permitirle que se vaya PA 
reciendo a la primera, tratemo~i de influir para que se vuelva -
siempre progresista, perfeccior.ándose consE:cutivament.a, liberá.B, 
dese de la tutela de las clase~; privilegiadas, extinguiendo --
privilegios, estableciendo la ~gualdad, para que llegue como -
conviene con la mayor brevedad posible a str el verdadero regi
men del pueblo, la República D(:mocrática-Socialº 

No hay otro camino a reco1·rer. 
El Estado subordinado sólc. a intereses de una o dos clases, 

minoría insignificante, pero sin embargo armada de poderes espe 
ciales, no puede crear la felicidad 9eneral, no puede producir
el bienestar de todosº 

El Estado debe ser de todos y para todos; el sistema iguali 
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Gtario es el único que conseguirá establecerlo; y su institución 
sólo se alcanzará por medio de los esfuerzos de la victoria del 
proletariado, que es la verdadera mayoría. 

una reforma se vuelve indispensable: la cuestión social -
existe aquí como en Europa y en todos los países civilizados; -
y aunque no sea tan pronunciada como en el viejo mundo, ya se -
hace sentir bien dolorosamente ••• 

••• En el orden político, el punto culminante o de partida 
es este: el gobierno de un individuo bajo la citada influencia, 
representando y defendiendo intereses de pequeños grupos casi -
siempre en oposición a lo que necesita la colectividad, las me~ 
quindades elevadas a la altura de casos de que depende la salv~ 
ción general y, así, un incesante clima de revuelta que constri 
ñe el progreso, retirando de la labor productiva al obrero y al 
agricultor, para la integración de legiones armadas a fin de -
hacer más tristemente notable, cuando se efectua el más vergon
zoso barbarismo que existe en el siglo XIX-la guerra; el menos
precio de la educación intelectual del pueblo; el desdoro de la 
justicia; en resumen: la mistificación de la libertad, la nega
ción de la igualdad, la extinción de la fraternidad. 

El orden económico es más un desorden, un verdadero caos,
la industria, ficticia, la agricultura, desprotegida y por ello, 
casi estacionaria, el crédito nacional, dañado; el gobierno em
peñando lo que pertenece al Estado para obtener dinero con el -
cual enfrentar las dificultades de la crisis, etc.,etcº 

Es urgente que sea resuelto el problema político, o que se 
encamine hacia ello proque.ª. su solución es condición impre--
scindible y necesaria al problema económico ••• 

• ºª Está escrito; los hechos prueban a la sociedad que la
República, tal cual fue establecida y rige, no puede resolver-
los. 

¿Y por qué? 
Porque ella es el régimen del predominio de la minoría, y 

así va dividiendo la población en dos pueblos diversos; uno que 
trabaja, paga y sufre -el pueblo pobre, el proletariado; otro -
que usufructúa el trabajo de aquél,recibe y goza- se compone 
del capitalismo y del militarismo, a los cuales Magalhaes Lima
llama capital-dinero y capital-soldadoª 

Modifíquese el sistema gubernamental; extíngase ese predo
minio; esta es la solución ofrecida por el socialismoª 
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La solución del problema económico es corolario de ésta; 
y después vendrá fácilmente. 

Ni el militar ni el burgués tratarán de mejorar las con
diciones del pueblo -porque ellos actualmente están bien. 

,.,..J Y para eso son necesarias dos cosas: que el proletaria-
do acentúe su independencia y logre conquistar el poder, pro
que, reformar el presente estado social, mejorar la situación 
del pueblo, extirpar los privilegios, establecer en toda ple
nitud la Libertad, Igualdad, y Fraternidad, en beneficio de -
todos, solamente puede ser obra del prol~tariado, solamente -
puede ser practicado bajo el influjo de la doctrina democráti 
ce-social. 

Fue siempre hábito prominente aquí, entre los que ocupan 
las posiciones oficiales y oficiosas, mistificar la opinión -
pública, tratar de bestializar el pueblo, de manera que cuan
do se presenta a éste una idea política, a pesar de no ser -
nueva para otros países civilizados, sí lo es para él. 

Durante la época de la monarquía, se volvió común a los
defensores de la misma, como respuesta a la propaganda repu-
blicana, conceptos que se resumían en la afirmación de que la 
forma de gobierno republicano sería el régimen del desorden -
en el cual el pillaje imperaría sobre manera y en el que la -
felicidad popular quedaría más alejada de la realidad que ba
jo los gobiernos de los cabezas coronadas absolutistas~ 

Y tomó tanto vuelo esta falacia, que aún hoy no es raro
oír en las casas de familia, a propósito de cualquier alarido 
o desorden doméstico - ESTO PARECE UNA REPUBLICA. 

si los monárquicos no tenían en general mejor argumenta
ción para oponer a la idea pregonada por un pequeño número de 
hombres bien intencionados en aquella época, idea que poco 
después se transformó temporalmente en realidad, gracias a la 
voluntad del •ejército y la armada en nombre de la nación• ª.!! 
tes de que esta se manifestase positivamente, como se rnanife.,2 
taría en breve plazo, quizás después de la muerte del segundo 
emperador, si los monárquicos, repetimos, recurrían al expe-
diente del falseamiento de la verdad para combatir a la nueva 
doctrina era porque reconocían en ella, ciertamente, la supe
rioridad que por varios motivos de su conveniencia estaban -
obligados a negar; y esto es tan verdad que muchos de los más 
acérrimos enemigos públicos del republicanismo, aun en 1889,
son hoy de los más rubros jacobinos que figuran en las hues-
tes de los defensores de casi todos los gobiernos republicanos. 
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En plena República empiezan a suceder cosas idénticas en
relación al socialismo; es decir, los sectarios de la repúbli
ca incompleta, de la república llena de problemática democráti 
ca, cuando se inicia la propaganda por el verdadero régimen de 
todos por todos, comienzan simultáneamente la insinuación fal
sa de que la doctrina democrático-social en la práctica no se
rá más que una fuente perenne de amotinamientos, del robo, del 
caos gu~emamental, en fin. 

otros, menos extremistas en la defensa del sistema políti 
co dominante, se limitan a decir que el socialismo es la uta-
pía de las utopías. 

Cosa semejante se decía en otro tiempo de la república: y 
sin embargo, ella aunque no satisfaciendo IN TOTUM las aspira
ciones populares, ahí está en ejecuciónº 

Además, afirmar que el socialismo es una utopía es afirmar 
que la humanidad no avanzará más por el camino de la civiliza-
ción ••• El socialismo, sépalo bien claramente el pueblo, no es
un desorden, es decir, un régimen de motines, de robos, ni tam
poco una utopía. 

El socialismo no podrá ser una fuente de motines, porque -
es contrario en absolutóa la supremacía de ésta o de aquélla -
clase; es enemigo de los privilegios; es adversario intransige!! 
te de las tutorías de individuos o grupos sobre los intereses -
de-todos; quiere el Estado de todos y para todos, el Estado del 
trabajo y del progreso; y claro está que el pueblo, libre de to 
da opresión,gobernándose a su voluntad, no hace motines, no se
arroja a la barbarie de las revoluciones cerno aún en el presen
te necesita hacerlo, muchas veces, para gozar un poco de liber
tad e inspirar un poco de respecto. 

El socialismo es el verdadero régimen de la libertad, de la 
igualdad y de la fraternidad; contrario a los opresores de toda
especie; al predominio de cualquier facción o partido; quiere la 
plena igualdad de derechos con la plena igualdad de deberes; es
contrario a las soluciones de dificultades políticas a bala, CO,!! 

trario a los odios de raza y a la vanidad de los gobernantes cu
yos resultados son siempre funestos a la colectividad que paga -
inconscientement~ los errores ajenos; el socialismo es el enemi
go tradicional del favoritismo del Estado; quiere para el pueblo 
lo,que es del pueblo; que el goze de los resultados de su traba
jo, de su esfuerzo al invés de ser como un esclavo de clases pri 
vilegiadas. 

Y es para exponer con pureza estas verJades incontestables-
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que los abajo firmados, socialistas convictos y dispuestos a -
trabajar con afán en pro de su ideal político, publican el pre 
sente manifiesto en que se declaran los principales puntos de
su programa, por los cuales luchará en el presente el partido
socialista rio-grandense oficialmente instalado hoy, 1~ de Ma
yo, el gran día del proletariado universal 11 • 113 

PROGRAMA 

"El Partido Socialista tratará, como primeras exigencias 
de actualidad, de lograr lo siguiente: 

1) Amplia libertad de prensa, de reunión y de asociación en -
cualquier épocaº 

2) Concentración en la Asamblea de los Representantes única--
mente del derecho de legislar; establecimiento del referen
dum para la promulgación de leyes. 

3) Ampliación del sistema electoral. Reconocimiento del dere
cho de voto y elegibilidad a la mujer. severas medidas con 
tra el fraude de la voluntad popular en las elecciones. 

4) Revisión y ·remodelación de los códigos. 
5) Instrucción general profesional gratuita, así mismo como to 

dos los útiles necesarios al estudio. Además de esto, ves
tuario y alimentación por cuenta del Estado para los hijos
de las clases pobres. 

6) Reforma del actual sistema penitenciario. Extinción de ca
denas y, en vez de éstas, establecimiento de colonias peni
tenciarias agrícolas e industrialesº 

7) Reducción de los ejércitos permanentes del Estado y de la -
unión. 

8) Abolición de los privilegios y monopolios a particulares y
en la licitación pública para obras del Estado, en el caso
de igualdad de ventajas en las propuestas, preferencia a la 
que hubiera sido hecha por cualquier asociación de trabaja
dores. 

9) Impuesto gradual y progresivo sobre las ~erencias y fortunas, 
establecimiento de un límite para las mismas, revertiendo el 
excedente de este en favor del Estado, que aplicará únicamen 
te en el sosten de los inválidos e indigentes. 

lO)Reducción oficial de la jornada laboral a 8 horas. Prohibi
ción del trabajo en oficinas a los menores de 14 años y para 
los de 14 a 18, reducción de la jornada a 5 horas. supre--
sión del trabajo noctun10 en todas las ramas en que esto sea 
posible. 

ll)Establecimiento, por medio de elecciones, de tribunales de~ 
arbitraje, compuestos de propietarios y trabajadores a fin -
de resolver conflictos o desacuerdos entre patrones y obreros. 

12)Fiscalización de todos las oficinas por inspectores retribui-
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dos por el Estado, electos la mitad por lo menos dentro de 
los obreros, encargados de examinar las condiciones higié
nicas la seguridad de las máquinas, etc. 

13)Construcción de viviendas por el Estado bajo todas las re
glas de higiene para morada de proletarios mediante un al
quiler equitativo. 

14)Asistencia médica gratuita por medio de puestos sanitarios, 
donde continuamente, tanto de día como de noche se encuen
tren médicos y medicamentos a la disposición de las clases 
pobres, siendo dichos puestos establecidos en número de uno 
para cada 500 habitantes. 

15).Abolición del pago de los registros de nacimientos y defun
ción y de entierro. 

16)Supresión del anonimato en las sociedades ocias. financie
ras. severa reglamentación del juego de la Bolsa. 

17)Establecimiento de colonias agrícolas e industriales en te
rrenos pertenecientes al Estado, en las cuales el resultado 
del trabajo, pagados los gastos necesarios, sea dividido úni 
camente entre los trabajadores de las mismas a j~io de és
tos".114 

como aparece claro en el manifiesto y en el programa, el -
carácter general del partido es reivindicativo¡ perciben sus 
autores los puntos clave de la dominación de la burguesía. cri 
tican al gobierno republicano-militar, representante de las cla 
se privilegiadas, al Estado subordinado a intereses clasistas -
y perciben la asociación de este régimen con una realidad más -
profunda, que es el propio capitalismo. como representante de
estos intereses, no esperan del Estado la solución de los pro-
blemas que afligen el pueblo. 

Oponen como solución al socialismo, a través de la conquista 
del poder por el proletariado, puesto que sólo este régimen evi 
taría la supremacía de una clase. 

En el programa, predominan tres órdenes de reivindicaciones: 
con respecto a las atribuciones del gobierno, al control del 
capital y a las condiciones de vida y trabajo del obreroº 

Cabe observar aún, que aunque el menifiesto proponga el esta 
do socialista como solución para los males de la sociedad, el -
programa es mucho menos ambicioso, persiguiendo reformas parci2;, 
les que, o no llegan a amenazar el sistema vigente o enfatizan
reivindicaciones genéricas de difícil aplicación. 

También parece que el programa mantiene relación con algunos 
dispositivos de la constitución estatal que ciertamente no se--
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rían respetados por el gobierno de Julio de castilhos: así, apa 
rece clara la preocupa~ión con respecto al fraude electoral, al 
otorgamiento o promulgación de leyes por el Presidente del Esta 
do, a la garantía del derecho de reunión y asociación y a la no 
admisión de privilegios. 

La condena del militarismo puede ser aun la expresión de -
los efectos de la Revolución de 1893 y de las excelentes rela-
ciones mantenidas por el gobierno con el militarismo local y fe 
deral. 

También es importante señalar que muchos miembros del Par
tido socialista de Río Gcande do SU1 eran ex-integrantes de la
colonia anarquista Cecilia del Paraná y entre los signatarios -
del manifiesto figura una mayoría de apellidos alemanes (16 en
un total de 34)º Adem§.s ya aparecen ahi algunos nombres que_: 
van a destacarse posteriormente como líderes obreros, como Fra.!! 
cisco xavier da Costa, Lucidio Marinho Prestes e Guilherme Koch. 
No hay noticias del destino de este partidoº 

En enero de 1898 fue realizado el 1~ CONGRESSO OPERARIO DO --===-~:--::=------------~-'-'---'..;..,;,,:=-=....:--.:. ___ .:..=..::.~-=----=-
RIO GRANDE DO SULº 

Este congreso duró dos días; el orden del día en la primera 
jornada fue: qué es el obrero, cuál su posición en Río Grande do 
sul y qué le cumple hacer como clase productora. En la segunda 
jornada el tema fue: cuál debe ser el modo de actuar del proleta 
riada del estado. 

según Edgar Rodrigues, las propuestas presentadas a los con 
gresistas fueron en resumen las siguientes: 

creación de ligas obreras internacionales de resistencia en 
todo el Estado y confederadas entre sí; de cámaras de trabajo en 
las sedes sociales para la colocación de compañeros desempleados, 
las cuales servirán también de árbitros en los conflictos entre
empleados y patrones; institución de bibliotecas en cada sede sin 
dical y la fundación de un periódico socialista. Estuvieron de 
acuerdo en este sentido la Sociedade Mutua de Protecao de Alegr~ 
te, Ligas Internacionais de Porto Alegre y sao Leopoldo,el club-
1~ de Maio de Margem, la Liga Operaria cachoeirense, la Allgemei 
ner Arbeiter verein y la Floresta Aurora, todos, sin embargo sin 
referirse a la fundación del periódico; la Sociedade Tipografica 
Río Grandense, con exclusión del periódico y el Grupo Libertario, 
únicamente de acuerdo en cuanto a la creación del periódico y de 
las bibliotecasº Este grupo aprobó la aplicación del boicoteo -
como arma de lucha económicaº 
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Con excepción de la creación de bibliotecas y del boicoteo 
como método de lucha, las demás disposiciones de este congreso
no tuvieron mayor desarrollo entre los obrerosº 

En 1902 se realizó la 2a. CONFERENCIA SOCIALISTA NACIONAL, 
en Sao Paulo, que reunió 37 corporaciones de varios estados, e.2, 
tando el Río Grande do sul representado por la delegación de Pe 
lotas y Río Grande. De este congreso, surge el 2ª PARTIDO so-
CIALISTA BRASILEÑO,diez años después de la fundación del prime
roº Aunque reuna elementos de todas las tendencias, su mani--
fiesto y programa son de nítida orientación marxista, mezclada
con concepciones anarquistas sobre la problemática obrera y abo.f. 
dan los temas centrales que van a presidir los rumbos de~las rei 
vindicaciones obreras en los movimientos posteriores. 

El manifiesto y el programa reconocen la existencia de la -
lucha de clases, la necesidad de la organización del proletaria
do en un partido político para el despertar de su conciencia de
clase; la necesidad de la unión del proletariado sin distinción
de raza, nacionalidad o sexo; la importancia de la propaganda a~ 
tiva para la concientización y organización de los obreros; la -
necesidad de que los medios de producción pasen a ser propiedad
social, la necesidad de la lucha por la representación política
obrera en la federación, estado y municipio, la necesidad de pr,2. 
mover asociaciones para la mejora del patrón de vida de los obr.!:, 
ros, disminución de la jornada, reglamentación del trabajo infan 
til y femenino, mejora de las condiciones de trabajo, etcº 

Al lado de éstas, se encuentran proposiciones típicamente -
anarquistas, como el anti-militarismo, separación definitiva de
la Iglesia del Estado, libertad de reunión y huelga, neutralidad 
absoluta del Estado en el conflicto entre patrones y obreros, ex 
tinción gradual del papel-moneda. 

La presencia concomitante de tendencias marxistas y anar-
quistas hizo que el programa del partido fuera contradictorio en 
varios puntos, abrigando disposiciones incompatibles, como la no 
aceptación de la intervención estatal y la conquista de puestos
parlamentarios por los obreros; o aquella que proponía la supre
sión del papel-moneda en tanto que en otro renglón propugnaba la 
prohibición de pago en artículos alimenticiosº 

Si hasta entonces el socialismo parecía predominar en el mo 
vimiento obrero, a partir de ahí predomina el anarquismo, resul 
tado del ~a CONGRESSO OPERARIO BRASILEIRO, que en abril de 1906-
se realizó en Rio de Janeiro. 

11 La necesidad de reunión de todas las federaciones y sindi-
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catos regionales en un Congreso se hacía sentir. Las organiz,2; 
ciones locales se multiplicaban, y aun no habiendo condiciones 
para su sobrevivencia, significaban la necesidad de unión der.!:_ 
sistencia al capitalismoº •• (obs. en 1903, por ejemplo, trabaj,2; 
dores de Río fundan la Federacao Operaria Regional Brasileira.) 
En 1905, con la crítica situación nacional y el ejemplo de la -
Revolución Rusa se multiplicaban nuevas federaciones en Sao Pau 
lo, Río Grande do sul, Paraná, Pernambuco y Pará. Frente a la
necesidad de una táctica económica y pólítica conjunta, los o-
breros se reunen en Río y debaten su política. Dos tendencias
se presentan: la socialista, que tiende a transformar el movi-
miento en un nuevo partido político; y la anarquista, la no re
presentación Pºf vías electorales, con reivindicaciones solamen 
te económicas". 15 

De los temas tratados en este congreso seleccionamos algu
nos que nos parecen más importantes por al repercusión que van 
a tener sobre los rumbos del movimiento obrero& 

"¿La sociedad obrera debe adherir a una política de parti
do o conservar su neutralidad? Deberá ejercer una acción políti 
ca? 

- Considerando que los obreros se encuentran extremamente 
divididos·por sus opiniones políticas y religiosas; 

que la única base sólida de acuerdo y de acción son los in 
tereses económicos comunes a toda la clase obrera, intereses de 
más clar~ y pronta comprensión; 

que todos los trabajadores, ense_ñados por la experiencia
y desilusionaaosde que la salvación puede venir independientemen 
te de su voluntad y acción, reconocen la necesidad ineludible -
de la acción directa de presión y resistencia, sin la cual, aún 
para los más legalistas, no hay ley que valga. 

El 1~ Congresso Operario aconseja al proletariado organi-
zarse en sociedad de resistencia económica, agrupamiento esen-
cial, y sin abandonar la acción directa para la defensa de los
rudimentarios derec~os políticos que necesitan las organizacio
nes económicas, poniendo fuera del sindicato la lucha política
especial de un partido y así mismo las rivalidades que resulta
rían de la adopción, por la asociación de resistencia, de una -
doctrina política o religiosa, o de un programa electoral 11 • 116 

"¿Cómo conmemorar el 1~ de mayo? 

- Considerando que los obreros, agrupandose en sociedad de 
resistencia, afirman por ese simple hecho la existencia de una
lucha de clases, que ellos no crearon pero que están forzados a 
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aceptar, 
que las condiciones económicas, fuente de toda libertad,

son, para el proletariado, pésimas y que el trabajo está escla 
vizado bajo el peso de las injusticias, tanto que, para mejo-
rarlo o liberar a los trabajadores no tienen otro recurso, COE, 

tra el poder y la riqueza acumulados en manos de los patrones, 
sino la asociación, la solidaridad de sus esfuerzos; 

que, por lo tanto, no se puede realizar una "fiesta de tra 
bajo" y sí un protesto de oprimidos y explotados; 

que el origen histórico del 1.2 de Mayo, que nació de la -
reivindicación, por la acción directa, de las 8 horas de traba
jo en América del Norte, y del sacrificio de las víctimas ino-
centes de Chicago, impide que esta fecha sea mistificada por -
las fiestas favorecidas por los interesados en la resignación e 
inmovilidad del proletariado; 

el Primer Congresso Operario Brasileiro reprocha y reprue
ba indignamente las payasadas hechas en el 1.2 de Mayo con el con 
curso y la complacencia de los señores; incita al proletariado a 
restituir al 1.2 de Mayo el carácter que le compete, de sereno pe 
ro lúcido protesto, y de enérgica reivindicación de derechos o-
fendidos o ignorados.oo 

••• El congreso aconseja a los obreros y a los respectivos
sindicatos, que, en el caso de que esta fecha sea decretada fe-
riado, inicie una fuerte propaganda en el sentido de patentizar
la incompatibilidad de la adhesión del Estado a tal manifesta--
ción que es revolucionaria y de lucha de clases, apuntando su -
trágico epílogo del 11 de noviembre de 1866 11 .117 

"El sindicato de resistencia debe tener como única base la
resistencia o aceptar conjuntamente el subsidio de desocupación, 
de enfermedad o de cooperativismo. 

- considerando que la resistencia al patronato es la acción 
esencial, y que, sin ella, cualquier obra de beneficencia mutua
lismo o cooperativismo sería toda a cargo de los obreros, facili 
tando inclusive al patrón la imposición de sus condiciones; 

que esas obras secundari~s, aunque traigan al sindicato --
gran número de adherentes, casi siempre sin iniciativa y sin es
píritu de resistencia, sirven muchas veces para frenar la acción 
de la sociedad que falta enteramente al fin para que el fuera -
constituida - la resistencia; 

El 1~ Congresso Operario aconseja, sobre todo, resistencia, 
sin otro fondo que el destinado a este fin y que para mejor sin
tetizar su objetivo, las asociaciones obreras adopten el nombre 
de sindicato 11 oll8 

"¿Será útil y necesaria una confederación general de las -
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organizaciones obreras existentes en Brasil? ¿En caso afirmati 
vo, que organizaciones admitir? 

considerando que la acción obrera constante, maleable y -
pronta, sujeta a diversas condiciones de tiempo y lugar, sería 
grandemente dificultada por una centralización; 

que la solidaridad debe ser consciente y el concurso de -
cada unidad solo tiene valor cuando se ha dado voluntariamente; 

que el abandono del poder en manos de pocos impedirá el de 
sarrollo de la iniciativa y de la capacidad del proletariado pa 
ra emanciparse, con riesgo aún de que sus intereses sean sacri
ficados frente a los de los directores; 

que el desarrollo de la industria se hace en el sentido de 
exigir de todos los trabajadores, sin distinción de oficios, 
una solidaridad cada vez más estrecha tendiendo a abolir las ba 
rreras que separaban las corporaciones de oficio; 

que la unión de las sociedades por pacto federativo garan
tiza a cada una la más amplia autonomía, debiendo este princi-
pio ser respetado en los estatutos de la Confederacao Operaria
Brasileiraº 

El 1~ Congresso Operario Brasileiro considera como único -
método de organización compatible con el irreprimible espíritu
de libertad y con las imperiosas necesidades de acción y educa
ción obrera, el método ~Federación- de la más amplia autonomía
del individuo en el Sindicato, del sindicato en la Fede~ación -
y de la Federación en la Confederación, y como únicamente admi
sibles simple delegación de función sin autoridad, y delibera, 
además hacer las necesarias gestiones para su fundación, debie.!!, 
do la actual Federacao operaria Regional B1:asileira modelarse -
por las bases del acuerdo, que deberán ser discutidas en el pr~ 
sente Congreso, y que se haga total separación de esta Federación 
local en Río, que tendrá con la confederación las mismas relacio 
nes que las demás. 

Delibera también que la confederación solo admita sindica-
tos cuya base esencial sea la resistencia f;obre el terreno eco-
nómico" •119 

11 ¿En el interior de la organización sindical se podrán admi 
tir funcionarios remunerados? En caso afinuativó, ¿bajo qué con
diciones? 

"Considerando que la remuneración de los cargos en los sin
dicatos es susceptible de producir rivalidc..des e intrigas, ambi
ciones nocivas a la organización e interes~s contrarios a su ac
ción y libertad de movimiento: 

que esa remuneración puede llamar a lc.s funciones adminis--
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trativas individuos únicamente deseosos de emanciparse indivi
dualmente, trabajando con el exclusivo fin de percibir el suel 
do, y no con el amor que proviene de un fuerte espíritu de ini 
ciativa y de una larga comprensión de los intereses solidarios 
de los obreros, y de la necesidad de la lucha; 

el 1~ congresso Operario aconseja vivamente a las organiz2; 
cienes obreras, rechazar las remuneraciones de los cargos, sal
vo en los casos en que la gran acumulación de servicio exija pe 
rentoriamente que un obrero se consagre enteramente a él, no de 
biendo sin embargo, recibir sueldo superior al salario normal -
de la porfesión a que perteneceº 

Además, en el caso excepcional en el que cualquier socie-
dad tenga necesidad de funcionarios remunerados, éstos, aunque
socios, no podrán votar ni ser votados; y, para tales cargos r~ 
munerados deben ser preferidos los socios inutilizados en el -
trabajo" •• º 

o•o "¿Bajo qué condiciones podrán ser admitidos los maes-
tros, contramaestres, encargados, los obreros, en fin, que eje_f 
zan cualquier cargo de mando? 

considerando que los maestros y contramaestres son, por el 
lugar que ocupan, los verdaderos representantes de los patrones; 

que ellos, por este· motivo, pueden traer a las organizacio
nes obreras el desacuerdo y convertirse en espías; 

que es imposible distinguir de modo positivo, los buenos de 
los malos maestros o contramaestres; 

~ 
el 1~ Congresso Operario entiende que los maestros y contra 

maestres deben ser excluidos de los sindicatos obreros; pudiendo 
en casos excepcionales, hacerse un reglamento interno para regu
larizar. la admisión de los mismos" ••• 

••• "¿Cuál es la actitud de los obreros conscientes de Bra-
sil ante la actual agitación en pro de las 8 horas y contra 
el militarismo? 

Considerando que urge llamar a la vida activa, intentar de.§. 
pertar a los obreros de Brasil y darles por todos los modos la -
conciencia de sus derechos; 

que la fuerza armada interviniendo en los conflictos entre 
obreros y patrones, favores a éstos en perjuicio de aquéllos, 
contribuyendo a eternizar y volver más doloroso el malestar obre 
ro; 

el 1~ Congresso Operario decide: 
instigar calurosamente a las organizaciones a emprender una 

activa propaganda en favor de las 8 horas, sin disminución del -
salario, siguiendo el saludable ejemplo del proletariado de o---
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tres países, hoy en agitación; 
y, considerando que la guerra es un gran mal para los tra

bajadores que la sostienen absolutamente con su dinero y su san 
gre; 

incitar el proletariado a la propaganda y al protesto con
tra la guerra, así como contra el militarismo y la intervención 
de la fuerza armada en las contiendas entre asalariados y patr.2, 
nes; así como empeñar de acuerdo con el método seguido por los
compañeros franceses, los mayores esfuerzos para que los obreros 
de Brasil, en el día 1ª de Mayo de 1907, impongan las 8 horas de 
trabajo" º120 

"¿Cuál debe ser la actitud de los obre.ros cuando les sea -
prohibido el derecho de reunión? 

considerando que los obreros tienen absoluta e imperiosa -
necesidad de reunirse a fin de defender sus derechos y conside
rando que le gobierno puede procurar por la violencia y tiranía 
quitarles semejante derecho, 

el lª congresso Operario Brasileiro aconseja a las federa
ciones locales que, cuando sea prohibido el derecho de reunión
ª cualquier colectividad, ponga en seguida en práctica los me-
dios más eficases a fin de obligar al mismo gobierno a respetar 
estos derechos, actuando en caso extremo, hasta con mayor vio-
lencia11º121 

"¿Cuáles son los medios de acción que los obreros, económi 
camente organizados, pueden usar ventajosamente? 

Considerando que el proletariado económicamente organiza-
do independiente de.los partidos políticos sólo puede, como tal, 
echar mano a los medios de acción que le son propiosºº • 

• ºº el 1~ Cong.resso Operario aconseja como medios de acción 
de las sociedades de resistencia o sindicatos todos aquellos que 
dependen del ejercicio di.recto e inmediato de su actividad, ta-
les como la huelga parcial o general, el boicoteo, el sabotaje,
la manifestación pública, etc., variables según las circunstan-
cias de lugar y de momento" •• º 

••• "Para que especie de mejoramientos deben los obre.ros or
ganizados orientar principalmente sus esfuerzos? ¿Para el aumen
to de salario o para la disminución de horas? 

Considerando que la reducción de horas de trabajo tiene in
fluencia sobre la necesidad del bienestar, aumentando el consumo 
y ahí la producción; 

que, por esta razón y aún por disminuir el trabajo cotidia
no, la desocupación disminuye y el trabajo tenderá a subir; 
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que el descanso facilita el estudio, la educación asocia
tiva, la emancipación intelectual y el combate del alcoholismo, 
fruto del exceso de trabajo embrutecedor y exhaustivo; 

que el aumento de salario es más una consecuencia, un efe.s, 
to de la disminución de horas de trabajo, de la menor desocupa
ción y bienestar relativo que una causa de los mismos; 

el 1~ Congresso Operario aconseja de preferencia la conqui.§. 
ta de la reducción de horas por el propio proletariado, porque -
sólo así será válida, sobre todo si se ampara en la abolición 
del trabajo por obra y de las horas suplementarias, ••• , en la 
frmdación de bibliotecas e instituciones de ensenanza y en la ac 
tividad sindical"ol22 

La importancia de este 1~ congresso Operario Brasileiro --
(convocado por la Federación de las Asociaciones de Clase de Río 
de Janeiro) está en la posición que toma, contraria a la organi
zación del proletariado en un partido político, aunque una parte 
significativa de la clase lo desea~a. 

Los anarquistas, a pesar de constituir la minoría pudieron
hacer triunfar sus ideas con respecto a la precocidad del parti
do y sus preocupaciones se centralizan más en la organización y
métodos de resistencia del proletariado que en la política. 

El Congreso va a ser la expresión, pues, de las tesis anar
quistas y la organización sindical va a ser corporificada con la 
creación de la CONFEDERACAO OPERARIA·BRASILEIRA. La confedera-
ción general de las sociedades obreras, manteniéndose su liber-
tad absoluta y el rechazo del carácter benéfico, cooperativo, -
etc, de esas asociaciones, se queda establecido a partir de ahí
como orientación predominante en la organización del movimiento
obrero. 

Aunque no hayamos seleccionado para efectos de este trabajo, 
las resoluciones del congreso contemplan también a otros secto-
res del proletariado que amén del industrial: hacen referencia a 
la situación de los colonos, obreros agrícolas, mineros, ferro-
viarios y marítimos además del trabajo femenino. 

~

• Así mismo, como vimos, rechazan la participación de maes--
tros y contramaestres, por considerarlos representantes de los -
patrones, con lo que queda claro el carácter no artesanal que es 
tas asocia~iones ya habian asumidoº 

Como reivindicación principal, aparece la lucha por la jor
nada de 8 horas, reivindicación que, como veremos, estará prese_g 
te en casi todas las huelgas futuras, aunque el congreso también 
se preocupe por la mejora de las condiciones de vida y de traba-
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jo del proletariado. El congreso también estableció, como vi
mos, la pauta que seguirían los obreros en los movimientos de
reivindicación. 

Una de las resoluciones más importantes para la futura or 
ganización del movimiento obrero fue la fundación de la ya ci
tada Confederacao Operaria Brasileira, que entró en plena acti 
vidad a partir de 1908 y que corporifica al movimiento sindi-
cal brasileñoº Pretendía ser una central sindical inspirada -
en la C.G.T. francesa, que en aquel entonces se mantenía fiel
al sindicalismo revolucionario. 

El trabajo de coordinación se hizo inicialmente a través
de la distribución de circulares dirigidas a todas las organi
zaciones obreras de Brasil. 

En esta primera fase, la c.o.B. reunió casi 50 asociacio
nes, de Río de Janeiro, sao Paulo, Río Grande do sul, Bahia e
Alagoasº La Uniao Operaria do Río Grande do sul participó del 
congreso y adherió a la c.o.B. 

Además de regimentar las organizaciones sindicales, la -
COB participó en 1908 de la LIGA ANTIMILITARISTA en RÍO de Ja
neiro, convocó el 2~ CONGRESSO OPERARIO en 1912 y en 1915 tomó 
parte activa en manifesfaciones contra la guerra, promoviendo
incluso un CONGRESSO DA PAZ en RÍO de Janeiro. 

La COB se eclipsa más tarde, y es absorvida según parece
por partidos políticos que surgen después de la guerra regime.!! 
tanda los obreros. 

como conclusión, el movimiento obrero brasileño cobró n~ 
va vitalidad en virtud de las resoluciones del congreso. El -
fue una victoria inequívoca de la concepción anarquista del -
sindicalismo, de la misma forma que de la incredulidad en la -
política partidaria. 

De cualquier modo, el movimiento obrero brasileño siguió
un rumbo agitado, pues la tentativa de los obreros de aplicar
las resoluciones del 1~ Congresso Operario era sistemáticamen
te reprimida por el gobierno y los patrones. 

El "Correio do Pavo" del 5 de mayo de 1909 noticía la pró 
xima realización del 2~ CONGRESSO OPERARIO DORIO GRANDE DO -
SUL y trae un mensaje de la Uniao Operaria de Río Grande a los 
congresistas, 

"Considerando que el proletariado traLaja demasiado y ne
cesita algunas horas libres para dedicarse al estudio, a la --
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instrucción y aun al recreo; 
Considerando que empieza a hacerse sentir la superproduc

ción industrial en razón de la falta de consumo relativo a las 
necesidades del pueblo, que no puede satisfacerlas por insufi
ciencia de medios; 

Considerando que la constante inmigración de los países -
europeos para el Brasil traen exceso de brazos, prejudicial al 
precio del trabajo por motivo de aglomerar· en la ciudad indivi 
duos que solo al campo se destinan; 

Considerando que las industrias no se desarrollan en el -
sentido del perfeccionamiento y aplicación de materia prima -
brasilefia, prefiriendo importar a extranjeros y aprovecharse -
de los impuestos prohibitivos de importación de artículos simi 
lares a los de su producción para explotar el público consumi
dor y enriquecer sus propietarios; 

Considerando la existencia de cooperativas por cuenta de
las fábricas que son también un medio de explotar los obreros
e iludirlos, bajo el punto de vista económico, dandoles una i
lusión de abundancia y baratezas falsas, haciendolos descuidar 
de sus propios intereses y debilitar en la lucha por el mejor~ 
miento de condiciones; 

Considerando que debe ser base primordial de toda la orga 
nización proletaria dar a cada trabajador conciencia de su si
tuación en face a la sociedad burguesa y que los procesos usa
dos por el capitalismo industrialista tienden a estorbar esta
obra de educación: 

Considerando finalmente que los gobiernos, como son de -
burgueses, solo cogitan de matar las iniciativas obreras, ere_ 
ando leyes de protección a la industria con prejuicio manifies 
to del progreso y atentando en contra el bienestar del proleta 
riada o de las conquistas que el tenga en vista, proponemos -
que sean puntos principales del 2ª Congresso Operario do. Est2;. 
do do, Río Grande do sul: 
1- La conquista del día normal de 8 horas de trabajo para to-

das las industriasº 
2- Que los pagamientos sean hechos en los sábados, en todos -

los establecimientos en que se emplean asalariados; 
~Que sean creados los Tribunales de Árbitros, para resolver
'-1_!as cuestiones que se susciten entre patrones y obrerosº 
4- Que se limite un plazo a las asociaciones o sindicatos adhe 

rientes a estas resoluciones, para daren cumplimiento a --
ellas. 

5- Que sea publicado un manifiesto a las clases trabajadoras en 
general explicándoles las ventajas de la conquista de estas
medidas y el perjuicio que hay actualmente, en el exceso de 
trabajo, bajo el punto de vista moral, físico y económico. 

,.,·, ,,. 
Por la uniao Operaria (siguen las firmas) 11 
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En noviembre de 1912 el gobierno del presidente Hermes da 
Fonseca convoca en Río de Janeiro el 4ª congresso Operario Br~ 
sileiro {1892, 1902, 1906 son considerados congresos por el -
presidente). 

Hermes da Fonseca y su hijo, buenos observadores políticos, 
dejan de negar la existencia de la cuestión social, como tantos 
de su época, y tratan de disciplinar y encauzar hacia el gobieE, 
no a los movimientos reivindicativos de los trabajadores. El -
año de 1912 asiste al nacimiento del sindicalismo político par
tidario, sindicalismo nacionalista y estatal, antecesor del "pe 
leguismo 11 y del 11 trabalhismo 11 de la época de Vargas. 

11 La reunión es una tentativa por controlar las organizaci.Q, 
nes obreras, darles dirección estatal y utilizar su potenciali
dad en beneficio del gobierno. La política peleguista, sin em
bargo, en este momento queda limitada a este acto 11 .123 

Este congreso, como se puede imaginar, tuvo todas las faci 
lidades oficiales para su realización y recibió la adhesión de
varios sindicatos y organizaciones obreras, aunque el gobierno-

'hub5eracreado algunas de ellas especialmente para incluirlas en
el congresoº Participaron 66 asociaciones, entre las cuales -
la uniao Operaria do Rio Grande, centro Operario dos Pedreiros, 
Metalúrgicos,Tipografos, Costureiras, Chapeleiros y Trabalhado
res da L1mp~za Pública do RÍO Grande do Sul. 

El 11 correio do Povo 11 de 10 de noviembre de 1912, en su pá
gina 8, incluye aún en esta relación la Federacao Operaria do -
Río Grande do sul, la sociedade Polaca, la Allgemeiner Arbeiter 
verein y la uniao Operaria de Bage. 

Sin embargo, es de destacar que la mayoría de las asocia-
e iones invitadas contestó discrepando con el congreso y revela,!! 
do las pretensiones políticas de sus organizadores. 

rae 
~o 

El movimiento obrero de entonces, fuertemente impregnado -
un activo sindicalismo, en cuyo medio predominaba el elemen
anarquista, dio poca importancia a este eventoº 

Además de un manifiesto de carácter puramente reformista,
que no interesa para este trabajo, el 4ª congresso creó la con
federacao Brasileira do Trabalho, que pretendía ser un partido
político y tenía como presidente de honor al diputado Mario HeE, 
mes, hijo del presidente de la Repúblicaº 

Es importante señalar la participaciÓil de la delegación 
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gaucha, que denuncia el carácter político del congreso, la pr~ 
sencia de elementos extraños a la clase obrera y la exclusión
arbitraria de algunas asociaciones, retirándose entonces. Pa
ra esto, transcribimos el protesto que dicha delegación prese.!!, 
tó a la mesa del congreso: 

11 La delegación de la Federacao Operaria do Río Grande do
Sul presenta a la mesa del congreso reunido en esta ciudad el
protesto siguiente: 
- Considerando que el 4~ Congresso Operario que ahora se reali 
za no comporta de forma alguna las aspiraciones obreras, pues
quenoesun congreso obrero y sí político: 
- Considerando que su origen partió de elementos por completo
extraños a la clase obrera, tanto que no fue iniciativa de ni.!!, 
guna asociación de clase, excluyendo desde su inicio a la Fede 
ración y a la confederación, únicas que, representando los o-
breros locales y del Brasil entero podrían dar orientación ca
pa~ de satisfacer las exigencias de la lucha económica como de 
mo·stró el congreso de 1906; 
- considerando que este congreso fue iniciativa de falsos tra
bajadores mancomunados con políticos, procurando crear trabas
para entorpecer la marcha obrera en la lucha económica por su
emane ipac ión º 
- considerando que en este mismo congreso, con pequeñas excep
ciones no está representado el obrero y que, además de esto, -
la mayoría de las asociaciones ahí presentes son políticas, -
otras fantásticas, otras aun no buscan la mejoría de la clase, 
en el cual se forjan injurias a las asociaciones obreras que -
por su orientación y_principios no quisieron mancomunarse con 
tales organizadores del mismo congreso. 
- considerando que existiendo en Río de Janeiro la Confederacao 
Operaria Brasileira ajena a cualquier elemento político, acons~ 
ja desde su fundación en 1906 el alejamiento político de las cla 
ses laborales de la política que solo sirve dividirla y retar-
da~ su marcha emancipadoraº 
- considerando que la emancipación del trabajador ha de ser obra 
del propio trabajador, la Federacao do Río Grande do sul, invita 
da a tomar parte en este congreso, sabedora de que el mismo es
una grotesca burla, por medio de sus delegados resuelve no copar 
ticipar de ello, retirándose y protesta en nombre de los obreros 
de Río Grande do sul contra la burla que en nombre de la clase -
trabajadora, sin autorización de la misma, los elementos políti
cos están realizando bajo la fachada un congreso obrero. Prote~ 
tando contra esta mistificación, los delegados de las asociacio
nes del Río Grande do sul cumplen con su deber de solidaridad -
con las demás ce-hermanas que, más a par de tal mistificación -
contra ella ya protestaron también.º 
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Terminando, empeñamos toda nuestra solidaridad con la Fede 
racao Operaria de Río de Janeiro y la Confederacao Operaria Br,! 
sileira. 

Los delegados presentes. Antonio cariboni, presidente de
la delegación de la Federacao 0peraria 11 .124 

En 1913, la Confederacao Operaria Brasileira, liderada por 
los anarquistas, convoca el 2~ Congresso Operario Brasileiro 
(el lª es el de 1906), en respuesta al congreso de 1912 y en CO,!! 

dena de sus tesis reformistas. También fue un resultado de la -
reactivación del movimiento obrero brasileño como consecuencia -
de la aprobación de la ley de expulsión de extranjeros, de la -
cual ya hablamos en el capítulo anteriorº 

En este 2ª congresso Operario, participaron dos federaciones 
estatales (F.O.R.G.s. y F.o. de Alagoas), cinco federaciones lo
cales (F.O. de santos, F.O. de Río de Janeiro, F.O. de Porto Ale 
gre; F.O. de Pelotas y F.O. de Maceió), 52 sindicatos, socieda-
des y ligas, amén de cuatro periódicos. Concurrieron 117 delega 
dos, con representaciones de Pará, Alagoas, Amazonas, Río de Ja
neiro, sao Paulo, Río Grande do sul, Distrito Federal y Minas~ 
rais. De Río Grande do·sul, participaron 33 agremiaciones, 33 -
de ellas de Porto Alegre y las demás de Staº María, Pelotas, Ba
gé, Río Grande, Livramento, Povinho, Passo Fundo, Uruguaiana y -
Montenegro. Entre los organizadores y orientadores de este se-
gundo congreso, estaban varios líderes obreros gauchos: Luis De
rivi, Astrogildo Pereira, Lucidio Prestes, Francisco cardoso, Ge 
nuino Martins, Osear closs, Cecilio Vilar, Edgard Leuenroth. -

se discutieron 24 temas y mociones, que de un modo general
confirman las posiciones del 1ª Congresso en cuanto a la organi
zación de los obreros en sindicatos y federaciones y no en parti 
dos, al cooperativismo, propaganda, táctica de la acción directa, 
salario y jornada laboral, rechazo a la participación política y 
militarismo. 

De las varias proposiciones de la delegación gaucha que fu~ 
ron aprobadas, destacamos la que dispuso que los trabajos del lª 
Congresso fueran aprobados tal como estaban impresos, con una -
única modificación en un artículo que rezaba así: "Ante la falta 
de pago inmediato por parte de las empresas, los sindicatos de-
ben recurrir a los tribunales", que sufrió la enmienda "recurrir 
a los medios que en la ocasión se juzgen más convenientes" .. La 
versión inicial fue modificada una vez que contradecía el princi 
pio anarquista de la acción directa, al aceptar la mediación de 
los tribunalesº 

Seguidamente transcribimos la entrevista que la delegación-
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gaucha concedió a la prensa de Río de Janeiro y la que el dele 
gado Luis Derivi otorgó a su regreso, al 11 Correio do Povo 11 , -

porque ellas penniten conocer las tendencias más importantes -
del movimiento obrero brasileño y gaucho de aquel entonces. 

Entrevista con los delegados gauchos. Río de Janeiro, 
8/9/1913. 

La Federacao Operaria do Río Grande do Sul en esta fecha
tiene 21 asociaciones filiadas; todas obedecen a la orientación 
de la e.o.a. es decir, la del 2~ congresso Operarioª La Feder~ 
cao ya dirigió varios movimientos huelguísticos, en su mayoría
victoriososº 

11 PGTA0: ¿Son buenas las condiciones de los trabajadores del Río 
Grande do sul, especialmente los de Porto Alegre? RTA.: si, de.§ 
de cierto tiempo a esta parte, 3 a 4 años, se ha desarrollado -
progresivamente el trabajo, principalmente en la capital, notan 
dose inclusive en algunas artes y oficios falta de trabajadores. 
PGTA.: Dicen, sin embargo, qu~ frente a la Federacao ya estuvi~ 
ron hombres políticos. RTA.: A esta pregunta debemos agregar -
que, hace tres años más o menos, pretendieron introducir lapo
lítica en el seno de aquella corporación, sin embargo las aso-
ciaciones más orientadas combatieron semejante propaganda, y -
hubo incluso, grandes pÓlémicas en la prensa, de las cuales sa
limos victoriososº 
PG'l'A.: ¿No consta en los estatutos de las asociaciones el mutu~ 
li3mo, la beneficencia, el cooperativismo? RTA.: En algunas de
el.Las existen grupos benéficos organizados libremente entre sus 
asociados, no teniendo las asociaciones responsabilidades sobre 
esl:os grupos, que solamente hacen colectas cuando hay necesidad. 
En cuanto al cooperativismo, no existe. 
PG'l'A.: ¿Qué opinión tienen sobre la propaganda cooperativista -
del actual gobierno y sobre la política de la CoO.B.? RTA.: Las 
cooperativas organizadas oficialmente, con auxilio del Ministe
rio de Agricultura y del Gobierno del Estado, no pasan de sim-
pll;S explotaciones para el pueblo. Los géneros son almacenados 
en las cooperativas, donde sus directores imponen el precio que 
le.:3 conviene. Estos géneros aun pasan a manos de los almacene
ro3 de Porto Alegre, donde nuevamente encarecen. cuando llegan 
a inanos del consumidor, están dos o tres veces por encima del -
co 3to al que se les podría adquirir directamente al ag.i:icul tor. 
El cooperativismo en Río Grande do sul sólo acarrea dificulta-
de3 a la vida de las clases menos abastecidas. Nuestras asocia 
ci,mes combaten todos los agrupamientos_ con aspiraciones poli~ 
ca 3 1 Juzgando que los obreros deben organizar_ªf ú~~g_ª1fi~~ºll-:
el fin de mejorar sus condiciones económicas 11 • 25 
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Entrevista con Luis Derivi sobre el Congresso Operario: 
11 PGTA. : ?Cuál es su impresión sobre el congreso? RTA.: La me 
jor posible. Las discusiones se mantuvieron en un plano elev,2: 
do, dentro de los principios que interesan a la clase obreraº •• 
Todos procuraban acertar con la mejor manera de dar al proleta
riado brasileño una organización capaz de hacerlo fuerte en el
camino de sus justas reivindicaciones sociales. 
PGTAº: ¿Ningún elemento extraño concurrió a la realización del
segundo congresso Operario Brasileiro? RTAo: Ninguno. El con-
greso fue convocado por la c.o.B., cuya orientación, bastante -
conocida en el medio obrero, es totalmente contraria a la polí
tica como elemento de lucha obrera. Convocado este congreso -
luego de la clausura del seudo congreso obrero que ahí fuera -
realizado por iniciativa de algunos pretendidos jefes obreros -
y que tendían a lanzar al proletariado en los azares de la polí 
tica, las asociaciones oyeron el llamado que les era hecho y en 
un movimiento unánime, por así decir, cerraron filas alrededor
de la Confederacao y dieron al 2ª Congreso obrero una signific,2: 
ción que no puede dejar dudas sobre la orientación que va asu-
miendo la clase obrera en Brasilº Todos los congresistas eran
obreros. -PGTA.: ¿Cuántos obreros comparecieron al congreso? RTA.: Compa 
recieron 114, representando cerca de 350 asociaciones obreras -
de casi todos los estados de Brasil. Los trabajadores argenti
nos y uruguayos enviaron sus saludos y votos de solidaridad por 
medio del obrero José Barodio, delegado especial al congresso -
Operario Brasileiro. 
PGTA.: ¿Juzga que las deliberaciones tomadas serán bien acepta
das por la mayoría de los obreros? ¿influirán en la organiza--
ción obrera? RTA.: sí, pues como dije, los delegados que parti
ciparon en el 2ª congresso Operario Brasileiro eran todos obre
ros y, por lo tanto, conocedores del medio en el que viven y 
ahí interpretaban el sentir de su claseº Después de discutir
sobre cuestión de detalles, el congreso votó la adopción del -
sindicalismo como método de organización y de lucha obrera. 
El sindicalismo se basa únicamente en la lucha económica, exclu 
yendo toda preocupación política, religiosa o filosófica, de -
forma de dejar al descubierto el campo en el que verdaderamente 
se debaten el capital y el trabajo. La intromisión de las dis
cusiones políticas, religiosas o filos6ficas en el medio obrero, 
lo distraen de las cuestiones que verdaderamente le interesan.
ir sindicalismo basa todas las conquistas, incluso la de la li
bertad, en los constantes mejoramientos económicos de la clase
obrera. En el 2ª CoO. se resolvió que en cada estado de Brasil 
fuera creada una federación estatal. Y en cada localidad donde 
esto fuera posible, una federación local. Las federaciones lo
cales federadas a la estatal y ésta, a su vez, afiliada a la -
CºOºB. Estoy convencido de que las deliberaciones del 2ª e.o. 
no sólo serán acatadas por todas las organizaciones obreras ---
del Brasil, sino que influirán decisivamente sobre la organiza-



- 171 -

ción obrera, dando uniformidad y orientación segura a las agr.!:_ 
miaciones ya existentes y colaborando para que, bajo nuevos -
moldes, sean fundadas nuevas agremiaciones. Los congresistas
juzgaban como uno de los mejores medios de propaganda obrera -
la instrucción, y por esto votaron una moción en la que se --
aconseja a las asociaciones la creación del mayor número posi
ble de escuelas destinadas a obreros e hijos de obreros, donde 
puedan las asociaciones encontrar el complemento a la deficien 
te instrucción que les es dada en la infancia, pues que muchos 
obreros, obligados desde tierna infancia a trabajar, ni llegan 
a aprender a leer. Las escuelas obreras procurarán seguir el
método de educación racional instaurado por la escuela modema 
de Franéisco Ferrerº El Congreso se manifestó completamente -
contrario a la creación de cooperativas y propaganda cooperati 
vista en el medio obrero. 
PGTAº: ¿La F.O.R.G.S. está de acuerdo con las deliberaciones y 
orientación del 2ª e.O.? RTA 0 : De perfecto acuerdo. La F.Oº -
mantiene perfecta armonía de puntos de vista con la Confedera
cao Brasileira y su orientación quedó claramente definida cuando, 
en ocasión del s·eudo-congreso obrero convocado por elementos P.2. 
líticos, la delegación de Río Grande do sul se retiró del refe
rido congreso y lanzó su protesta contra la burla que se prete.!! 
día infligir a la clase obrera brasileña. Además, la delega--
ción rio-grandense tomó parte muy activa en el actual congreso, 
tanto que muchas mociones por ella presentadas fueron aprobadas 
sin modificación alguna, lo que quiere decir que muchos princi
pios adoptados por el Congreso ya lo habían sido por la FºOºR.· 
G.S. 
PGTAo: ¿Quedó deliberada la realización de nuevos congresos o-
breros? RTA.: síº Además de los congresos estatales aconseja-
dos por el 2ª Congresso, se reunirá en 1914 el 3a congresso Ope 
rario Brasileiro, y se resolvió también la convocatoria de un -
congresso Operario sul-Americano, que deberá reunirse igualmen
te en 1914º En este último deberán ser tratados los medios de
reorganizar las relaciones internacionales obreras y de apoyar
a los movimientos obreros que se manifestaren en los países su
damericanos, así como disipar las injustificadas prevenciones -
que-amenazan la tranquilidad de los pueblos americanos con la -
perspectiva de la guerra, cuyas horribles consecuencias recae-
rán fatalmente, como suele ocurrir en todas las guerras, sobre
la clase trabajadora. A este propósito, el congreso votó una -
moción concebida en los siguientes términos: 
- Considerando que las guerras de ningún modo se justifican, ni 
siquiera en el estrecho criterio de las ambiciones burguesas; 
- Considerando que los trabajadores, dándose las manos por arri 
ba de las fronteras, determinan intemacionalmente el derrumbe
de las patrias convencionales; 
- considerando que las guerras, con todos sus horrores, son la-
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secuencia lógica de los desmanes burgueses en detrimento exclu 
sivo de la clase trabajadora, que es la única que va a derra-
mar la sangre en defensa de siniestros intereses que no le per
tenecen, ~l 2ª Congresso Operario Brasileiro aconse·a al prole 
tariado de rasi e en caso de guerra externa, se declarase
en huelga general, fmEidiendo por todos los medios la continua 
-ción de las misma". 2 ---------- -----·--·----~ 
----------. 

(Hay una última pregunta, sin interés.) 
Este 2~ congresso, que finalizó el 15 de septiembre, con

firmó la orientación anarquista en el movimiento obrerobrasi
lefio y dejó clara, por las posiciones de liderazgo asumidas, -
la organización que ya experimentaba el movimiento obrero en -
Río Grande do sul en aquel entonces. 

En 1915, los anarquistas toman la iniciativa de convocar
otro congreso, por la paz, en Río de Janeiro, con el patroci-
nio de la c.o.B, y por iniciativa del centro de Estudos sociais 
de Río De Janeiro. 

Estuvieron representadas entidades anarquistas y socialis
tas y se trató de organizar una gran campafia por la paz y se -
creó la comissao Popular de Agitacao Contra a Guerra. 

En un momento en el que el patriotismo y el chauvinismo 
son la tónica, los obreros denuncian claramente el carácter im
periaiista de la guerra. Así, aunque la tradición anti-imperi~ 
lista y antimilitar este~ presente a lo largo de la historia -
del movimiento obrero brasileño, de esta vez el ejemplo no ve-
nía de Europa, pues los periódicos publican repetidas noticias
de la adhesión de los partidos obreros europeos a sus respecti
vos gobiernos. 

En este congreso, la F.O.R.G.S. estuvo representada por su 
delegado Joao Leuenroth. 

En octubre del mismo año, los anarquistas amplían la ini-
ciativa de abril, realizando un Congresso Internacional da Paz, 
ya que no fue posible la realización del congreso de Londres -
(1914) y de España (1915). Una vez más, la iniciativa de este 
congreso estuvo a cargo de la confederacao Operaria Brasileira. 
El número de participantes fue grande y de nuevo la F.O.R.G.S. 
se hace representar. También comparecen dos delegados de aso
ciaciones anarquistas argentinas y de otros países: Partido 
Socialista Argentino, confederación Regional Argentina, Confede 
ración del trabajo de Chile, confederación Obrera del Uruguay, 
The Labor Association (EUA), confederazione del Laboro (Italia) 
Uniao Geral dos sindicatos (Portugal), confederation Generale -
du Travail (Francia), Ateneu sindicalista (España) entre otros. 
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El planteo central de la discusión fue: ¿Cuáles son los me 
dios al alcance del proletariado para poner fin a la conflagra
ción europea?. 

Las conclusiones sostienen que los obreros deben responder 
a la guerra con una huelga general revolucionaria; utilizar el
boicoteo, combatir al sorteo militar; crear un comité para rela 
ciones nacionales e internacionales, asumir la determinación -
formal de no prestar servicio militar en el caso de ser sortea
dos, hacer propaganda sistemática en contra de la enseñanza mi
litar, las escuelas de guerra, el nacionalismo, el capitalismo, 
el estado y el cleroº 

A partir de la revolución rusa empiezan a surgir nuevos nu 
cleos de tendencia anarquista, que creen que la revolución rusa 
es fruto de esta tendencia, y otros de tendencia bolcheviqueª 

1917 - UNIAO OPERARIA 12 DE MAIO (CRUZEIRO, SoP.) 
1918 - LIGA COMUNISTA (LIVRAMENTO, RGS) 
1918 - CENTRO COMUNISTA (PASSO FUNDO, RGS) 
1918 - UNIAO MAXIMALISTA (PORTO ALEGRE, RGS) 

11 Fundada por el sirio Abilio Nequete, ella consigue ser di 
vulgadora de la literatura marxista editada o distribuída en -
Montevideo y Buenos Airesº El día lª de noviembre de 1918, Ne
quete lanza un manifiesto a los obreros: 'Del cañon Hasta la -
Peste. Hasta que los obreros tengan conciencia de sí mismos.• 
El tema es la peste española que asola el mundo, 'producto inme 
diato de la guerra' cuyo 'destino es hijo de la organización -
burguesa y no de la naturaleza o del azar como se acostumbra de 
cir'º 'Nos sentimos por lo tanto frente a esta verdad irrecusa
ble en la necesidad de dirigir este llamado a aquellos, faméli
cos, descalzos, cubiertos de harapos, habitantes de casuchas, -
sin aire, sin higiene, sin confort de ninguna especie; y, en -
cambio son ellos los constructores de las ciudades; los fabri-
cantes de todo lo existente; son así mismo los que uniendo su -
esfuerzo a la naturaleza producen todo lo que es necesario para 
la alimentación; son, en una palabra, los obreros.• •ne ahí el
derecho de que se apoderaren de todo - porque dichos bienes ~ue 
ron producidos con vuestras manos•,iacabando con el carcomido -
edificio de la burguesía' 11 º127 

1919 - marzoº Río de Janeiro. PARTIDO COMUNISTA ANARQUISTAJ 
Este partido surgió de la incomprensión de las diferencias exis 
tentes entre el anarquismo y el comunismo, pensándose que la -
propia revolución .rusa fuera de carácter libertario. compare-
cena la conferencia que originó el partido, representantes de
Alagoas, Pernambuco, Río Grande do sul, Río de Janeiro y Sao Pau 
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loº Tanto dicha conferencia como el nuevo partido (que en ju
nio pasa a ser llamado Partido comunista do. Brasil) son de -
carácter enteramente anarquistas. 

1919 - CENTRO DE ESTUDIOS MARXISTAS (Recife, Pernambuco) 
1920 - GRUPO ZUMBI (Río de Janeiro). 
1921 - GRUPOS COMUNISTAS en Porto Alegre, Río de Janeiro, Reci 

fe, Juiz de Fora, cruzeiro, sao Paulo, santos. 

Para la sobrevivencia de estos grupos con ideales comunes 
era necesario su aglutinación. La articulación se debió al -
Grupo comunista de Porto Alegre, que pidió al de Río de Janeiro 
las providencias para concretar la unión, ya que deberían coro-
parecer al IV congreso de la Internacional comunista que se re~ 
lizaria en Moscú. De estas reuniones celebradas en los días _25, 
26 y 27 de marzo de 1922 surge el PARTIDO COMill\fISTA BRASILEI--RO, habiendo _los delegados abandonado el anarquismo. 

En esta reunión están presentes intelectuales y obreros: -
Abilio de Nequete, Astrojildo Pereira, Cristiano cordeiro, Hermo 
geneo Silva, Joao da Costa Pimenta, Joaquín Barbosa, José Elias 
da Silva, Luis Peres, Manuel cendón. 

A su vez, Abilio de Nequete, delegado de Porto Alegre, re-
presentaba simultáneamente el Bureau de la I. c. para América 
del sur y el Partido comunista del Uruguay. Todos ellos, con ex 
cepción a cendón, abandonan elanar.quismo de donde provenían. 

Con la fundación del PC concluimos esta parte. Cabe acla-
rar que sobrepasamos el marco cronológico del trabajo por consi
derar que la fundación del PC, al resultar de una escisión del -
anarquismo, puede encuadrarse en la línea de hechos que estamos
analizando. 

2.2.2.3 -LAS HUELGAS 

En la época estudiada, para el vendedor de su fuerza de tr~ 
bajo existían básicamente dos alternativas de acción en el orden 
de las relaciones de producción: o se conformaba con las condi-
ciones impuestas por el empleador o manifestaba su descontento -
contra ellas, en forma grupal, por la huelga. 

En un régimen en el que las cuestiones de trabajo pertene-
cían al ámbito de la policía y en el que el obrero no disponía -
de ningún recurso legal para sus reivindicaciones, es natural 
que la huelga fuera una de las expresiones más significativas -
del movimiento obrero. 
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"Constituyen ellas el primer hecho que define la acción so 
cial denominada movimiento obrero, ya por inherencia a las pro
pias relaciones de producción, ya por trascender los fines de -
la acción individual del obrero. Este, cuando está envuelto en 
ellas, supera sus vinculaciones establecidas por la empresa en
la organización del trabajo, pasando a relacionarse con otros -
en una acción combinada ••• su objetivo se establece en vista de 
los intereses de la colectividad del grupo de asalariados de un 
establecimiento, de un sector económico o de toda la población
de trabajadores, aunque sectores de sus componentes no partici
pen de la acción o dificulten su consecuciónº •• Al contrario de 
los desajustes individuales, la huelga se caracteriza, al mismo 
tiempo, por la negación del trabajo en condiciones dadas y la -
afirmación del derecho al mismo, en términos de derecho a la -
permanencia en el empleo 11

0 128 

La huelga, como técnica de acción social, tuvo distintas -
apreciacidnes. La más difundida en la época, en el seno de la
clase dominante o aún en el de la pequeña burguesía, era consi
derar la huelga como un acto perturbador del orden social, por
lo tanto sujeto a todo tipo de censura y rechazo, debiendo los
asalariados buscar mejores condiciones de vida y de trabajo por 
medio de su actividad individual o de organizaciones mutuales de 
auxilio. 

sin embargo, la noción de huelga que predominó en los ele
mentos de la vanguardia del movimiento obrero, su contenido, su 
empleo y los efectos atribuibles a los conflictos colectivos de 
trabajo, fueron, en la época estudiada, elaborados por anarqui.§. 
taso marxistas, tal como se puede observar en las fuentes con-
sultadas. 

Entre los anarquistas, algunos eran contrarios a cualquier 
tipo de acción que no implicara la extinción de la sociedad de 
clases y de la cual resultaran reformas apenasº Así, la huelga 
parcial, por mejores salarios, reducción de la jornada etcº, -
aunque fruto del conflicto entre el capital y el trabajo, no se 
dirige contra las bases mismas del sistema económico capitalis
ta; muy al contrario satisfaciendo reivindicaciones sin cuestio 
nar el sistema, ayuda a perfeccionar y preservar el propio regi 
roen salarios. 

Así, este grupo anarquista, minoritario en el movimiento -
obrero brasileño, consideraba tarea suya sólo la propagación de 
las II ideas libertarias" y la preparación del p.tmletariado·--para
la deseada, única, revolucionaria huelga general. 

La porción mayoritaria, los anarco-sindicalistas, tenían -
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una visión distinta de los conflictos colectivos de trabajo, -
por ellos valorizados a cualquier nivel, porque revelanel desa 
juste en las relaciones de producción, el conflicto resultante 
de la separación de la fuerza de trabajo de sus medios de produc 
ción y por consistir en la técnica más eficiente de acción sobre 
estas relaciones de producciónº Estos conflictos colectivos de
trabajo son acciones preparatorias a la huelga general, en los -
cuales los obreros desarrollan su experiencia en una acción con
junta, solidaria y sistemática contra el poder del capital. so
bre estos puntos de vista, escribía un anarco-sindicalista en --
1903: 

"Hay quien sostiene que es un mal gastar las fuerzas obre:r:as 
con huelgas parciales, mezquinas e impotentes, y que convendría, 
en vez de esto, consolidar las organizaciones de oficio, federar 
las y hacer la huelga generalº Hay, sin duda, mucho de justo en 
esta observación; sin embargo sería por otro lado un gran mal-
se , a la espera de la gran lucha final, nos habitua-?emos a estar 
quietos y renunciasemos al ejercicio de la lucha 11 • 129 

En esta misma línea de razonamiento se colocaban los socia
listas. Atribuían a la huelga un carácter al mismo tiempo re--
formista y revolucionario, no significando estos términos sino -
una diferencia de ampl~tud e intensidad asumidas por el fenómeno. 
La huelga, cualquiera~que sea su amplitud, es un fenómeno deriv~ 
do del proceso moderno de producción capitalista. Sus objetivos, 
aun cuando inmediatos como jornadas laborales, salarios, etcG no 
oscurecen el objetivo finalº El carácter revolucionario ya apar~ 
ce en las huelgas parciales en la medida en que clarifican a sµs 
participantes la relación fundamental del modo de producción capi 
lista y esquematizan el antagonismo de las clases. 

En verdad, no es el carácter de la huelga en sí lo que dis
tingue a los anarquistas de los socialistas, y sí el papel de la 
acción político-partidaria sobre el movimiento obrero y, conse
cuentemente, sobre las huelgasº En cuanto a los primeros como -
ya vimos la destrucción del capitalismo se daría sin la vincula
ción del proletariado a cualquier tipo de política partidaria o 
actuación en el ámbito del Estado, y, por lo tanto, la huelga no 
debe reducirse a una técnica de acción político partidaria. 
Por su· parte, los socialistas consideran los conflictos colec
tivos del trabajo como instrumento del partido para encaminar el 
proletariado hacia una política partidaria y para actuar sobre -
el Estado para que regule,con una legislación laboral, las rei-
vindicaciones obreras. 

Tal concepción se liga a la propia idea de subordinación -
del sindicato, y, en consecuencia, del movimiento obrero, al Pª.E 
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tido. 

A continuación presentaremos un cuadro de las huelgas en -
Río.Grande do sul en el período estudiado. A pesar de una cui
dadosa consulta a todo el material de que disponiamos, la rela
ción es parcial, las anotaciones son incompletas y en algunos -
casos carentes de datos fundamentales (vea en anexo esta rela-
ción). De cualquier modo, nos permiten constatar algunas ten-
dencias generales, que indicaremos más adelante. 

De este cuadro, seleccionamos algunas huelgas generales, -
que nos parecieron más importantes y que analizaremos más a fon 
do. 

El cuadro contiene referencias a 66 huelgas, de 1897 a 1919. 
Fue imposible, por lo incompleto de los datos, compararlas en -
cuanto a duración, número de obreros participantes, o aun resul
tado. Las noticias sobre los conflictos colectivos de trabajo,
generalmente de periódicos, no siempre indican el principio o el 
término de una huelga, y mucho menos hacen referencia precisa al 
número de obreros participantes, de modo que tenemos apenas da-
tos aislados para ilustrar las afirmaciones, pero que no sirven
para sostener conclusión alguna a este respecto. 

Con respecto a las causas de las huelgas, aparecen reivindi 
caciones múltiples1 generales, como el aumento salarial,o especí 
ficas, como la apertura de un pozo de ventilación en una mina de 
carbón. De cualquier modo, hay algunas reivindicaciones que pre 
dominan de modo casi absoluto, y son las relativas a las relaci~ 
nes estrictamente económicas entre empleados y empleadores: au-
mento salarial, en primer lugar, y en segundo reducción dé la -
jornada laboral. El aumento, disminución o forma de los salarios1 

la puntualidad de su pago, constituyenel itero principal de estas 
huelgasº La reducción de la jornada a las 8 horas sin reducción 
del salario también es muy frecuente en la lista de reivindica-
cienes. 

Siguen las huelgas en solidaridad con compañeros despedidos, 
malos tratos a los obreros por los empresarios o sus representa_!! 
tes, problemas con los mismos, en general por los motivos ante-
rieres o malas condiciones del ambiente de trabajo o de las rná-
quinas empleadas. El hecho de que las reivindicaciones se mantel! 
gana lo largo del período enseña que, a pesar de un sin número
de victorias y de conquistas legislativas, los problemas fundameE. 
tales por cuya solución luchaban los obreros, se mantienenº 

De las huelgas relacionadas, encontramos que en 16 las rei
vindicaciones obreras fueron atendidas totalmente, en 12 parcial 
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mente o por medio de un. acuerdo, en 7 no fueron atendidas. sin 
embargo, en 31 no tuvimos el informe correspondiente a la natu 
raleza de la solución dada al conflicto, de modo que los núme
ros citados poco significanª 

con respecto a las categorías que participaron de las huel 
gas, encontramos, por ramas, la siguiente frecuencia: 

INDUSTRIAS ALIMENTICIAS 

panaderías 
molinos e ingenios 
fábricas de bebidas 
fábricas de dulces o caramelos 
frigoríficos 
f. de puros y cigarros 
f. de man teca 
f. de café 
Leal Santos 

INDUSTRIA DEL VESTUARIO 

Ío de hilado y/o tejido 
sastres 
sombrererías 
f º de corbatas 
f. de suecos 
f. de medias 
zapateros 

INDUSTRIAS DE LA CONSTRUCCION 

cantería y actividades anexas 
construcción 
carpintería y ebanistería 
hojalatería 
vidriería 
aserraderos 
f. de clavos 
marmolería 

INDUSTRIA PESADA 

fundiciones 
minas 
astilleros 

TRANSPORTES 

Viacao Ferrea 

6 huelgas 
5 11 

5 11 

4 11 

3 11 

2 11 

2 11 

l 11 

1 11 

12 huelgas 
5 11 

4 11 

1 11 

1 11 

1 11 

1 11 

7 huelgas 
3 11 

3 11 

1 11 

1 11 

1 11 

1 11 

1 11 

4 huelgas 
2 
3 

11 

11 

8 huelgas 
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cocheros 
conductores de tranvías 
carroceros 
marineros 
foguistas 

OTROS SERVICIOS 

estibadores 
Forca e Luz 
Usina Eletrica Municipal y Fiat Lu~ 
limpieza pública 
mensajeros 

OTROS SECTORES 

tipógrafos 
curtiduria 
jabonería 
fábrica de coches 
f. de objetos de mimbre 
Casa Singer 
f. de muebles 
f. castor 
D. Filipeto y c.
Fulginatti 
Víctor Hs.chel 
Gerdau 
Cia. Tertuliano
Borges 

5 
3 
2 
1 
1 

9 
3 
1 
1 
1 

4 
2 
1 
1 
1 
1 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

11 

11 

11 

11 

ll 

huelgas 
11 

11 

11 

11 

huelgas 
11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

Los acuerdos entre los huelguistas y los empleadores se -
hacían en el ámbito de las relaciones privadas, sin ninguna g~ 
rantía legal; de esta manera, muchas veces los ajustes podían
ser y eran rescindidos en cualquier momento, por simple resol_!!~ 
ción de los patrones. Esto en general ocurrió con respecto a
la reducción de la jornada: acordaban reducir el tiempo de tra 
~ajo y el empleador, a su criterio, reducía el salarioº Como
ya se insistió, el arbÍtrio patronal en las cuestiones labora
les constituyó un patrón de comportamiento sancionado por la -
clase dominante y por el Estadoº 

Los empleadores, como dijimos al principio, consideraban
la huelga ante todo como un movimiento que perjudicaba el cos
to y la continuidad de la producción y desequilibraba el proce 
so regular de oferta y demanda de mano de obra, una vez que no 
siempre se podía obtener inmediatamente mano de obra sustituta. 
Esto era comun, por ejemplo, con los tejedores. 
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Por esto, la reacción de los empleadores asumía un carác
ter punitivo con respecto a los obreros, tratando la huelga co 
mo una acción sujeta a penalidades. Aun cuando hacía concesi.Q. 
nes parciales o totales a los obreros, el empleador acostumbr~ 
ba a despedir a los líderes del movimiento. otra forma de ac
tuación consistía en llevar el conflicto al ámbito de acción -
del Estado. "Desde que la locación de servicios debe resultar 
de contratos individuales, hechos en la esfera de las relacio
nes privadas, la huelga, como imposición colectiva de condici_Q. 
nes de este contrato, frena el proceso regular del mercado de
trabajo y transgride derechos individuales. Constituye por e_§ 
to, un hecho que debe ser reprimido y punido por los poderes -
públicos. El conflicto colectivo de trabajo se vuelve, enton
ces, objeto de ley en tanto es una acción prohibida y sujeta a 
penalidades. Estas, ciertamente, no pudiendo ser aplicadas a
todos los participantes de huelgas, deberían recaer sobre sus
líderes, señalados como agitadores sociales, que tendían, no -
al bien de los obreros, sino a la subversión del orden público. 
En el código Penal aprobado a comienzos de la República, cons
tan sanciones a los promotores de conflictos colectivos de tr~ 
bajo. con el mismo fin, fue promulgada una ley de expulsión -
de extranjeros".130 

A lo largo del período estudiado -y la huelga de 1919 es
un ejemplo- es constante la presencia de piquetes anti-huel--
guistas, que con cachiporras y caballería dispersaban las mani 
festaciones obreras, protegía:n.los establecimientos industria-
les, patrullaban las colonias obreras o fabriles, invadían las 
sedes sindicales arrestando, deportando, hiriendo o algunas ve 
ces matando obreros. Inclusive en las huelgas pacíficas no se 
rompía la norma del control policial. Las asociaciones de em
presarios, a su vez, tenían como meta principal la defensa de
sus intereses frente a los obreros y no hesitaban en colaborar 
plenamente con el aparato represivo de que disponía Borges de
Medeiros. 

cualquiera que fuera su objetivo o sus resultados inmedi~ 
tos, las huelgas en el período estudiado consistieron en un -
factor de presión adentro del sistema capitalista, aunque no -
amenazaron en ningún momento su existencia. 

HUELGA GENERAL del -3 al 21 de OCTUBRE de 1906~ 

su interés reside ante todo en el hecho que fue la primera 
huelga general de Río Grande do sul. Movilizó más de 3.000 o-
breros alrededor de la reivindicación de la jornada de 8 horas, 
representando astilleros, fábricas de muebles, fundiciones, fá
bricas de hilados y tejidos, dulcerías, vidrierías, hojalaterías, 
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sombrerías, curtidurías, corbaterías, fábricas de calcetines,
jabonerías, Forca e Luz, estibadores, albañiles. 

Frente a la acción de los huelguistas, los industriales o 
propietarios sienten la necesidad de agruparse y, bajo el lide 
razgo de uno de ellos, Alberto Bins,hacen un convenioº Lapo
sición de los industriales con respecto a los obreros queda -
clara en las declaraciones de aquél, registradas por el 11 co--
rreio do Povo 11 de 7/10/1906: 

11 Haciendo uso de la palabra, el sr. Alberto Bins entró en 
consideraciones generales sobre el movimiento huelguístico, 
que está perjudicando nuestra naciente industriaº Dijo que la 
cuestión de la hora de trabajo, levantada por los huelguistas, 
era una cuestión muy seria, era una cuestión de principios: 

Ni en la vieja Europa, en donde el partido socialista, des 
pués del católico, es el más fuerte, aun no consiguió imponer -
su voluntad. 

De ser esto adoptado en nuestra capital, constituiría este 
hecho una victoria de tal naturaleza que pondría los patrones -
en la condición de subordinados de sus obreros, que mañana se -
juzgarían con d~recho a hacer nuevas imposicionesº 

Los propietarios de las fábricas dan un ejemplo de que no 
hacen del problema una cuestión cerrada al establecer el hora
rio de 9 horas de trabajo, lo que equivale para ellos a un -
aumento de 10% de salario. 

La cuestión, sin embargo, como ya dije, es una cuestión de 
principios 11 º 

La propuesta de una jornada de 9 horas no fue aceptada por 
los obreros, que fundaron la FEDERACAO OPERARIA, que se va a 
convertir a lo largo del período estudiado, como ya dijimos, en 
la organización obrera más importante de Río Grande do sulº 

En varias reuniones, los industriales mantienen firme su -
posición, no aceptando parlamentar con las comisiones huelguis
tas: por otro lado, la policía prohibe los mitines y agrupamien 
tos obreros junto a las fábricas para que:noejercieran la coerción 
moral sobre los compañeros que comparecían al trabajo. Estos -
hechos van debilitando el movimiento. 

El 13 de octubre, hay una conferencia entre el líder de -
de los obreros, Francisco xavier da Costa y Alberto Bins, presi 
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dente del convenio de los industriales. De las pláticas, ace_E 
ta xavier da Costa, en nombre de sus representados, reducir -
las pretensiones de los obreros para 8045 hrs. Sin embargo, el 
representante de los industriales espera una nueva reunión de -
la clase para presentar la alternativa. En su 4a. reunión, an
te un comparecimiento masivo, ellos no aceptan la proposición -
obrera: "Entendían que estos 3/4 eran apenas para humillar a -
los industriales" .131 Los industriales fijan por convenio ma.!!, 
tener las 9 horas y en caso de su interés, cerrar sus talleres. 
según Alberto Bins, las fábricas pueden restablecer el horario
de 10 horas 11 y obligar, por el hambre, a que los obreros vuel-
van al trabajo" .132 

En esta misma reunión, Alberto Bins se ocupó de un manifie.§. 
to distribuído por los huelguistas, impreso en portugués y ale-
mán, cuya segunda parte hace referencia a los empresarios. La-
menta "que los alemanes desmintieron y continuen haciendolo, el
buen nombre de la colonia alemana de Río Grande do sul, la cual
siempre gozó de tradición de ordenada y progresista. zellerhen
thaller y Koch, dos obreros que disponen de alguna inteligencia, 
son los que están dirigiendo a los obreros alemanes y de este -
origen11.133 

La prensa, a su vez, cita con cierto destaque los eventos -
de que participan extranjeros: 

"En la ta.rde, dos jóvenes empleadas de Fiacao e Tecidos --
fueron agredidas por dos huelguistas exaltados de origen alemán
•º• Otro huelguista, de origen italiano, está también recogido a 
la cárcel" 134 

"La policía mantiene bajo vigilancia a dos súbditos alemanes, 
hombres inteligentes e instruidos, que son indicados como los -
principales promotores e instigadores del movimiento. • •• A -
los huelguistas alemanes o aun de origen alemán, {los líderes) -
persuadieron de que, en caso de cualquier violencia, el gobierno 
alemán mandará millares de soldados 11 .l35 

Hientras. los huelguistas hacen mitines, desfiles y gritan
consignas de "viva la huelga" y "abajo la burguesía", la prensa 
dominante critica y censura su actitud: 

"No ignora este grupo el verdadero estado de nuestras indu.,2 
trias, la necesidad que tienen los industriales de los obreros y 
los problemas que tendrán aquellos si las fábricas se conserva-
ren cerradas, aunque sea por un mes. 

Llegan, inclusive, a decir que nada tienen que perder y que 
esa campaña sólo puede traerles días de necesidad y hasta de mi
seria, en cuanto que los patrones tienen todo a perder: fortuna 
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y crédito". 

"Entre los obreros fue ampliamente distribuido, en diver
sas lenguas, folletos y libros contando los horrores practica
do en Europa por huelguistas com compañeros que no los acompa
ñan: senos cortados a cuchillo, cabezas decapitadas, ojos agu
jerados y otras historias fabulosas másº una joven obrera, de 
origen alemán, a quien intentábamos disuadir de estas tonterías, 
argumentando con las garantías que ofrecía la policía, nos con 
testó convencida de veras: Después que arrancaren mi cabeza,
poco me importa. que arresten o no a mis degollado~es! 11 

"El argumento, sin embargo, que en general consideran como 
el más poderoso es que ellos representan una fUff~ª electoral -
que el gobierno no tiene interés en disgustar". 

"Las fábricas que funcionan continuan manteniéndose con un 
número insignificante de trabajadores, en su mayoría aprendices 
y practicantes. Obreros, propiamente, son muy raros los que no 
están en huelga. 

Y esto se explica: muchos de ellos tienen economías, viven 
en casas de su propiedad, poseen terrenos, disponen en fin de -
recursos para resistir aún por uno o dos mesesº 

Los tejedores, entonces, conocen perfectamente lo que valen 
y que, sustituirlos, solamente es posible mandando traer otros -
desde Europa. 

Y fíjense que estas economías y propiedades fueron adquiri
das con sus salarios, aquí recibidos, en donde llegaron pobres y 
sin recursosº Y estos obreros son los más exaltados 11 .137 

La prensa también noticia la participación femenina en la -
huelga: 

"El número de mujeres obreras es enorme, y sobre ellas, 
principalmente, procuraron y consiguieron ejercer influencia y do
minio los promotores de la campaña 11 • 138 

"Las muchachas empleadas en la fábrica de corbatas y corsés 
de J. Pabst e Ciaº pidieron la reducción del servicio para 8 ho~ 
ras. 

El sr. Pabst les declaró que podían hasta trabajar dos ho
ras apenas por día, visto que el servicio era remunerado por -
pieza. Con esto, las muchachas cayeron en sí y desistieron de
hacer huelga 11 .139 
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11 Ultimamente, hasta las mujeres huelguistas organizan ban 
dos para atacar y agreqir a las obreras que comparecen a las -
fábricas 11 • 140 

El número de huelguistas oscila a lo largo de la huelga;
progresivamente aumenta la hostilidad de la policía y de la -
Brigada para con los obrerosº Piquetes de 11brigadianos 11 patru 
llan las calles principales y, a pedido de los empresarios, 
impiden .. que grupos de huelguistas presionen o agredan a los -
compañeros que comparecen al trabajo. 

En la represión a la huelga, la caballería llega a calar
bayonetas contra los huelguistas. 

Paralelamente a esta huelga, se hace un movimiento para -
obtener el cierre de las tiendas a las 20 horas. 

como ocurren atentados a casas comerciales con bombas de
dinamita~ por miedo de que confundan su movimiento con el de -
los obreros, los empleados del comercio retiran sus pretensio
nes y los propietarios mantienen el horario tradicional hasta
las 21 horaso 

Esta huelga finaliza el 24 de octubre, manteniendose la -
jornada de 9 horas para ·tos obreros. 

HUELGAS DE 1917 y 1919 

La causa general de las huelgas de 1917 y 1919 puede ser 
atribuida a la coyuntura de la 2a. guerra, específicamente al 
malestar causado a los sectores trabajadores por la exporta-
ción de artículos alimenticios básicos para los aliados, con
la consecuente elevación de los precios nacionales. 

En julio de 1917 se puede percibir una gran agitación -
entre los obreros de Porto Alegre, en protesta por el aumento 
del costo de vida, disminución de salarios y escasez de traba 
joo 

En sus editoriales, el 11 correio do Povo 11 considera que -
esta agitación tiene causas más hondas que la simple solidari 
dad o reflejo de los movimientos huelguísticos de sao Paulo,
Río de Janeiro y Paraná. 

La Federacao Operaria do Río Grande so su! resuelve con
vocar una reunión para recoger la opinión de los distintos -
sectores obreros; como resultado de esta reunión, en la cual
participaron oradores de sao Paulo e curitiba, la FORGS cons-
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tituye la COMISSAO DE DEFESA POPULAR que se encargaría de 11 dar 
los pasos necesarios para1mejorar las condiciones de vida de -
las clases trabajadoras". 41 La liga hace una proclama dirigi 
da al pueblo de Porto Alegre en la cual justifica su creación: 

11 La Liga de Defensa Popular, investida de poderes en so-
lemne reunión de los trabajadores de Porto Alegre, interpreta.!!, 
do y sintiendo las condiciones aflictivas en que se encuentran 
las clases populares, a brazo partido con la creciente cares-
tía de los artículos de primera necesidad y alquileres de ca-
sas, declara que va a actuar en el sentido de obtener algunas
mejoras que puedan atenuar la miseria en que se debaten. 

¡Pueblo~ ¡Trabajadores~ ¡No es posible cruzarnos de bra-
zos y dejar que la ambición sórdida que caracteriza la época -
nos reduzca a harapos humanos, inconscientes, rotos y hambrieE, 
tos! La Liga de Defesa Popular espera el apoyo del pueblo de
Porto Alegre para obtener las siguientes mejoras, cuya justi-
cia resalta al enunciarlas: 

- Disminución de los precios de los artículos de primera nece
sidad en general. 
- Providencias para evitar el acaparamiento del azúcar. 
- Establecimiento de un matadero municipal, para proveer de car 
ne a la población a precio razonable. 
- creación de mercados libres en las colonias obreras. 
- Obligatoriedad de la venta del pan a peso y fijación semanal 
del precio del kilo. 
- La Intendencia deberá cobrar por el abastecimiento del agua-
10% sobre los alquileres y reducir para un 5% las décimas de -
los predios cuyo valor locativo sea inferior al 40$000. 
- Compeler a la Cia. Forca e Luz a establecer el boleto de 100 
reis, de acuerdo con el contrato hecho con la municipalidad. 
- Aumento de un 25% sobre los salarios actuales. 
- Generalizaci6n de la jornada de 8 horasº 
- Establecimiento de la jornada de 6 horas para mujeres y ni--
ñ.os".142 

También fue enviado un memorial a Borges de Medeiros y al 
intendente municipal, Montaury Leitao, cuyo te;;{t:.o sigue: 

"Porto Alegre, 30 de julio de 1971. 
Exmo. Srº Dr. AoA. Borges de Medeiros, presidente del Es

tado de Río Grande do SUlo 

La Liga de Defesa Popular, investida de poderes por la A
samblea popular realizada ayer en la sede de la FORGS, para PL:2, 
curar atenuar la aflictiva situación en que se encuentra el pu!:_ 
blo, debido a la creciente carestía de los artículos de primera 
necesidad, elevación de alquileres y disminución de salarios, -
viene a traer al conocimiento de v. ex. las reclamaciones formu 
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ladas por la referida asamblea y para cuya consecución las cla 
ses laborales se empeñan. 

Como la mayor parte de estas reclamaciones dependen para
su solución de la acción conjunta de vº ex. y del exmo. sr. dr. 
intendente municipal, la Liga de .Defesa Popular toma la liber
tad de apelar al criterio de v. ex. en el sentido de prestarles 
vuestro poderoso auxilio para que sea llevado a buen término la 
incumbencia que nos fue encargada ••• (siguen las bases expresa
das en la proclamación hecha al pueblo} 

Con la seguridad de nuestro respeto y consideración, nos -
suscribimos cordialmente, salud y Libertadº Por la Liga de De 
fesa Popular, Cecilia Villar, Joao Baptista Moll, Vigo Collin 11 .143 

Al mismo tiempo que ocurren estos hechos en Porto Alegre, 
los obreros de la Viacao Ferrea do Río Grande do sul encamin~~
un memorial al inspector general de esta compañia, Dr. cartwri
ght, en el que demandan aumento salarial, jornada de 8 horas, -
semana inglesa. En todo ello reciben el apoyo de la FORGS. co 
mono fueron atendidos, el 31 de julio se inicia una huelga en
santa María, el centro ferroviario más importante del Estado, -
huelga que rápidamente se extiende a otros locales servidos por 
la Viacao Ferrea: Bagé, Livramento, carazinho, Po Alegre, cruz
Alta, Passo Fundo, cax±as, Río Grande, Pelotas, s. Leopoldo, 
caí, Montenegro, Julio de castilhos, santa cruz, cachoerira, 
sao Gabriel, sao Jerónimo, Dom Pedrito, Gravataíº 

En Porto Alegre, los obreros realizan mitines de apoyo a -
la huelga de la viacao Férrea y hacen alusiones a las condicio
nes de la Rusia de Kropotkin que consiguió liberarse de la es-
clavitudº 

Al mismo tiempo, el aparato policial y el de la Brigada Mi 
litar, para prevenir incidentes, se van volviendo más fuertes,
sobre todo en las colonias obreras y en las proximidades de las 
fábricas. 

El mismo día 31, los empleados de laciaº Forca e Luz, 11 mo 
torneros" y conductores, encaminan un memorial a la direcc1ón.-; 
solicitando aumento salarial y, como no fueron atendidos, se de 
claran en huelga. 

Esta huelga se generaliza rápidamente con la adhesión de -
otros sectores y la ciudad queda prácticamente paralizada, aun
más cuando la huelga de los ferroviarios dificulta el abasteci
miento y el movimiento de pasajeros. se solidarizan con la huel 
galos conductores de vehículos, tipógrafos, estibadores, obre-
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ros del astillero Mabilde, obreros de algunas fábricas de som
breros, Moinhos Río-Grandense, casas Domingos Filippeto y cae
tano Fulginatti, fabricantes de suecos, Fábrica Castor, Empre
sa de carruagens, Destilaria Scalzilli, Unión de Ferros, casa
Singer, Víctor Fischel, obreros de la Uzina Elétrica de la In
tendencia Municipal y de laciaº Fiat Lux, sastres, cía. Fa--
bril Porto Alegrense, empleados en fábricas de muebles, ebani.,2 
teros. 

La L.D.P. recorre los establecimientos pidiendo la jorna
dadeShoras y aumento de 25%, pero recomienda a los huelguistas 
que no regresen al trabajo en tanto el gobierno estatal y rnuni 
cipal no tornasen providencias con respecto al costo de la vida. 

Aunque manteniendo un carácter pacífico, la huelga desor
ganiza la vida de Porto Alegre, paralizando los transportes, la 
distribución, muchos sectores de servicios y poniendo en sobre
salto a la población que está amenazada de quedarse sin artícu
los de primera necesidad. 

El 2 de agosto, la Comisión de la LoD.Pº fue recibida en -
audiencia por el presidente del estado, secretariado e intende.!!. 
te municipal, donde se le fue comunicado que el gobierno iba a
expedir por la tarde, los decretos 2287 elevando el salario de 

los proletarios al servfcio del estado y el 2288, restringiendo 
la exportación de los productos de primera necesidad del estado. 

una multitud de SaOOO personas que aguardaba la decisión -
ovaciona al gobierno cuando fue enterada de estas decisionesº -
El jefe de la policía pide a la comisión que cese la huelga una 
vez que las reivindicaciones fueron atendidas. Sin embargo, -
ella aconseja que los obreros prosigan la huelga, toda vez que
aún estaban por solucionarse las demandas hechas a los empresa
rios con respecto a la reducción de la jornada y al aumento sa
larial. La mayoría de los empresarios va concediendo estas rei 
vindicaciones y el mismo intendente municipal, después de estu
diar las condiciones del mercado de los artículos de primera n~ 
cesidad, el 4 de agosto ha~a dos actos, el 137 en que establece 
el precio de venta de los artículos de primera necesidad y el -
107, en que reglamenta la venta de carne en el mercado públicoº 

Esta huelga general de Porto Alegre finaliza el 5 de agos
to, permaneciendo en huelga aquellos obreros cuyos patrones no
concedieron el aumento salarial y disminución de la jornada. 

Así se manifestó la L.D.P.: 
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11 BOLETIN DE LA LIGA DE DEFESA POPULAR 
TERMINA LA HUELGA 

La Liga de Defesa Popular, reunida ayer, examinando las -
conquistas hechas por el proletariado local en el actual movi
miento y el alcance de las medidas tomadas por los poderes pú
blicos para atenuar la carestía que ahogaba la población de es 
ta capital, resuelve tomar la siguiente deliberación: 

Tomando en consideración que la población de Porto Alegre 
fue contemplada por las medidas adoptadas por el gobierno, afee 
tanda a todas las clases en general, cesando, por lo tanto el -
motivo de la huelga general, la L.D.P. aconseja la vuelta al -
trabajo a todas las clases que lo juzgaren conveniente. 

Los que, por no haber conseguido su objetivo quieran conti 
nuar en huelga, cuentan con el compromiso solidario de la LºD.P. 
y F .o.R.G.S., que se propo:.1.e hacer todo por ellas" .144 

El 11 Correio do Povo 11 en sus ediciones de 7 y 9 de agosto -
presenta una relación de 180 casas de comercio y empresas indu.2 
triale~ además de todas las carpinterías y panaderías de Porto
Alegre que hicieron concesiones salariales y/o de jornada labo
ral a sus empleados. 

Al mismo tiempo que esto ocurría en Porto Alegre, en el i~ 
terior del Estado, la huelga de los empleados de la Viacao Fe-
rrea perdía adhesiones, de modo que el 9 de agosto fue interrll,!!! 
pida sin que los obreros fueran atendidos en sus reivindicacio
nesº 

Sin embargo, una nueva agitación obrera empieza a desarro
llarse en el interior del estado, especialmente en Pelotas, en
la cual los 11motorneros 11 , conductores y demás empleados de la -
compañia de tranvías entran en huelga el día 8 de agosto. 

La Comissao de Defesa Popular, que lideraba la agitación -
obrera en Pelotas encamina un pliego petitorio al intendente, -
en que reivindica la disminución del precio de los artículos -
alimenticios, alquileres, y aumento salarialº 

La huelga se va extendiendo a otros sectores obreros y, en 
incidentes con la policía resultan heridos y un muerto, con lo
que los huelguistas reciben muchas adhesiones y simpatía por -
parte de la población. 

Entre los distintos desplegados emitidos por los obreros,-
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hay uno en que apelan a sus compañeros para que no se califi
quen para las elecciones, rompiendo sus títulos los que ya -
los tuvieren. Ese manifiesto concluye así: 

"Compañeros: 

No os califiquéis¡ compañeros, si ya tenéis títulos rompedlos 
a fin de no dar a estos reyezuelos vuestro voto. Mostrad que 
tenéis dignidad; no continuéis siendo la eterna bestia subyu
gada por la escopeta y de la carrera, la pata del caballo. 
Si tenéis honor, sabed repudiar con asco aquellos que os adu
lan cuando de vos necesitan y que os maltratan cuando están -
servidos. Nada de voto; nada de urna 11 .145 

Esta huelga terminó el dia 20, sin resultados claros. 

En todos estos movimientos, se verifica una participa-
ción femenina mayor que hasta entonces y muchos despidos de
obreros huelguistas por sus patronesº 

El 16 de octubre los obreros de 
habían logrado la satisfacción a sus 
huelga anterior vuelven a declararse 
de las 100 locomotivas existentes en 

. , 
la Viacao Ferrea, que no 
reivindicaciones en la -
en huelga, depredando 25 
santa María. 

Exigían entonces, además de la dimisión de cartwright, a_!! 
mento salarial, fin del atraso en los pagos, regreso de las o
ficinas de la compañía para santa María y retorno de los obre
ros desplazados para Río Grande y Gravataí de manera compulsi
va. 

Los obreros huelguistas, al abandonar el trabajo distri.bu 
yeron por las estaciones de la Viacao Férrea el siguiente bale 
tín: 

"Al pueblo y al comercio". 

La huelga es la revolución pacífica de los oprimidos; un 
derecho constitucional de todos los países en los cuales hay
libertad y ley. No venimos a perjudicar a nuestro querido -
Rio Grande do SU1, y si a libertarlo de la garra del extranj~ 
ro, que no respeta un pueblo, su comercio, su industria, sus
leyes ni su gobierno: ¡NUestro pueblo no puede soportar más -
el mando despótico, vil, bajo e ignóbil del sr. cartwright, -
director de la Viacao Férrea. Es en contra de su administra
ción que nos encontramos en revuelta, porque somos riogranden 
ses y brasileños, pueblo libre y noble y no esclavo de extran 
jeros sin escrúpulos como acostumbra ser este señorº 
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¡Pueblos! ¿Queréis ser esclavos del sr. cartwright, ven
didos a los argentinos u honrar nuestras tradiciones deportán
dolo de nuestro suelo cotna> mercader ;~·omún, indigno de merecer-.~ 
nuestra hospitalidad? Nosotros queremos una administración li 
beral con la cual podamos hacer parte común para la defensa de,. 
nuestro territorio y grandeza de Río Grande do sul •. Queremos
el trabajo pero no la esclavitud de nuestros patricios emplea
dos en la Viacao y que son más maltratados que los colonos a-
fricanos sumisos a leyes cavernícolas. Es en contradeJ.aadmi-
nistración dictatorial de la Viacao que aplasta el pueblo rio
grandense, que no respeta nuestras leyes, que arruina nuestro
comercio, que mata nuestras industrias, que paraliza nuestro -
comercio, nuest~o progreso, es contra este pulpo que amenaza -
nue$tra libertad de pueblo libre, que nos reunimos en huelga -
pid!endo resp~uosamente -se. las autol!'idades co~tentes, e+ aba 
timiento de esé insecto· exótico, ese cartwright despótico, de
esa administraci6n mezquina que viene perturbando nuestro so-
siego y prendiendo en nuestros corazones el fuego del patrio-
tismo que estalló por fin en el incendio de esta explosión que 
es el sentimiento general de nuestro amado Río Grande ¡Fuera -
de las fronteras el sr. cartwright! ¡Viva el Pueblo Río Gran
dense! ¡sálvese nuestro brío y nuestra tradición! 11 º146 

La empresa, frente a esta situación, contesta que no pue
·de permitirse que huelgas como esta sigan perjudicando a los -
productores y al comercio. 

Así, se crea un clima propicio para que $e hagan averigua 
cienes sobre lo que realmente ocurre con la Viacao Férreaº 
Los p~opios periódicos, en sus editoriales, presionan para que 
se tome providencias tendientes a normalizar la situación: 11 Si 
la empresa arrendataria (Compagnie Auxiliaire, que forma parte 
del sindicato norteamericano Brazil Railway) de la casi totali 
dad de los ferrocarriles riograndenses no satisface las necesi 
dades estatal~s y sus intereses económicos están en conflicto
con los nuestros, que salgan a publicidad, definitivamente, ª1! 
tas anomalías y se procure corregirlas con una acci6n decisi-
va110l47 

La huelga, apoyada por la FoOoR.GoS. sigue bien organiza
da y goza de_: las simpatías del pueblo en general. El mecanis
_mo principal de la paralizaci6n de las actividades, .. ,demás de
la huelga,· se basa en la depredación del mat~rial de la compant 
a, locomotivas, ferrocarriles, puentes, ets~ varios incide.!!,. 
tes entre huelguistas y la Brigada acarrean mú.cho heridos y un 
muerto en Santa Maria. 

También el abastecimiento de Porto Alegre está completa--
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mente perjudicado y se hace solamente por vía fluvialº 

A pesar de la agudización del movimiento y de su extensión 
a todo el estado, exceptuando Río Grande, la Viacao Férrea has
ta el día 20 no había tomado ninguna providencia. 

Por su lado, el gobierno estatal pide prudencia a todos y
declara que ninguna coacción moral o material sería ejercida -
contra la huelga pacífica, siendo solamente reprimidas las vio
lencias y depredacionesº Borges de Medeiros recibe un pedido -
de informaciones sobre la huelga por parte del Ministro del In
terior y su respuesta telegráfica sintetiza el problema. De su 
telegrama destacamos algunos pasajes: 

"Huelga tiende a recrudecer y, no obstante, compañía arre.!! 
dataria nada hizo aún para aplacar y satisfacer su personal, pa 
reciendo, antes querer sojuzgarlo por la fuerza exclusivamente. 

Sin embargo, la huelga es legítima y por esto cuenta con -
las simpatías generales de la población riograndense ••• 
••• Por otro lado, no es menor la indignación social, en parti
cular de las clases productoras, contra el descuido e indiferen 
cia de la Compagnie Auxiliaire nuestras necesidades apremiantes 
y reclamaciones incesantes motivadas por las deficiencias e i-
rregularidades contínuas en el tránsito ferroviarioº •• 
••• Frente a la situación expuestaº •• se impone una única medi 
da expedita, justa y necesaria, que v.iene a ser prevista en la
cláusula 10 del contrato •• º por la cual el gobierno federal po
drá ocupar temporalmente en todo o en parte la red de la Viacao 
Férrea, indemnizando a la cia. arrendataria ••• 11 148 

Frente al impase a que se llegaba, se constituyó una comi
sión de arbitraje, formada por un representante del gobierno -
federal y uno de la cie. Auxiliaire para apreciar las demandas
de los huelguistasº A su vez, estos deciden nombrar al presi-
dente del estado, Borges de Medeiros, como su representante ju.!! 
to a los citados delegados. 

La declaración de guerra de Brasil a Alemania, en 1917 vi
no a dificultar la solución del problema y laa:ención de las de 
mandas de los ferroviarios. 

Finalmente, el gobierno federal resuelve ocupar militarmen 
te la línea ferroviaria. 

"Investido de amplios poderes por el Congreso nacional pa
ra practicar todos los actos referentes a la defensa de Brasil
y a nuestra preparación para la lucha, el gobierno tendrá que -
militarizar todas las vías férreas nacionales 11 .149 
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Al mismo tiempo, la F.O.RºG.S. hizo distribuir el día 27 
de octubre el siguiente boletín" 

11A los obreros 1 • 
La F.O.R.G.S. llama la atención de todas las clases labo-

rales para la situación en que se encuentran los compañeros fe 
rroviarios que están luchando sin desfallecimiento por una ca!!_ 
sa justa, y digna de todo el apoyo para que prosigan firmes -
hasta la victoria finalº 

¡ Obrero·s! La Federación hace un llamado para todos aque-
llos que luchan y se sacrifican diariamente para ganar un amar 
go trozo de pan se unan para dar combate a los chupadores de -
nuestra sangre y estén listos para el día del ajuste de cuen-
tas que se aproxima y nos traerá días de libertad y bienestar. 
¡Obreros! cerrad filas para echar abajo el castillo social en
el que se abriga la infame burguesía, que quedará sepultada ba 
jo los escombros, para pagar sus crímenes y sus infamias, en -
ese día nos abrazaremos fraternalmente y desplegaremos la ban
dera de la libertad y seremos hombres libres sobre la tierra -
libreo 

Obreros, Brasil acaba de entrar en la gran lucha que en-
sangrienta las tierras de Europa, y quiere ahogarnos en la san 
gre de vuestros hermanós de ultramar, y de manera alguna debéis 
consentir·en ese monstruoso crimen, debéis huir de la caserna, 
escuela del asesinato y del banditismo. 

Obreros: no os dejéis ilusionar por los cantos melodiosos 
de la sirena patriótica que quiere arrastrarosal matadero¡ defe.!!, 
dáis vuestros derechos y no la patria que vos asfixia, que man
da balearas por demandar aquello que os roban. 

Compañeros ferroviarios cerrad vuestros oídos al llamado -
del periodicucho "A Noite 11 , que os pide terminar vuestra huelga 
porque la patria se encuentra en peligro. 

Si la patria peligra, que la defiendan los redactores de -
11 A Noite 11 y otros patriotas, y no nosotros obreros que nada te
nemos que ver con la patria que mata a sus propios hijos que re 
claman justicia".150 

Al mismo tiempo, los huelguistas esperan con ansiedad la -
reunión de Borges de Medeiros c.:on los delegados 11 no habiendo r-2, 
zón para dudarse que el Dr. Borges de Medeiros abogue por la -
causa de los obreros, que es la c·ausa del comercio y de la in-
dustria riograndense".151 

De esta reunión, salió la base para el acuerdo entre la --
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Viacao Férrea y los huelguistas, con lo que se suspendió la -
huelga el 11 de noviembre: 

1- aumento de salario proporcional a los mismos, entre un 10 y 
un 15%. 

2- asistencia médica y sueldo integral en casos de accidentes
de trabajo. 

3- reorganización de la caja de socorros y de la cooperativa,
con el fin de regularizar estos servicios. 

4- jornada de 8 horas y media en las oficinas. Revisión de las 
escalas de los empleados que trabajan en los trenes. Pago -
de las horas extras. 

5- sede de las oficinas en Santa María. 
6- empleado despedido tendrá pase de regreso para sí y su fami

lia. 

El Dr. cartwright, por su parte, pidió su dimisión. 

Hay que destacar aún que en esta huelga hubo otras clases
interesadas en el conflicto, especialmente los comerciantes, -
que reclamaban para sus mercancías transportes reguladores, que 
la Viacao Férrea, por la insuficiencia de material de que dispo 
nía o por el mal estado de sus trenes no podía ofrecerG 

HUELGA DE 1919 

A fines de agosto de 1919 irrumpe en Porto Alegre una huel 
ga de obreros de las fábricas de hilado y tejido, por aumento -
salarial y disminución de la jornada de trabajo. A continuación 
entra en huelga el sector de comunicaciones -empleadas de la Cia. 
Telefonica y de la Cia. Forca e Luz, productora de energía. La 
falta de energía paraliza la vida de la ciudad, situación que se 
agrava en la medida que se generaliza la huelga a otros sectores 
obreros, llegando a abarcar a los empleados de los siguientes es 
tablecimientos: 

F.G. Bier y cia.,Cia.Fabril Porto Alegrense, cia. Textil Río Gran-
dense, Cia. de Tecidos Porto AlegrenBe, A.Jº Renner e Cia., Fa-
brica de Chapeus F. Kessler e cia., serraria Garjbaldi, Cia. Tele 
fónica, Cia. Forca e Luz, Fabrica de chapeus de Eduardo Sommer y 
Osear Teichmann, Moinho Río Grandense, Moinho Central, Engenho de 
Arroz de T. Lourenco Dexheiraer e R. Treptow, Fabrica de Pregos -
Ponta de Pariz, cervejaria Becker e ciao, cervejaria Bopp e Ir--
maos, cervejaria B. sassen, cervejaria Ritter e Cia., Fabrica de
Fumo Maryland, Fabrica de Doces Neugebauer, conductores de vehíc~ 
los, estibadores del centro Comercial, panaderos, casa Tertuliano 
G. Borges e Cia., Trabajadores en azúcar, confeitaria Rocco, Fa-
brica de Objetos de Vime w. Gerdau, Fabrica de Banha E. Maristani 
Jr., A. Maisonnave e cia., Fabrica de Cigarros de v. Martin e Cia. 
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Fabrica de Tecidos de Seda de Elmer e Cia., Moinho de Arroz de 
Albino cunha. 

Los propietarios de los establecimientos se reunen el 3 de 
septiembre para tomar medidas conjuntas en la emergencia¡ re--
suelven no ceder en ningún caso a las pretensiones de los huel
guistas e,incorporados, solicitar en el Palacio del Gobierno 
providencias para el restablecimiento de la situación. 

La huelga se mantiene pacífica¡ sin embargo, fuerte apara
to policial y contingentes de la Brigada Militar recorren los -
barrios obreros y fabriles para prevenir cualquier conflicto. -
El 3 de septiembre, hay un primer incidente, aislado, entre o-
breros y 11brigadianos 11 , saliendo herido un soldado. 

El día 5, el II correio de Pavo" calcula que están en huel 
ga 30000 de los 90000 obreros de la Capitalº 

El 6 se rompe la calma con un atentado con bomba de dinami
ta contra la Usina de Forca e ~uz, que empezara, a través de un
servicio de emergencia, a producir energía para la ciudad. o--
tras bombas fueron lanzadas, en los días subsiguientes, en una -
panadería y contra la residencia del fiscal general de la Cia. -
Forca e Luz¡ ningún atentado causa víctimasº 

El día 7 de septiembre, sin embargo, la huelga degeneró en 
graves incidentes. Los obreros de las distintas categorías en
huelga por la adopción de la jornada de 8 horas y aumento sala
rial sobre distintas bases, acordaron hacer un mitin el citado
día 7. constando que esta reunión no sería permitida, la F.O. 
R.G.s., buscó la asesoría de su abogado, que opinó por la legi
timidad de la reunión, basándose en los artículos 72,~~12 y 8 -
de la Constitución Federal y 71, § § 12 y 16 de la constitución -
Estatal. Sin embargo, el día fijado un fuerte contingente mili 
tar trató de disolver la manifestaciónº 

Tiros cuya procedencia no fue determinada hicieron que la 
fuerza pública cargara con espadas y tiros al aire para disol
ver al público en desbandada. Hombres, mujeres y niños (coin
cidió con el desfile del día de la independencia) que estaban 
apreciando las conmemoraciones cívicas fueron envueltos por los 
obreros perseguidos y, aunque los soldados tiraran al aire, hu 
bo un muerto y muchos heridos entre el públicoº 

Después de estos hechos, el gobierno del estado resolvió
cerrar las sedes de las asociaciones obreras donde los huel--
guistas acostumbraban a hacer sus reuniones, apoyándose en el
arto 21, NOo 3 del Código Civil, que dice: 
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11Art. 21 - Cesa la existencia de Persona Jurídica 
III - Por su disolución, en virtud del acto del gobierno, ce
sándole la autorización de funcionamiento, cuando la persona
jurídica incurra en actos opuestos a sus fines o nocivos al -
bien público". 

Fueron encuadrados en este artículo el Sindicato da For
ca e Luz, Uniao Metalúrig~ca y F.OoR.G.S. que tuvieron sus s.!=_ 
des cerradas y ocupadas por efectivos de la Brigada Militar. 

con respecto al incidente, registramos algunos testimo-
nios: 

Telegrama que el Partido Operario socialista, a través -
de Joao Paiva, su secretario, pasó para varias entidades y pe 
riódicos de Río de Janeiro y sao Paulo: 

"Partido Socialista ••• protesta en contra violencias --
practicadas policia orden Presidente Estado disolviendo miti
nes obreros, tiroteando populares,.º. sacrificio vida obrero
Joao Puppi, pidiendo prensa Rio defenda derechos población -
Portoalegrense violentamente violados situación dominante 11 .154 

Telegrama que la F.O.R.G.Sº pasó al periódico 11 A Plebe 11 -

de Sao Paulo, a la uniao Geral de Trabalhadores de Río Grande 
y a la Confederacao Geral dos Trabalhadores do Río de Janeiro: 

"Brigada atacó bestialmente pueblo mitin huelga general. 
un muerto muchos heridos prisiones cerramiento arbitrario van 
dálico todas las sedes" .155 

- Editorial de ALVARO SERGIO MASERA, abogado de la F.O.R.G.S. -

11 una vez más resplandeció ante los ojos de una población 
inerte la empuñadura férrea de las espadas. 

No fue en el campo de lucha, en la defensa de la Patria
santificada por el amor de sus hijos que el acero bruto de -
esas armas se dobló ensangrentado. Lo manchó, infelizmente,
la sangre de transeúntes incautos, que hacían lucir la vía pú 
blica en un día de festividad nacional •• º -
º•• Sin embargo, se mata a los que se mueren de hambre y se-
glorifica a los potentados que enriquec~n a costos del sudor
ajeno: Los capitalistas que agotan en las fábricas endebles
niños e infelices mujeres. 
•o• ¡y cuando se levanta una clase acosada por la miseria, -
en contra de esto, para decir a los poderes públicos las con
secuencias que las privaciones les van dejando en sus hogares; 
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que sus hijos palidecen, que sus esposas enferman, secando la
leche de su seno a los estragos de la penuria por la que pasan 
-debido al poco salario y a la inmensa carestía- la espada vu~ 
la y se corta, se mata a tiros, se pisotea con patas de caba-
llos y se rompen pulmones con golpes de las armas~ 

Y tan fácil sería, sin embargo, atender a los gritos de -
socorro de los obreros que sucumben. 

La poderosa Cia. Foroa e Luz •• º una vez más fue cruel e -
inhumana, ella ofrece, en bonificaciones, ventajas de alto va
lor a sus riquísimos directores y niega un miserable aumento -
de salario a los que tiemblan de hambre y de frío. 

No concede el aumento porque baja el dividendo de sus ac
cionistas •••. F.:s la ironía en el sarcasmo; el pretexto fútil -
con que el capitalismo burla de brazo trabajadorº 

La Cia. Forca e Luz, que bien podría llamarse Horca y cruz 
por la idea parasitaria con que explota el trabajo de los obre
rosº •• 
ººº Quiere acaparar: explota. Goza de derechos inconfesables 
y de protección incondicional de los poderes públicosº 

Dispone de la fuerza armada para sofocar el grito de las -
protestas justas por parte de los oprimidos. 

Y, por esto, se trepa sobre la ley, rompiendo el código y 
la Constitución, cómo se rompen, a espada, las carnes de los -
transeúntes que se suponen garantizados en un siglo de fecunda 
civilización. 

La escena del domingo desacredita todas las garantías cons 
titucionales, y convence de que nos encontramos delante de una
época de verdadero feudalismo para no decir de perfecta esclavi 
tud, en el que el fámulo no puede contrariar la voluntad omnipo 
tente e indiscriminada del señor ••• 
••• Fue confiando en esto (en las garantías constitucionales)
que la Federacao dos Operarios do Río Grande do sul, haciendose 
acompañar de su abogado se dirigió hacia el frente de la Inten
dencia Municipal ••• 
••• Estaban ahí garantizados por la bandera nacional, por el -
código Penal·y por la constituciónº 

La policía se entendió con el abogado diciéndole que el mi 
tin se podía realizar porque estaba permitido por la constitu-
ción •• º 
••o Fue una verdadera emboscada policial ••• para la práctica -
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premeditada de la matanzaº 

La prueba está en las consecuencias: se mata hasta en la -
calle de los Andradas, persiguiéndose a tiros cuando la espada
no alcanzaba a los que huían. 

¡y se llama a eso disolver grupos en nombre del orden y de 
la ley! 11 .156 

Por otro lado, en la 11A Federacao", órgano del gobierno, -
encontramos el siguiente comentario: 

11 TENTATIVAS MAXIMALI STAS 

Quien quiera que posea buena fe y mediana claridad de es
píritu, observando los acontecimientos que se vienen desarro-
llando en esta Capital, no puede tener la más mínima duda sobre 
los intentos francamente subversivos de los obreros en huelga. 
Tales son los desatinos a que se entregan los agitadores,ytan -
desorbitado y virulento es el lenguaje de sus cabecillas, casi
todos extranjeros, de sus órganos en la prensa y de los boleti
nes distribuídos por los distintos sindicatos en huelga, que -
ese movimiento, se percibe desde luego, perdió por entero las -
características de una .~entativa pacífica, hacia la consecución 
de fines legítimos para asumir proporciones nítidamente defini
das de amenaza contra el orden constituido •• , 

••• ¿Aumento de salarios? ¿Disminución de horas de trabajo? 
¿Regalías de cualquier naturaleza para el obrero imposibilitado 
de continuar el servicio? No. No es esto lo que pretenden los -
huelguistas. Lo que ellos quieren es, nada más ni nada menos -
que la abolición del Estado, de la propiedad particular y -¡cuan 
ta insania!- de la iglesia, como si en Brasil no fuera perfecta
mente libre la materia confesional. 

El lenguaje de los boletines distribuidos por los diversos 
sindicatos que adhirieron a la huelga es la confirmación inelu
dible de estos propósitos revolucionarios, confesados además -
por el propio órgano oficial de los obreros. 

Del último boletín del sindicato dos Operarios da Forca e 
Luz destacamos los siguientes trozos, que confirman lo que esta 
mes diciendo. 

'Es imposible permanecer inactivoº si no podemos vencer -
de brazos cruzados, descrucémoslos y defendamos nuestros dere-
chos cueste lo que cueste, duela a quien duelaº 
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¡seamos hombres~ 
Que cada hombre salga a la calle y cada cobarde se quede 

en la casa.' 

1 ¡seamos hombres~ ¿La burguesia no quiere ceder? Que --
ella se responsabilice por lo que ocurra.• 

Que esta huelga no es un movimiento pacífico y sí una ten 
tativa formal del maximalismo, sus propios autores ·no lo nie-
gan, poseídos de una imprudencia que rayanaen la locura. Tran_! 
cribimos aun del Sindicalista que es, como ya dijimos, el órga 
no oficial de la Federacao Operaria do Rio Grande do sul los -
fragmentos que siguen: 

'La expropiación general, el soviet, el comunismo en fin, 
serán el término fatal y necesario de esta evolución compues
ta de huelgas incesantes, obstinadas y continuas •• .' 

Con todo, eso irá hasta un fin forzosamente: 

'La revolución social' 
'¿Es anarquismo, es bolchevismo, es maximalismo, que se i.!!, 

filtró entre los obreros? Lo que sea no importa como se llama. 

Es la sed de vivir mejoro•• es el anhelo de ver realizado 
su ideal.g. es lo que impele al pueblo hacia adelante, hacien
do alzar bien alto la bandera roja de sus sublimes reivindica
ciones.Viva la huelga revolucionaria!' 
••• Otra razón viene condiciendo para poner a los poderes pú-
blicos sobre aviso en contra de estos fermentos de anarquía. -
Es la simultaneidad de los movimientos en distintos puntos del 
territorio nacional ••• 
••• si en el viejo mundo, corroído por odios, ensangrentado -
aún por la mayor guerra de la historia humana, presa, en suma, 
de miserias atroces y dolores indescriptibles, el flagelo maxi 
malista no encuentra terreno apropiado donde pueda germinar y de 
sarrollarse, qué diríamos de nuestro medio liberal que ofrece -
todas las seguridades a quien quiera trabajar y progresar, vol
viéndose un eslabón útil y provechoso en la cadena social, que
une, en la misma aspiración de libe.rtad, de orden y de progreso, 
a todos los seres humanos? 

No es posible que esta insania de malhechores arrastre, -
por más tiempo,. hacia actitudes condenables a los obreros brasi 
leños. Como se hace en la capital de la República, cumple a la 
policía de Porto Alegre tomar las providencias más enérgicas a
fin de llamar a la razón a estos grupos de alocados que quieren 



- 199 -

ponerse fuera de la l~y. Merecen, pues todos los aplausos las 
medidas que la policía está tomando a fin de impedir las reu-
niones de los sediciosos y la continuación de los ataques a la 
propiedad privada y a los obreros que no se dejaron llevar por 
la locura de doctrinas exóticas, inaclimatables a nuestro me-
dio •• º su osadía requiere y exige medidas definitivas. Esto
es lo que la población espera de la policía y esto es lo que -
la policía está en el firme propósito de hacer, para poner té_E 
mino a este estado de cosas que no se puede prolongar por más
tiempo".157 

A partir del 10 de septiembre entra en declino la huelga, 
que no logró sus objetivosº 

Estas huelgas de 1917-1919 enseñan la incapacidad de los 
líderes asumieren un papel verdaderamente dirigente frente a -
los obreros, aceptando inclusive, la mediación del gobierno e,.2 
·tatal. 

Por otro lado, los líderes también no tuvieron condiciones 
para garantizar el cumplimiento de las pequeñas conquistas cuan 
do las obtuvieron: la rápida elevación del costo de la vida em
pezó a minar el aumento salarial que, además no fuera concedido
por todas las empresas. 

Agregando a esto la represión que el gobierno estatal eje.E, 
ció sobre las actividades sindicales, se tiene la pauta de que
el movimiento anarco-sindicalista en Río Grande do Sul demostra 
ba su falencia. 



DURACION 

1897 

sept.? 

1906 

3/21 oct. 
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RELACION DE HUELGAS ENRIO GRANDE DO SUL 

LOCAL CATEGORIAS 

RIO GRANDE -hilanderos 

P. ALEGRE Obreros de: 

-fundiciones 

-canteras 

-dulcerías 

-curtiembres 

-hojalatería 

-vidriería 

-sombrería 

-jabonería 

-mueblerías 

-fábricas de 

corbatas 

-fábricas de 

calcetines 

-ciaº Forca e 

Luz 

MOTIVOS 

jornada 

de 8 hrso 

-hilado y tejido 

-astilleros 

-estibadores 

OBSERVAC. 

más de -

3000 o--

breros. 

Obtienen 

la jorna

da de 9 -

horas; en 

algunos e.§. 

tabJ.ecimien 

tos aislados 

8 horas. 

Primera huel 

ga general 

en Po Alegre 



DURACION 

1907 

2/11 sept. 

1911 

mayo? 

1911 

15/? mayo 

1911 

24/? mayo 

1911 

junio ? 

1911 

21/22 jun. 

LOCAL 

R. GRANDE 

LIVRAMEN 

TO 

P. ALEGRE 

CACHOEIRA 

Po ALEGRE 

Po ALEGRE 
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CATEGORIAS 

estibadores 

empleados -

del periódi 

co 11 Debate 11 

oficiales de 

sastres 

oficiales de 

sastres 

11 motorneiros 11 

y conductores 

de la ciao --

Forca e Luz 

obreros del 

astillero -

MOTIVOS OBSERVAC. 

aumento de 

salario 

fracaso 

• ,I 

aumento sa conces1on- por -
larial.jor 

' - algunos pa 

nada de 9 - trones 

horas 

aumento sa 

larial 

aumento sa sólo obtie-

larial.pa- nen los sa-, 

go de sala- larios atra 

rios atrasa sados 

dos. 

equiparación 

de los funcic -
narios a una-

sola categoría 

pago de la quin victoria 
1 

cena en el día-

1 

-



DURACION 

1912 

2/? mayo 

1912 

1/? mayo 

1912 

mayo-? 

1912 

? 

1912 

27 /28 nov. 
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LOCAL 

R. GRANDE 

STA. MARIA 

LIVRAMEN-

TO 

R. GRANDE 

R. GRANDE 

CATEGORIAS 

. .Mabilde 

sastres 

canteros, car -
pin teros, eba -
nisteros 

obreros de -

una fábrica 

de coches 

Trabajadores 

de la limpi~ 

za pública 

estibadores 

MOTIVOS OBSERVAC. 

en que ella 

vence 

aumento victoria 

salarial 

jornada de fracaso 

8 horas 

solidaridad 

con compañe 

ros despedi 

dos 

aumento sa- victoria 

larial 

pago del 

salario de 

una noche 

en la que 

se suspen

dió el tra-

los líderes 

fueron des-

pedidos 

acuerdo 

__¡ 
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1913 
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malos tratos 

,o:c un fiscal. 

é'.e la munic i-

:ialidad 

1913 R. c~p-· " .-~, .. ., 
-,·;.. c:.e sen tendimien Interven 

1 
18 mayo/1~ 1 

1 
1 
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¡ 
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nio ? 
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1 
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1 
t 

r 

'~()S con un age.! ción de 

t:c de la Cia. - la poli-

c,~steira cía. Acu 

saciones 

a extran-

jeros 

r..~,.los 

--~ r ; 
,.t ,_ .J.. 

:_~ _( 
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DURACION LOCAL CATEGORIAS MOTIVOS OBSERVAC. 
L--------L-------~-------4------------,------

1913 

11/16 agos. 

1913 

sept.-? 

1914 

enero-? 

1914 

28/? enero 

1914 

R. GRANDE obreros de las protesta CO.!!, 

oficinas de la tra la suspe.!! 

Viacao Ferrea . ; 
sien por eco-

nomía, del tra 

bajo los sába

dos. 

STA. MARIA tipógrafos de 

un periódico 

reprensión a un 

compañero de tr~ 

bajo 

P. ALEGRE 

? 

ALEGRETE 

Marmolistas de el propietario no 

un taller 

tipógrafos de 

quiso despedir a 

un obrero que no 

se afilió a una

sociedad de clase 

reducción de los 

de la 11 Ga•zeta 11 salarios y ofen.,. 

trabajadores 

de la Viacao 

Ferrea 

sas del jefe de 

la empresa 

falta de pago por 

el contratista 

acuerdo. 
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DURACION LOCAL CATEGORIAS MOTIVOS OBSERVAC. 

1915 P. ALEGRE albañiles de jornada de victoria 

enero-? una construc- 8 horas 

. , de la For Cl.On 

ca e Luz 

1915 P. ALEGRE panaderos 
. . , 

prision de victórid. 

10/? mayo compañeros 

por distur-

bias contra 

panaderías 

que no res-

petan el des -
canso semanal 

1916 SAO JERONI 250 mineros -despido de un 

3/11 feb. MO minero acusado 

de un accidente. 

-exigen la dimi-

sión de un capa-

taz y exigen la 

disminución del 

precio de la pól 

vara y mecha for 

necidos por la ... 
Cia. 
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DURACION LOCAL CATEGORIAS MOTIVOS OBSERVAC. 
1-------+-------+--------4--------+--------

1916 

10 roayo/13 

junio 

1916 

1916 

junio-? 

P. ALEGRE 

P. ALEGRE 

-necesidad 

de apertu

ra de un -

pozo de ve.!!. 

tilación en 

la mina 

150 obreros de -pago salario victoria 

cantera y obr~ -aumento sal~ 

ros de construc rial 

ción de caminos 

tejedores de Os -malas condi

car Schaitza e ciones de los 

Cia. telares 

-exigen despi 

do de un geren 

te que maltrata 

los obreros 

-aumento sala 

rial y jorna

da de 8 horas 

STA. MARIA cocheros protesta por

la prohibiciór 



DURACION LOCAL 

1916 R. GRANDE 

junio-? 

1916 P. ALEGRE 

7 /10 septo 

1916 P. ALEGRE 

11 septo 

1916 P. ALEGRE 

20/21 sept • 

- 207 -

CATEGORIAS 

mensajeros 

peones camine 

ros 

panaderos de 

una panaderia 

peones cami-

neros 

MOTIVOS 

de ingresar 

en la esta

ción de fe

rrocarriles 

malos tratos 

a un menor -

mensajero 

-solidaridad 

con compañe

ros despedi

dos y dismi

nución de la 

jornada 

-aumento sali 

rial 

disminución 

de la jorn~ 

da 

incurnpl imieE, 

to de la ta-

bela fijada-

OBSERVAC. 

victoria 

fracaso 

-
victoria 
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DURACION LOCAL CATEGORIAS MOTIVOS OBSERVAC. 

en la ante -
rior huel-

ga entre la 

empresa y el 

sindicato 

1916 obreros de una 

29 nov.-? fábrica de cal -
cetines 

1917 STA. MARIA obraras de la aumento sala de ella par--
30 julio/ BAGE Viacao Ferrea rial.jornada , ticiparon to 

9 agosto LIVRAMENTO de 8 horas.- dos los muni 
' -

CARAZINHO semana ingle cipios ser-

Po ALEGRE sa vidas por la 

GRAVATAI Viacao Ferrea 

CRUZ ALTA 

J. DE CASTº 

PASSO FUNDO 

CAXIAS 

PELOTAS 

STA. CRUZ 

R. GRANDE 

s. LEOPOLDO 

MONTENEGRO 
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DURACION LOCAL CATEGORIAS MOTIVOS OBSERVAC. 
+---------1,-------+--------+-------+-------

1917 

1/5 agos. 

CAI 

CACHOEIRA 

CACEQUI 

SAO GABRIEL 

SAO JERONIMO 

DOM PEDRITO 

P. ALEGRE -conductores de -costo de la victoria 

vehículos y 11 mo vida 

torne iros" -aumento sa-

-empleados de 12 r ial 

Cia. Forca e Lu.2 -disminución 

-tipógrafos 

-estibadores 

-sombrereros 

-obreros delª.!! 

tillero Mabilde 

-empleados de -

la Cia. Telefóni 

ca 

-empleados del -

Moinho Río Gran

dense 

-empleados de --

las casas de Do-

de la jorna

da laboral 

parcial 
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-
DURACION LOCAL CATEGORIAS MOTIVOS OBSERVAC. 

mingos Filippe 

to e caetano 

Fulginatti 

-obreros de la 

fabricación de 

suecos 

-empleados de 

la Distilaria 

Scalzilli 

-empleados de 

la Fáb. castor 

-Empresa de Ca 

rruajes 

-Uniao de Fe--

rros 

-easa Singer 

-víctor Fis---

chel 

-sastres 

-Gerdau 

-Cia. Fabril -

Porto Alegren se 

-carpinteros y 

ebanisteros 



DURACION LOCAL 

1917 MONTENE -
agos.-? GRO 

1917 PELOTAS 

8/20 agos. ': 

1917 CAXIAS 

8 agoso-? 

1917 JAGUARAO 
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CATEGORIAS 

-Usina Eletri

ca Municipal y 

Cia. Fiat Lux 

obreros de la 

fábo de mante-

ca de· Jo Aº Re -
nner 

11motorneiros 11 

y conductores 

de "bondes" -
eléctricos 

Empleados de 

Amadeu Rossi 

estibadores 

MOTIVOS OBSERVAC. 

-aumento de Consiguen 

salario el aumento 

-jornada de salarial 

8 horas 

-solidaridad 

con compañe-

ros Porto A-

legre 
j 

-aumento sa huelga gral. -
larial liderada por 

-disminución Comisión de 

jornada labo Defensa Po--
ral pular 

-aumento sa -
larial 

-disminución 

de la jorna-

da 
1 

-aumento sa victoria -
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DURACION LOCAL CATEGORIAS MOTIVOS OBSERVAC. 
t--------+--------+---------+--------+--------' 

agosto? 

1917 

16 oct/2 

novo 

1918 

14/21 jun. 

STA. MARIA obreros de la 

MONTENEGRO Viacao Ferrea 

GRAVATAI 

PASSO FUNDO 

CACEQUI 

PINHAL 

BAGE 

PHILIPPSON 

FORTALEZA 

SAO LEOPOL 

DO 

CACHOEIRA 

CAXIAS 

MARGEM 

S. GABRIEL 

PELOTAS 

STA. CRUZ 

ARROIO DOS 400 mineros 

RATOS 

larial 

-aumento sa victoria 

larial 

-regreso de 

los escrito 

rios a Sta. 

María 

-pago de S1!, 

larios atra-

sados 

-exigen regre 

so a obreros 

intimados a -

seguir para R. 

Grande y G ra_ 

vataí 

-Dimisión de 

cartwright 

- aumento de sa -
!ario por tone 

lada de carbón 

-permiso para 

salir del in-

victoria 
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----------------------------------------
DURACION LOCAL CATEGORIAS MOTIVOS OBSERVAC. 

!--------'""'-------+--------+--------+--------

1918 P. ALEGRE canteros de 

abril-? una cantera 

1918 Pº ALEGRE a soc iac iones 

21/25 jul. afiliadas a 

F.O.R.G.Sº 

1918 Ro GRANDE conductores 

agoo-? de carrozas 

1918 TRIUNFO Obreros de -

terior de la 

mina cuando 

no hay tra

bajo 

-nombramien 

to dos fisca 

les por los 

mineros pa

ra el con--

trol del pe 

so 

protesta co_!! 

tra el costo 

de la vida 

protesta CO_!! 

tra la dismi 

... nuc1.on del -

flete del ca.:!: 

bón 

acuerdo 

fracaso 

. 



DURACION 

octubre-? 

22 

1918 

junio? 

1919 

7 /8 enero 

1919 

17 /23 

enero 

1919 

3/6 mar. 

1919 

13/26 mar. 

LOCAL 

P. ALEGRE 

P. ALEGRE 
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CATEGORIAS 

la Fábº de mu~ 

bles Kappel e 

Irmaos 

MOTIVOS 

32 obreros ex- aumento sa 

tranjeros de la larial del! 

Cia. Fiacao e - pido de un 

Tecidos 

Fogoneros y -

carboneros 

compañero 

aumento sa 

larial 

STA. MARIA Obreros de las despido de 

GRAVATAI oficinas de la compañeros 

PASSO FUNDO Viacao Ferrea 

P. ALEGRE Personal del .. solidaridad 

MONTENEGRO tránsito y .2, con compañe 

ros despedi 

dos. 

GRAVATAI ficinas de la 

Viacao Ferrea 

1-de scon ten to 

con un jefe 

LIVRAMENTO obreros de los -aumento sa 

frigoríficos - larial 

Armour y Wilson -jornada de 

OBSERVAC. 

fracasa 

victoria 

victoria 

fracaso 



DURACION LOCAL 

1919 P. ALEGRE 

29 ab.ril/ 

? mayo 

1919 Ro GRANDE 

5/21 mayo 
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CATEGORIAS MOTIVOS 

-t.rabajedo.res 

8 he.ras 

-disminución 

de los p.re-

c io s de a.rtí 

culos del al 

macén Armour 

aumento sala 

de la const.ruc rial 

ción del nuevo 

pue.rto. 

-cante.ros y cla 

ses anexas. 

-estibado.res 

-obre.ros de: 

SWift 

Tecelagem Italo 

B.rasilei.ra 

Fáb.rica Leal --

santos 

marine.ros, .rem~ 

.ros, foguistas 

Fáb.rica de pu--

.ros Pock 

jo.rnada de 

8 he.ras 

OBSERVAC. 

algunos se.s, 

to.res son -

atendidos 
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DURACION LOCAL CATEGORIAS MOTIVOS OBSERVAC. 

PELOTAS estibadores 

-
1919 P. ALEGRE sindica to de -solidari- victoria 

13/24 mayo los panaderos dad con los 

canteros 

-condiciones 

de higiene 

-prisión de 

panaderos 

1919 P. ALEGRE sastres -aumento sa 

15/? mayo larial 

1919 P. ALEGRE estibadores aumento sa victoria en -
23/29 mayo larial y - algunos es-

jornada de tablecimien 

8 horas tos 

1919 PELOTAS empleados en protesta 

junio-? R. GRANDE frigoríficos contra la re -
ducción sala 

rial que si-

. , a la re guio -
ducción de -

la jornada 



DURACION 

1919 

8/? jun. 

1919 

4/7 jul. 

1919 

13 jul./ 

18 agos. 

1919 

27 /30 jul. 

1919 

19/21 agos. 

1919 

4 agos./? 

1919 

LOCAL 

PELOTAS 

CAXIAS 

P. ALEGRE 

P. ALEGRE 

P. ALEGRE 

P. ALEGRE 

P. ALEGRE 

- 217 -

CATEGORIAS 

carroceros 

empleados 

de una curti 

duria 

metalúrgicos 

oficiales de 

zapater<!>s 

estibadores de 

la Viacao Fe-

rrea 

carpinteros y 

ebanisteros 

obreros de: 

MOTIVOS 

aumento sa 

larial 

jornada de 

8 horas 

jornada de 

8 horas 

jornada de 

8 horas y 

aumento sa -
larial 

jornada de 

8 horas 

jornada de 

8 horas y 

aumento sa 

larial 

jornada de 

OBSERVAC. 

victoria 

victoria en 

algunos e.,2 

tablecimien -
tos 

--
victoria 

firman un 

convenio 

fracaso 



DURACION 

25 agos./ 

11 sept. 

LOCAL 
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CATEGORIAS 

-F.G. Bier e 

Cia. 

-ciaº Fabril 

Porto Alegren 

se 

-Cia. de Teci- · 

dos en Porto -

Alegren se 

-A. J. Renner 

-Fábrica de Cha 

peus F. Kess 

ler e Cia. 

-serraria Gari-

baldi 

-Cia. Telefónica 

-Cia. Forca e --

Luz. 

-Fáb. de Chapeus 

Eduardo Sommer y 

Osear Teichman 

MOTIVOS 

8 horas. 

aumento sa 

larial 

-Moinhos Río Gran 

dense 

-Moinho central 

OBSERVAC. 
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.--------------,----------,--------,---------
DURACION LOCAL CATEGORIAS 

-Engenho de 

Arroz de T. Lou 

renco Dexhei--

mere R. Trep-

tow 

-Fáb. de pregos 

Ponta de Pariz 

-cervejaria Be

cker e Cia. 

-cervejaría Bo 

pp e Irmaos 

-cervejaría B. 

Sassen 

-cervejaría Ri

tter e Cia. 

-Fáb. de Fumo 

Maryland 

-Fáb. de Doces 

Neugebauer 

-conductores de 

Vehículos 

-Estibadores do 

Centro Comercia. 

- Panaderos 

MOTIVOS OBSERVAC. 
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DURACION LOCAL CATEGORIAS .MOTIVOS OBSERVAC. 

-Empleados de 

la casa Tertu -
liano G. Bor-

ges e ciao 

-Trabalhadores 

em azucar. 

-confeitaria -

Rocco. 

-Fábº de Objete s 

de vime de w. -

Ge.rdau 

-Fáb. de Banha 

de Eo Marista-

ni Jr. 

-A. Maisonnave 

e Cia. (F. café) 

-Fáb. de ciga--

rros de Vo Mar-

tins e ciao 

-Fáb. de tecidc s 

de seda de Elmer 

e Cia. 

-Moinho de Arroz 

de Albino cunha 
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DURACION LOCAL CATEGORIAS MOTIVOS OBSERVAC. 

1919 P. ALEGRE estibadores de solidaridad 

19 nov.-? la viacao Fe-- con compafie 

rrea ros despedi 

dos 

1919 PELOTAS estibadores solidaridad 

con compafie 

ros de P. -

Alegre 

1919 P. ALEGRE panaderos de solidaridad 

una panadería con compafie 

despedido. 
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2.2.2.4 - Las conmemo.raciones del lR. de mayo. 

Además de los cong.resos, las otras realizaciones de las a 
sociaciones oh.re.ras que son más típicas y que merecen registrar 
se son las conmemoraciones del 1a. de mayo. 

De acuerdo con las informaciones disponibles, la primera -
conmemoración del día del trabajador se realizó en 1895, en sa,g 
tos y la primera en una plaza pública en sao Paulo, en 1906. 
Sin embargo, podemos ya desplazar esta fecha, puesto que tene-
mos noticias de conmemoraciones del lª mayo en la Plaza de la -
Conceicao, en Porto Alegre, en 1897, a través del "Co.rreio do -
Povo 11 • 

Aunque en muchos discursos pronunciados en esta fecha se -
llame la atención sobre el carácter de protesta que debe .reves
tir la conmemoración, ésta en general fue festiva. Si bien no
era día feriado, la mayo.ría de las fábricas y establecimientos
dispensaban a sus empleados pa.ra que participaran de la conmem.2 
ración. con algunas variaciones secundarias, tanto en la capi
tal como en las ciudades del interior, el programa se componía
de un desfile con bandas de música por las calles p.rincipales,
en el cual las asociaciones obreras, con sus estandartes, mar-
chaban al sonido de himnos (que podían ser desde la Marsellesa
hasta composiciones locales •• º), quemaban fuegos de artificio,
Y saludaban a algunas fábricas y .redacciones de periódicos. un 
picnic u otra actividad al aire libre, con asados, bebidas, ju~ 
gas, etcº, de los que participaban los obreros y sus familias -
continuaba las celebcaciones. En general, en Porto Alegre es-
tos actos se realizaban en la finca Mostardeiro, que era presta 
da para la fiesta. sesiones de cine, teatro o música, discu.r-
sos en portugués o alemán por la noche, boletines y proclamacio 
nes emitidas por las asociaciones obre.ras, como distribución de 
ediciones "especiales" de los periódicos obre.ros completaban la 
fecha. 

Algunos hechos importantes en el desarrollo del movimiento 
obrero ocurrie.ron un lª de mayo: fundación de nuevos periódi-
cos, de nuevas sociedades obreras e incluso de partidos obreros, 
como el Partido socialista de Río Grande do sul, creado el lª de 
mayo de 1897, y del cual ya hablamos. 

Es interesante también verificar que los nombres de los lí 
de.res obreros son más o menos constantes a lo largo del periódo, 
lo que se puede constatar por las firmas de los boletines y pr.2, 
clamaciones de las asociaciones obreras y de· la Federacao Oper~ 
ria do Río Grande do Sul: Francisco xavier da Costa, Guilherme 
Koch, José zellerhenthaler, Carlos cavaco, Luis Derivi, Walde--
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mar Padilha, Lucidio M. Prestes, cecilio Vilar, Paulino Rosa,
Joao Paiva, Anastacio Gago Filho, entre otros. 

Estas conmemoraciones del 1a de .mayo nos ofrecen la posi
bilidad de analizar el contenido de dos tipos de documentos: -
los boletines y proclamaciones de la Federacao Operaria do Río 
Grande do sul y aquellos emitidos por la prensa de la clase do 
minante, en este caso el "Correio do Povo 11 • Los editoriales -
de este periódico, a lo largo del período estudiado, enfatizan 
algunos puntos: 

- Reconocimiento de la existencia de un conflicto entre capi-
tal y trabajo: 

A propósito del conflicto abierto entre capital y trabajo, 
tendrá que ser efectuada una remodelación en la vida de los pu~ 
blosº Las masas ya no se satisfacenº El Estado será sacudido 
en sus fundamentos. "La evolución quizás se completará por una 
revolución. El trabajo entonces sembrará su nuevo mundo, la -
ley de sus nuevas necesidades". El problema básico de los obre 
ros es 11 el destino que debe tener el capital y que el Positivi.§. 
mo resumió en este enunciado lleno de sabiduría~ 'el capital es 
social en su origen y debe tener un destino socialº' A este -
criterioso concepto, o~~nen los capitalistas aferrados a~d~~~-
cho absoluto, la facultad que se atribuyen de gastar indiscrimi 
nadamente los vastos haberes de que se constituiron detentado-
res temporales"ol58 

- consideración de la situación del obrero americano superior a 
la del obrero europeo. 

"Nadie desconoce que en Europa el choque de las nuevas as
piraciones contra el estado actual de las cosas va a ser tremen 
doo Aquí en América, sin embargo, abierta por entero a todas -
las luces de la libertad y del progreso, este choque no se hará 
sentir tan poderosamente" 0159 

"El obrero siente que esta fértil y libérrima América del -
sur no será nunca el campo de una radical transformación, no se
rá nunca el punto por donde se tiene que romper el eje de la má
quina social".160 

-Enfasis en el carácter pacífico, armónico, cooperativo, que de
be presidir la solución de los problemas obrerosº 

Las fiestas del 1.2 de mayo "tuvieron como rasgo caracterís
tico la cordialidad, a la par que el más ruidoso regocijo; no --
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hubo ningún incidente desagradable que viniera a perturbar la -
marcha ordenada y alegre que tuvieron las diversiones conmemor~ 
tivas. Nos complace sobremanera registrar este hecho, que vie
ne a probar el espíritu de orden de la digna y laboriosa clase
obrera portoalegrense, a la cual saludamos por el brillo de las 
fiestas con que se conmemoró la fecha de ayer 11 .l6l 

11 La agitación pacífica a la cual, jubilosos, se entregan -
en el día de hoy los obreros portoalegrenses evidencia el rela
tivo bienestar de que gozan. Esta benemérita clase explotada -
en todos los tiempos por el sórdido mercantilismo ••• terminará
por comprender que la anarquía aconsejada por los teatrales agi 
tadores de profesión tendrá el afecto negativo de entorpecer la 
reacción favorable que, promisora, se opera en su favor. LOs -
múltiples asilos existentes en esta ciudadººº ponen de relieve
las disposiciones que animan a las clases superiores en favor -
de los proletarios, estableciendo un lazo indirecto de alianza
entre el capital y el trabajo, entidades que se complementan y
cuyo divorcio no puede subsistir sin producir consecuencias de
sastrosas.a.11162 

11 ••• el recurso de las prácticas violentas no hace más que 
barajar los términos del problema, postergando, de este modo, -
la solución respectiva ••• 11 163 

11 •• º Es desde este odio creado entre el capital y el traba 
jo entre la condición productora y el brazo que la ampara, que:' 
va surgiendo poco a poco esta solidaridad de las clases tan ne
cesaria a la armonía humana, a la conjugación de todos los es-
fuerzos, al equilibrio de todas las energías diseminadasª Con
las ideas democráticas en vías de una realización fonnal, no es 
ya posible que el hombre continue como enemigo de su propia es
pecieºº • 11 164 

- Percepción de que el obrero forma parte de la sociedad y que 
la solución de sus problemas se hará por medio de la elevación 
moral e intelectualº 

11 El día en el que la ciencia, saturando todos los sectores 
sociales, elevar el nivel moral de los distintos pueblos, la di 
rección de los mismos. dejará de ser atributo de c:.ligarquías po 
líticas, de dictaduras militares que muchas veces contrarían 
las tendencias, para seguir.º. su destino natural" .165 

11 Se puede decir que hoy los obreros ya están incorporados 
a la sociedad, faltando solamente que los mismos se instruyan -
y se preparen para elevarse al nivel social en el cual se sitúan 
los reyes de la vida moderna, los competentes en el saber y en -
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la capacidad de acción para dirigirse y dirigir a sus semejan
tes".166 

"Representante de la gran masa humana que es hoy la fami
lia proletaria, el obrero no podrá continuar segregado de la -
sociedad, aparte de los aconteci~ientos sociales a los cuales
estaba condenado a asistir como espectador ••• puesto al margen 
de las invencibles corrientes del pensamiento humano como inc_! 
paz y pernicioso. El se vuelve día a día más apto para com--
prender la fuerza que también representa y su disposición pací 
fica de conquistar, palmo a palmo, las regalías que le son de
bidas ••• 
• º. El.obrero es también un hombre y no se le podrá negar su -
derecho a la convivencia social sin traicionar los verdaderos 
destinos de la humanidad" .167 

Con respecto a las proclamaciones obreras, sus puntos fun 
damentales son: 

- Reconocimiento de la existencia de conflicto entre el capi-
tal y el trabajo. 

"La clase obrera sabe, como ya lo afirmara Carlos Marx, -
que no puede haber paz entre estas dos fuerzas. o el trabajo
sostiene s~s razones, naciendo de ahí la sociedad igualitaria, 
o vence el capitalismo, afirmando su poderío con sus bárbaros
ordenamientos. cuándo llegará esta hora decisi~a, no se puede 
prever aúno Esto depende de la actividad combativa de los obr~ 
ros".168 

- Convicción de que la solución de los problemas obreros debe
venir de la acción de la propia clase y rechazo a la interven
ción del Estadoº 

"Es del gran e inmortal maestro Karl Marx esta ensefianza
brillante: la·emancipación del proletariado debe ser obra del 
mismoo 

Pues bien nuestra emancipación debe empezar por la reiviQ 
dicación del verdadero carácter del 1~ de mayo. Nos congratu
lemos pues para la gran demostración. Tratemos nuestros inte
reses en reuniones nuestras, dispensándonos de los falsos con
sejos y de la fiscalización de quien tiene interés en conser-
varnos fraccionados. ¡Obreros! uníos, y unidos conmemoraremos 
nuestra fecha!". 169 

"•o• Por esto juzgamos la fecha del 1~ de mayo como un 
día en el que el obrero debe revisar sus fuerzas, verificar el 
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número y la potencia de sus organizaciones, puesto que de es
tas fuerzas dependerá únicamente el éxito de sus tentativas -
de liberación social y económica ••• Nada debemos esperar de -
las falsas promesas de los gobiernos ni de los políticos de -
cualquier corriente, que se presentan como salvadores de los
obreros y que no salvan sino sus propios intereses y ambicio
nes. 

Nosotros, solamente nosotros mismos es que habremos de -
realizar nuestras mejoras económicas, morales e intelectuales._ 
La emancipación de los t~abajadores debe ser obra de los pro
pios trabajadores 11 .170 

- Necesidad de unión de la clase proletaria. 

11 Compañeros: todas las grandes conquistas ya alcanzadas -
por nuestros hermanos de paíse~ más adelantados y para las cu2; 
les influyeron poderosamente su fuerte organización y discipli 
na, aún están muy lejos de ser una realidad para nosotroso •• 11 171 

"••• el 1.11. de mayo testimoniará que los socialistas día a 
día se unen y confraternizan, volviéndose así, por todas partes 
más numerosos y más fuertes. 

En todo el mundo la democracía social se prepara para coro 
batir el régimen de explotación de la burguesía contra el tra-= 
bajo. Y también nosotros, obreros de Brasil, mostraremos que 
evolucionamos en el sentido de participar en aquellos combates 
que deberán dar al hombre la verdadera noción del hombre a la 
luz del derecho y de la razón"ol72 

"El día en que los trabajadores sepan transformar en un -
hecho los principios de solidaridad de clase, obtendrán todo -
lo que aspiren de justo y razonable para la colectividad huma
na, pues bastará declarar una huelga general para transformar
el actual regimen, cuyas injusticias se basan en la explota--
ción, en la ignorancia y en la desorganización de los trabaja
dores11 017 3 

"Compañeros que luchais por la mejora de vuestras condi-
ciones, venid a oír lo que dicen vuestros hermanos y uniros a 
ellos para conmemorar dignamente la fecha del 1~ de mayo. En 
este día todos debéis estar reunidos para recordar las vi~tu
des de todas las víctimas de nuestra causa y hacer una afirm2; 
ción colectiva de seguir las lecciones de estos maestros que
ya no vi ven 11 º 17 4 

- Necesidad de una legislación laboral. 
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"Los obreros de la ciudad de Porto Alegre, capital del Es 
tado de Río Grande do sul, reunidos en esta fecha en el Polite 
ama 20 de setembro, considerando que, en los servicios de asti 
lleros, ferrocarriles, tranvías, minas y construcciones, así -
como en los establecimientos industriales, son comunes los de~ 
sastres que inutilizan para la labor a pobres trabajadores, o
bligan a estos, sin medios pecuniarios para intentar en los -
tribunales cualquier demanda de indenmización, ya que ello só
lo es posible a los opulentos, a quedar a cargo de sus parien
tes o pedir limosnas para su propia subsistencia, 

considerando que el proyecto de ley garantizando indenmi
zaciones en tales casos, presentado a la cámara de Diputados -
por el Dr. Medeiros de Albuquerque, si efectivamente fuera a-
probado tendría vigor apenas para el Estado de Río de Janeiro, 

considerando por fin que el deber de humanidad y justicia 
no se lim~ta a intentar sanear en parte los efectos de tales -
desastres, sino que impone que ellos sean evitados en todo lo
posible, resuelve: 

1 - Pedir al Congreso Federal y al Gobierno de la República -
que aquél apruebe y éste promulgue el proyecto de ley arr_! 
ba referido presentado por el Dr. Medeiros de Albuquerque 
y que el mismo, como ley, tenga vigor para todo Brasil. 

2 - Que los citados poderes establezcan leyes creando comisio
nes electas por los obreros ••• encargadas de fiscalizar 
las condiciones de seguridad de las máquinas y aparatos u
sados en los talleres y ordenar providencias tendientes a 
garantizar la salud y la vida de los trabajadoresº 

3 - Que finalmente, sean puestas en vigor también por los men
cionados poderes públicos, leyes prohibiendo que los meno
res de 15 años de edad trabajen en oficinas en donde fun-
cionen máquinas y aparatos peligrosos y reduciendo el día
oficial de trabajo de 8 horas para los obreros y a 6 para
las obreras 11 .175 

"Y por esto colocamos en ler. plano la reivindicación de
las 8 horas de trabajo como base del progreso moral para el -
proletariado ••• En segunda línea creemos necesario que se cree 
una ley que ampare a los proletarios víctimas de desastres que 
con el desarrollo industrial cada día se multiplican más 11 .176 

"En ese día, los obreros deben congregarse en cada pais y 
hacer una demostración inequívoca en pro de la institución efi 
caz de leyes que los defiendan y protejan; de la reducción a -
la media de 8 horas de labor diaria para el obrero 11 .177 
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"Necesitamos salir de tal estado de cosas. Para esto es 
necesario organizarnos en asociaciones para discutir ahí so-
bre los medios de aumentar nuestro salario, disminuir las ho
ras de trabajo, requerir higiene en las oficinas y protestar
contra las injusticias que nos hacen diariamente".178 

- Antimilitarismo y antibelicismo. 

"En este día, deben los obreros de cada país congregarse 
y hacer una demostración inequívoca en pro del logro efectivo 
de la paz entre los pueblos•! .17 9 

"Somos contrarios y hasta enemigos de todas las guerras. 
Entendemos que el pueblo en la paz se desarrolla mejor que en 
tiempos de guerra, como han dado pruebas Alemania y otros paí 
ses. El desarme general de las naciones sólo podría traer be 
neficios para el pueblo. Estos diez billones que el milita-
rismo anualmente absorbe en países dichos civilizados, podría 
ser aplicado en muchas cosas de real utilidad para el pueblo".180 

11 .º. Agrégase a esto la ley del sorteo militar, creada -
sólo para los obreros -sólo para los obreros, ¡notad bien!- y 
ahí tendríais la desaparición de la familia obrera, destruida 
por el regimen burgués 11 .l8l 

- El carácter de protesta que debe asumir la conmemoración del 
1ª de mayoº 

11 Y si no queremos que el surgimiento de esta época radia,!!_ 
te permanezca para nosotros apenas como un sueño, debemos dar 
a esta conmemoración el necesario destaque, imprimiéndole el
carácter de protesta11 .182 

11 Lejos de querer nosotros ilusionarlos con palabras impo 
nentes o actos festivos para conmemorar el lª de mayo, pues -
estamos convencidos que si esta fecha merece una conmemora--
ción, esa, lejos de ser festiva, debía ser de pesar y de tris 
tez a 11 .183 

11 El orado.r cecilio Vilar procuró enseñar que el carácter 
de la conmemoración del lR. de mayo, lejos de ser festivo, de
bía ser una oportunidad para el proletariado de protestar con 
tra las iniquidades que sufre la clase trabajadora en todo el 
mundo".184 

2.2.2.5 - La subcultura obrera. 

La marginalización del proletariado de la vida política 
y social, la actitud defensiva frente a esta sociedad,impues
ta por la naturaleza de las relaciones de producción vigentes 
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y también por una especie de deseo presente en el movimiento -
obrero. de preparación de la sociedad ideal del futuro, contri 
buyen para la constitución de lo que podríamos llamar una "sub 
cultura obrera". Así, podemos constatar la existencia de una 
serie de instituciones paralelas a las organizaciones obreras 
de carácter laboral propiamente dicho. 

En Río Grande do sul, ya a fines del siglo XIX registra-
mes la existencia del colegio uniao Operaria y de una coopera
tiva de Auxilio e Socorro Mutuo vinculadas a la Uniao Operaria. 

La filosofía que preside la enseñanza de las escuelas o-
breras es la de la escuela moderna de Francisco Ferrer, o por
lo menos hay una intención en este sentido. 

La escuela moderna preconizaba un sistema pedagógico ra-
cional, científico, práctico, anti-dogmático, muy distinto del 
escolasticismo dominante hasta en la manera de tratar al alum
no y desarrollar la enseñanza. Ferrer, explicando en que con
siste su racionalismo humanitario, decía que su meta11 era incul 
car en la infancia el deseo de conocer el origen de todas las
injusticias sociales a fin de que, conociéndolas, pueda a su -
vez combatirlas: 

Por esto mismo, en .. 1909 hay un movimiento de protesta co_g 
tra el fusilamiento en Barcelona del maestro y jefe anarquista, 
acusado de participar en la revolución de Barcelonaº En Porto 
Alegre, la Federacao Operaria, en octubre, promueve una sesión 
solemne en la que se condena los abusos de la monarquía y del
clero españoles, la pena de muerte, clamando por 11 igualdad, li 
bertad, fraternidad". se hace también una reseña de los acon
tecimientos españoles, guerra de Marruecos, Revuelta de catalu 
ña y se compara la muerte de Ferrer al martirio de Jesús, 11 del 
cual germinó el cristianismoooe 11 

También la Uniao Operaria Internacional de Porto Alegre
promueve actos de protesta, lo mismo que en algunas ciudades -
del interior del Estadoº cuatro años después, en 1913, aún e_g 
centramos en el11 Correio do Povo11 noticias de un mitin promovido 
por la FORGS para recordar el fusilamiento de Ferrerº 

La FORGS tiene en 1915 una escuela en su sede,en la cual
imparte clases públicasº Vale la pena conocer su programa, -
que se componía de: Portugués: lectura, dictado, escritura#re
dacción; Lección de cosas: vida práctica, nociones de ciencias 
positivas; Aritmética: fracciones, cuatro operaciones, pesos y 
medidas; Geografía Elemental. 

En el mismo local funcionaba la escuela nocturna Eliseu -
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Reclus, cuyo programa abarcaba Portugués, Francés, Aritmética, 
Alemán, Inglés, Matemáticas, ciencia y Español. 

Encontramos también referencia a una Escola Racionalista 
dos Navegantes. 

A lo largo del período, encontramos muchas refirencias a -
varios tipos de entidades obreras de carácter social (ver lis
ta de asociaciones obreras), y ejemplificamos con algunas, co
mo la Banda Lyra Operaria, Gremio Dramático Xavier da costa, 
Grupo Dramático Joao caetano, Ateneu Operario, Biblioteca Ope
raria, Bolsa de Ocupacoes, centro de Estudos sociais, Centro -
Esportivo Operario, Bloco Alianca Operaria, etc. 

una vez más, la mayoría de estas asociaciones tiene por -
eje la FORGS, que además promueve conferencias, tiene un pe-
riódico y, en 1914 proyecta fundar un servicio de auxilio para 
los obreros, como informa e111 correio do Povo'; "Los obreros afi
liados a la FORGS tendrán derecho a los siguientes auxilios: -
3$000 en caso de enfermedad; 42$000 para sepultamiento; auxi-
lio en caso de desocupación, consulta médica gratuita, escuela 
diurna para. adultos y niños, cocina económica, cocina comunis
ta en caso de crisis o huelga prolongada, creación de una escu~ 
la profesional, protección a la familia de los que fallecieron 
protección a los obrer~s de menores de edad, a las obreras, etc~ 

En este mismo renglón de la "subcultura obrera 11 , hay que -
mencionar a la prensa. La prensa obrera fue una de las activi
dades más importantes de la cultura obrera y una de las más cons 
tantes a lo largo del período, reflejando no sólo un esfuerzo de 
regimentación, sino también un esfuerzo doctrinario muy importan 
te en el medio obrero. 

como en otras manifestaciones del movimiento obrero, tam--
bién en la prensa predomina la orientación del anarquismo. 

Aun siendo una de las actividades más constantes, la descon 
tinuidad fue una característica de la prensa obrera, cuyos perió 
dicos eran de poca duración, en generalº sin embargo, tenían al 
guna trascendencia, una vez que recibían colaboraciones del ext~ 
rior y muchos llegaban a Portugal, España o Francia. El numero
so contingente inmigrante activaba este intercambio de periódi-
cos muy útil al movimiento obrero: eran ideas, principios, info_E 
maciones que la prensa hacía accesibles para los permutantes. 

Aunque sin analizar específicamente la pre11sa obrera, regi_§, 
tramos abajo algunos periódicos obreros que se publicaron en Río 
Grande do sul en la época estudiada. Ante la escasez de d~tos,-
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publicamos la fecha en que encontramos referencia al periódico 
y, cuando disponemos del dato, la fecha de su fundación. 

Usando la terminología de Azis simao, consideramos como-
11prensa obrera" no sólo la editada por los sindicatos, sino 
también por cualquier tipo de asociación relacionada con el m.2, 
vimiento obreroº 

AÑO LOCAL NOMBRE OBSERVACIONES 

1881 Jaguarao O OPERARIO 

1885 P. Alegre O OPERARIO 

1889 P. Alegre o OPERARIO fundación 

1892 Pelotas O OPERARIO 11 

1893 Rio Grande O OPERARIO 

1893 Río Grande A LUTA 

1894 P. Alegre A LUTA 

1895 R. Grande OPERARIO 

1896 R. Grande A LUTA fundación 

1896 Po Alegre O PROLETARIO fundación 

1896 R. Grande ? ECO OPERARIO 1896 - 99 

1901 R. Grande ECO OPERARIO fundación 

1899 P. Alegre A VOZ DO OPERARIO 11 

1901 R. Grande A LUTA 11 

1902 cruz Alta o OPERARIO fundación 

1903 P. Alegre A VOZ DO OPRIMIDOS 

1909 Jaguarao o OPERARIO 

1911 Bagé A DEFEZA fundación 

1910 Po Alegre A LUTA 
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AÑO LOCAL NOMBRE OBSERVACIONES -
1910 P. Alegre o INDEPENDENTE 

1910 P. Alegre o ECO DO POVO 

1911 P. Alegre o EXEMPLO 

1912 Sta. María O OPERARIO fundación 

1912 P. Alegre A VOZ DO TRABALHA fundación-órgano 
DOR de FORGS 

1912 R. Grande A VOZ DA ESTIVA 

? P. Alegre AVANTI 

1913 sao Gabriel O OPERARIO 

1913 Passo Fundo o POPULAR 

1914 ? Po Alegre o SINDICALISTA 
,. 

de la --organo 
FORGS. 

1914 P. Alegre AURORA 11 

1917 P. Alegre EPOCA fundación, 
,. 
or--

gano de la Liga 
de Defesa Popu 
lar 

1917 Pelotas EPOCA 

1917 cachoeira EPOCA 

1917 Sta. María ? EPOCA 

1919 P. Alegre o SINDICALISTA fundación-órgano 
de la FORGS. 

1919 P. Alegre A LUTA en planeación 

1919 Uruguaiana UNIAO 
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CONCLUSION 

como indicamos en la introducción, este estudio se desa
rrolló teniendo como eje algunos aspectos seleccionados en la 
historia del movimiento obrero gaucho, desde sus orígenes has 
ta sus primeras transformaciones, y que fueron: el grado de -
desarrollo de la conciencia de clase, la ideología que le fue 
correspondiente y sus manifestaciones en las formas de organi 
zación y actuación del proletariado. 

Al concluir esta exposición, queremos destacar algunos -
aspectos que parecen importantes: 

I- Los factores que son fundamentales para explicar las carac 
terísticas asumidas por el movimiento obrero gaucho en los -
aspectos antes señaladosº 

Pensamos que pueden ser agrupados en cuatro categorias: 

1 - las características del proceso de industrialización de -
Río Grande do sul; 
2 - la vigencia de un Estado oligárquico cuyas bases de poder 
se situaban en el secto~_primário de la economía; 
3 - el contenido del anarquismo; 
4 - las caracterSsticas del proletariado urbano gaucho. 

Trataremos de retomar lo esencial de cada uno de estos -
factores y enseñar como, de su interacción, resultó un movi-
miento obrero con las característas del que estudiamos. 

1 - cuando examinamos el in-ício del proceso de industrializa
ción en Río Grande do sul, vimos que, como un segmento del -
proceso de industrialización brasileño, él se dio en un marco 
de dependencia, estimulado por factores externos y no como -
fructo de una evolución económica interna; un capitalismo in
dustrial en el seno de una economía ya capitalista, sin embar 
go eminentemente agropastoril. 

La sociedad y las relaciones sociales correspondientes -
a este estadio de desarrollo de las fuerzas productivas, en -
consecuencia, carecen de las dimensiones estructurales que se 
rían propias de una economía basada en la industria capitalis -ta. 

El carácter semi-artesanal que guardó la producción in-
dustrial en Río Grande do sul en aquel entonces hace con que no 
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se haya constituído una burguesía industrial que se opusiera 
a la burguesía terrateniente, ni un proletariado que se opu
siera antagonicamente a la burguesía. En aquellas industrias 
manufactureras, el concepto 11 profesión 11 tenía un sentido muy 
claro; en cambio, el concepto 11 clase 11 aparecía mucho más di
luído y la identificación de los obreros se hacía principal
mente por su categoría profesional y con mucho menos frecuen 
cia por su 11 clase 11 • 

La habilidad manual del obrero era esencial para el ti
po de industria que existia en Río Grande do sulº como vi-
mas, aún en 1919 predominaba la industria alimentícia por nú 
mero de establecimientos, capital y producción, seguida en -
número y producción por la de la madera y en capital por la
textil, todas ramas en que se demandaba una cierta prepara-
ción por parte del obrero y el domínio de técnicas por veces 
bastante complejasº 

Así, aunque objetivamente el obrero fuera un asalariado 
y tratara de organizarse en sindicatos, subjetivamente y de
hecho era poseedor de una tradición artesanal y de trabajo -
individual basado en su calificación personalº No es casual 
que sea constante, a lo largo del período, el llamado a la -
unión de la clase y que ésta sea la preocupación central en
la actuación de la FORGS·, que abrigaba la vanguardia del pr.2, 
letariado gaucho de entoncesº 

Aunque en el medio urbano los vieJos lazos del paterna
lismo inherente a la actividad pastor~l gaucha estuvieran en 
decadencia y que las relaciones de trabajo asumieran car.acte 
rísticas capitalistas, el obrero no es aún un proletário en
el sentido completo del término ni se puede utilizar cual--
quier concepto como el de "masas asalariadas 11 para designar
los obreros gauchos de entonces. 

2 - A nivel de la superestructura político-jurídica, encon-
tramos que el gobierno en Rio Grande do sul repite, de una -
manera perfeccionada -por la fuerza monolítica del PRR y por 
la influencia positivista- el carácter oligárquico del gobieE, 
no central, que la fo.rma republicana no lograba encubrirº 

En un estado dominado por los intereses de la burguesía 
terrateniente ganadera y en el cual la propia burguesía in-
dustrial ocupaba el papel de socio menor en la composición -
clasista del estado, es evidente que la acción del poder se
encauzaba hacia los intereses del sector rural que era suba 
se de apoyo y no desarrollaba mecanismos de gobierno compati 
bles con el mundo urbano industrial en fonnación. Es decir, 
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la propia burguesía industrial emergente no era contemplada -
más que ocasionalmente por la política económica del gobierno 
y el proletariado no lograba siquiera influenciar, cuanto más 
participar en el cerrado modelo político creado por el PRR. -
La intolerancia, la violencia, las medidas discriminatórias -
del gobierno estatal frente al movimiento obrero, la ausencia 
de preocupación por el sector obrero de la población que se -
expresara en una legislación laboral, reflejan en parte esta
inadecuación de un poder político basado en la estructura fun 
diária frente al naciente proceso de industrializaciónº 

Esta inadecuación estructural explica también el hecho de 
que en Rio Grande do SU1, aunque la producción agro-pastoril -
fuera la más importante, no fuese ahí, sino en el sector indus 
trialy de servicios directamente unido a él que ocurrieron los 
principales conflictos laboralesº 

3 - El tercer factor apuntado corresponde a las propias carac
terísticas del anarquismo. 

Esta teoria se propagó en áreas en que las capas populares 
sufrieron un empeoramiento en sus condiciones de existencia, 
cuando aún no poseían un grado de desarrollo de conciencia y O.E, 
ganización que permitieran su defensa. 

Encontró terreno fértil en aquellos países que sufrieron -
los impactos de la transición para el capitalismo industrial, -
sin haber alcanzado un estadio de concentración industrial sig
nificativa. 

El individualismo y ~l subjetivismo extremados de los ana_E 
quistas reflejan el protesto de la pequeña burguesía contra el
desarrollo de la industria capitalista, que causaba su ruina y
proletarización, contra la esencia explotadora del Estado, que
defendía los intereses del capital y contra las formas capita-
listas que asumía el proceso de industrialización 

Hubo una cierta similitud -guardadas las diferencias que -
ya señalamos- del estadio de desarrollo del capitalismo indus-
trial en los países de emigración y Brasil. En efecto, el ana,E 
quismo se propagó en áreas de menor concentración industrial c.2 
mo eran Italia, Francia, España, Portugal, etcº, donde vigoraba 
la pequeña industria de propiedad individual o familiar, en la
cual la organización del trabajo se basaba fundamentalmente en
obreros calificados, en ex-artesanos convertidos en asalariados 
en la medida en que se desarrollaba el proceso de industrializ~ . .,. 
cion. 

Así, el anarquismo guardó un carácter de clase pequeño-bu.E 
gués, pero fue capaz de influenciar categorías recién constituí 
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das de obreros, aún más cuando estos están vinculados, por su 
origen, al sistema artesanal. 

El insuficiente desarrollo del proletariado como clase -
-él recién empieza a tomar conciencia de su existencia- y, en 
consecuencia, su falta de experiencia en la lucha política, -
facilitaron la difusión de la ideología anarquista, que por -
estas circunstancias de desarrollo histórico del proletariado 
(y por otras que apuntaremos adelante) parecía ofrecer lapa~ 
ta adecuada para orientar la práctica social de la claseº 

4 - Por último, queremos hacer referencia a las característi
cas del proletariado urbano gaucho. 

Predominantemente constituído por alemanes,italianos, es 
pañoles, portugueses, polacos, esta primera generación del 
proletariado urbano del Rio Grande do sul no pudo abstraer el 
condicionamiento que representó su origen inmigrante. Posee
dores de fuerte tradición artesanal y provenientes en general 
de países en que el anarquismo constituía una fuerza viva, el! 
tos obreros eran portadores o receptores potenciales de los -
princípios anarquistasº 

Por otro lado, esta mayoría de obreros inmigrantes se e!! 
centraba fragmentada por lengua y raza, lo que también difi-
cultab~ su organización como clase y fomentaba su identifica
ción profesional. 

Era inevitable también que muchos obreros inmigrantes, en 
esta primera generación, estuviesen orientados por metas indi
vidualistas de ascención social y de ahorro para un posible re 
greso a Europa. 

Si el Estado oligárquico no fuera tan excluyente como pa
ra impedir al obrero de participar en la vida pública, su con
dición extranjera ya sería suficiente para marginarlos del pr,2 
ceso políticoº Lo mismo se puede decir para la porción nacio
nal de este proletariado, alejado entonces del proceso políti
co por su condición frecuentemente analfabeta y cuando no par
ella, por la propia manipulación de la máquina estatal por el
PRRo 

Por otro lado, parte de esta fuerza de trabajo, inclusive 
la inmigrante, era originária del medio rural y, en este caso, 
su tendencia era buscar más un protector que la solidariedad -
proletaria. 

El obrero nacional provenia de un medio con característi-
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cas patriarcales aún muy acentuadas y en el cual las relacio
nes de producción tradicionalmente se establecían en el ámbi
to privado, ya que la economía pastoril era la que determina
ba, en Ria Grande do Sul, las pautas para el establecimiento
de dichas relaciones. 

Así, 
tra forma 
sivamente 
privado. 

la 
de 
en 

propia población asalariada urbana no conocía o
relaciones de producción que no se basara exclu
tratos estipulados dentro del orden económico --

En este cuadro, el simple despertar de reivindicaciones
obreras por una legislación laboral ya es un hecho muy impor
tante. Había que esperar que ocurriese la ampliación de la -
propia experiencia social de los asalariados en el proceso de 
crecimiento de la economía urbana para que reivindicasen nor
mas de derecho público restrictivas del arbitrio personal de
los empresários. 

Por las características apuntadas, se conoce que el tra
bajador urbano gaucho tenía entonces pocas condiciones para -
alterar la estructura económica y la correlación de fuerzas -
dentro del Estado. 

veamos entonces como la conjunción de estos cuatro facto 
res contribuye para la explicación de los temas selccionados
en la historia del movimiento obrero gaucho: 

Mientras el grado de desarrollo de las fuerzas productivas 
no comporta el establecimiento de relaciones de producción capi 
talistas plenamente desenweltas, tal como ocurrió en aquel en
tonces en Ria Grande do Sul, también las relaciones entre el -
proletariado y la burguesía no alcanzan su grado máximo de anta 
gonismo como para permitir al proletariado conocer las reales -
condiciones históricas de su clase y actuar en función de ellas. 
La amplitud y el volumen de la lucha de clases depende ante to
do del desarrollo de la clase. 

En otras palabras, como la conciencia de clase es el cono
cimiento de la posición en la sociedad y de las verdaderas con
diciones de existencia de la clase en un momento dado y como e,.2 
ta posición y condiciones resultan del estadio de desarrollo de 
las fuerzas productivas y relaciones de producción correspon--
dientes, a cada etapa de ese desarrollo corresponde un grado po 
sible de conciencia de clase y a él, una ideología, entendida -
como una visión del mundo que orienta la práctica social de una 
clase. 
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De esto decurre también el carácter clasista de la ideolo 
gía, pués la posición que los hombres ocupan en la estructura:' 
de producción hace que cada clase perciba la realidad de modo
distinto, siendo que la ideología de la clase dominante, por -
disponer ella de los medios de producción, somete el desarro-
llo de la ideología de la clase desprovida de estos medios. 

Así, el lugar y el papel que la clase ocupa en la sacie-
dad enmarca a priori las posibilidades de que, por ella misma
pueda alcanzar determinado nivel de conciencia y de elaborar -
una ideologíao 

En el caso de Ria Grande do sul, no estaban dadas lasco.!}_ 
diciones materiales para que el proletariado rebasara la per-
cepción económica de su problemática de clase y para que elabo 
rara una ideología nítidamente revolucionaria con respecto a -
la sociedad capitalista. 

Esto es facilmente perceptible en numerosas proclamacio-
nes a lo largo del período, en las cuales el análisis que los
líderes obreros hacen de la realidad o no llega apuntar las -
verdaderas causas de sus problemas, de lo que decurre la propo 
sición de muchas medidas de carácter reformista o completamen
te desvinculadas de la realidad, o las apunta, pero en un plan 
tan genérico que queda evidente la importación del análisis. 

En aquel entonces, como vimos, los obreros luchan por rei 
vindicaciones de carácter económico que en verdad no suprimen
las condiciones que son las causas de sus sufrimientos, y los
sindicatos, primera forma de organización clasista del proleta 
riado, encabezan una lucha que, por fin, no supera el plano de 
las reformas en defensa de sus intereses profesionales (aumen
to de salario, reducción de la jornada, mejoramiento de las -
condiciones de trabajo, etc.) 

La ideología anarquista que va orientar el movimiento o-
brero gaucho de entonces, a pesar de su retórica revoluciona-
ria, y de haberle dado un carácter agresivo que llegó hasta a
métodos de terrorismo individualista como ocurrió algunas ve-
ces con los panaderos, en verdad no ultrapasa un marco refor-
mista que no amenaza los intereses de la clase dominante. 

De hecho, el anarquismo actua a partir de una falsa per-
cepción de la realidad, percepción que está deformada por la -
ideología de la clase dominante que enmascara el conocimiento
de los verdaderos intereses del proletariado como clase. 

El análisis que esta ideología hacía de la realidad y las 
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soluciones que presentaba, aunque muy radicales, no descubrían 
el mecanismo de funcionamiento de la sociedad y de la lucha de 
clases y así, en verdad se puede decir que el anarquismo fue -
la 11política burguesa11 de un proletariado que aún no se desa-
rrollaba como clase y cuya vanguardia sufría los efectos de es 
te incipiente desarrollo. 

Además, relacionamos esta etapa del desarrollo industrial 
gaucho con la influencia del anarquismo sobre el proletariado. 

El anarquismo, ideología de corte pequeño burgués que a-
parece en Europa como fruto de una etapa artesanal desplazada
por el advenimietno de la industrialización, encuentra terreno 
propício para su reproducción cuando el desarrollo de las fue_E 
zas productivas no comporta aún la existencia de una clase pr,2 
letária opuesta antagónicamente a la burguesía. 

Sin embargo, esta correlación entre el desarrollo de las
fuerzas productivas y la ideología no es mecánica o automática 
y aparece mediatizada por muchos factores; se formaliza en ca
da lugar de manera distinta y nos permite, por ejemplo, consta 
tar la presencia del anarquismo en diferentes países de Europa 
y de América Latina. 

Y en el caso gaucho, los factores que dan especificidad a 
esta correlación son justamente los ya apuntados: el carácter 
excluyente del Estado oligárquico y las características del -
proletariado gaucho. 

El hecho de que la república oligárquica excluyera el in
migrante obrero de la política, lo que se extendia al obrero -
nacional, hacía con que se frustraran sus expectativas en cua.!! 
to a la acci6n del Estado y, sin mucha dificultad este sentimie,!! 
to se formalizaba a través de una ideología que,como el anar-
quismo, rechazaba el Estadoº 

Este carácter excluyente del Estado erd reforzado por un -
xenofobismo que, en último análisis, reflejaba el interés de la -
clase dominante en mantener lejos aquellos que de alguna manera 
pudieran subvertir el orden dominante y q~e contribuía a colo 
car en polos opuestos los obreros y el Estado. 

Al representar los intereses de la burguesía, el Estado r~ 
forzaba nuevamente este sentimiento de desesperanza por parte -
del obrero: así, la política económica del gobierno gaucho estu 
vo ampliamente dirigida hacia los intereses de la pecuária, aun 
que también respaldara los intereses de la industria y comercio. 
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Prueba de esto es que, cuando en pocas ocasiones {como en la 
huelga de 1917) el gobierno aboga la causa de los obreros, es 
porque es también la de la industria y del comercio. 

Al negar la participación obrera en la política y el re
conocimiento de sus derechos, y al optar por la represión pa
ra solucionar los conflictos de clase, propiciando elecciones 
fraudulentas a través de una máquina elector~! completamente
dominada por el PRR, el estado oligárquico gaucho, tal como -
el brasileño, parecía confirmar la teoria anarquista de la i~ 
noperancia del Estado y alejó de la política a muchos obreros, 
convenciéndolos de la imposibilidad de obtener algun resulta
do mediante la lucha democráticaº 

En este sentido, la orientación anarquista, empeñada en
no reconocer la política convencional como instancia legítima 
para la lucha obrera, apenas vino a reforzar las reglas de un 
juego ya determinado en la instancia politice-jurídica por~
los intereses de la clase dominante, un juego en que no habia 
interés o necesidad de favorecer la incorporación del proleta 
riado, inclusive el nacional, al proceso político. En otras
palabras,la falta de influencia del movimiento obrero en los 
negocios del Estado no puede ser atribuída sencillamente a la 
orientación anarquista: esta orientación coincidía, por otra
vertiente, con la de las oligarquías rurales y las dos te 
nían vigencia en un momento histórico en que, por su inci---
piente desarrollo, la clase obrera no tenia aún condiciones -
de percibir que, si bien los conflictos de clase nacen en el
campo de las relaciones de producción, se dirimen en el terre 
no político. 

Por otro lado, el hecho de que el Estado entregara deli
beradamente su autoridad a empresarios para la solución de -
los conflictos en las relaciones de producci6n, hacía con que 
la 11 acci6n directa", táctica anarquista por excelencia, pare
ciera la más apropiada para alcanzar sus objetivos: una vez -
que el Estado no intervenia en dichas relaciones, los obreros 
consideraban que ellos, directamente, debían actuar contra el 
patronato para derrumbar las bases económicas de la domina--
ción que los oprimía. Así, la acéión directa no fue resultado 
de la adopción mecánica de una táctica {lo que, sin embargo,
se puede constatar en muchos otros aspectos del movimiento o
brero de entonces) y si, en nuestro caso, de la desilusión de 
cualquier salvación advenida de fuera de su acción; tuvo una
base objetiva por no haber esperanzas de obtener alguna cosa
del sistema vigenteº 

Mismo cuando la nítida predominancia de la orientación -
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anarco-sindicalista hace con que el papel de negociador sea de 
legado a los sindicatos, éstos se rehusan a aceptar el juego:' 
parlamentário o partidario, preferentemente estableciendo sus
acuerdos con la clase patronal. 

En esta misma línea de razonamiento sobre la omisión del
Estado que justificaba para el obrero su negación, hay un otro 
factor explicativo que se puede agregar: aunque por un lado es 
tuviera la decepción por parte del obrero de no encontrar en -
el Estado un "protector" como su tradición patriarcal reclama
ba, por otro, la tradición artesanal de que parte de esta pro
letariado era portadora, y que lo preparaba para su auto dete_f 
minación laboral, hacía con que el obrero pudiera con más faci 
lidad dispensar la intervención estatal en las relaciones de -
producción,justificando el combate contra la existencia del Es 
tadoo 

No era necesaria, tampoco, la organización partidaria pa
ra el obrero con tradición organizativa proveniente de una et_! 
pa artesanal, distinta de la del posterior obrero no califica
do de etapas más avanzadas del proceso de industrialización, -
que necesitaría de la protección del Estado o de la organiza-
ción del partido. 

También el carácteE· no partidario que asumió el movimien
to obrero, con la independencia de los sindicatos de los part,i 
dos políticos, claramente definida desde el congresso Operario 
de 1906 -otra característica anarquista que estuvo presente a
lo largo de la época estudiada en los sectores más representa
tivos del movimiento obrero gaucho- fue favorecido por la mar
ginación del proletariado en la máquina política del PRR. se
gún los anarquistas, si el sindicato estuviese vinculado a un
partido, se volvería mreforzador y legitimador de la estructu 
ra política de dominación social a la cual los partidos perte
necian y esta idea se reforzaba de hecho con las característi
cas excluyentes y fraudulentas de la política partidaria gau-
cha. 

Tampoco el problema de la organización de un partido rev.9. 
lucionario puede ser desvinculado de una teoria misma de lar~ 
volución. solo cuando la revolución se ha convertido en un -
problema del día aparece en la conciencia del proletariado y -
de sus portavoces teóricos, con imperiosa necesidad, la cues-
tión de la organización partidaria. Y vimos que en Rio Grande 
do sul de entonces la contradicción entre burguesía y proleta
riado apenas se manifestaba a nivel económico. 

El hecho de que el proletariado no participara efectiva--
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mente en la composición clasista del estado gaucho no signifi 
ca que no tuviera participación política. Si bien rechazara-: 
métodos políticos de lucha, el movimiento obrero tuvo, como -
vimos, intensa actuación política, aunque ésta se diera a ni
vel de la lucha económica. El sindicalismo agresivo, típico
de un proletariado marginalizado, fue el que definió-el movi
miento obrero gaucho de aquel entonces. 

Por fin, en esta serie de explicaciones para la presen-
cia del anarquismo en Rio Grande do sul no hay que olvidar -
que, como el anarquismo continuaba como un credo vivo en los
países de donde provenian los inmigrantes y como las condicio 
nes locales, en que predominaba la pequeña empresa industrial 
manufacturera, con .todas las implicaciones que eso acarrea, -
eran favorables a la difusión del anarquismo, el inmigrante -
pudo actuar como el vehículo de importación de esta ideología. 

Así, a partir de estos cuatro factores apuntados, nos pa 
rece que son explicables las características asumidas por el
movimiento obrero gaucho en la época estudiada. 

En Ria Grande do SU1, como vimos, los anarco-sindicalis
tas fueron los iniciadores del movimiento obrero y este ca--
rácter anarquista se definió plenamente con el congresso Ope
rario de 1906. 

A pesar de su inconsistencia organizativa, los sindica-
tos anarquistas reunieron en Rio Grande do sul, a través de -
la FORGS, el mayor número de obreros y las figuras de mayor -
proyección en el medio laboralº Los anarquistas habían sido
los principales responsables por el esfuerzo de regimentación 
del proletariado y habíanse integrado a las más importantes -
movilizaciones del periódo. Por ocasión de la 1.2 Guerra Mun
dial, el núcleo libertario reunía las condiciones para lide-
rar luchas más amplias, influyendo directamente en su rumbo y, 
sin embargo, los movimientos del final del período estudiado, 
por ellos liderados, como vimos fracasaron ampliamente. 

II - El segundo aspecto que deseamos abordar en estas conclu
siones es el que se refiere a los motivos de porque, actuando 
en un clima de intranquilidad política y descontento popular
y teniendo bajo su orientación la mayoría de los obreros orga 
nizados, a pesar del entusiasmo que se encontraban revestidos 
los sindicatos anarquistas llegaron a decidir tan poco de los 
destinos del movimiento obrero y de la vida de Rio Grande do
sul~ Como constatamos a lo largo del trabajo, no lograron -
m~s que algunas conquistas parciales y de carácter económico. 
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A partir del cuadro ya señalado, también se welven com
prensibles estos resultados: 

1 - Dadas las condiciones que analizamos a lo largo del traba 
jo y que caracterizan el estadio de desarrollo de la clase o
brera en aquel entonces, la lucha económica era la que corres 
pendía a las posibilidades objetivas del proletariado gaucho:
aunque literariamente se pueda encontrar muchas proposiciones 
de carácter revolucionario. En realidad, lo único que logra
ron con esta lucha fue mejores condiciones de venta de su --
fuerza de trabajo al empresario. 

La lucha por reivindicaciones económicas es la primera -
forma de lucha proletaria, en las etapas iniciales de su for
mación como clase. su importancia es que, además de traducir 
los intereses espontáneos de la clase (y es a partir de ellos 
que la clase puede llegar a conocer sus verdaderos intereses) 
en ella crecen las primeras formas de organización clasista -
del proletariado, los sindicatosº 

También las propias condiciones en que se desarrollaba -
la vida y el trabajo de los obreros gauchos, que se enfrenta
ban por primera vez con las nuevas circunstancias del mundo -
urbano-industrial en formación, hacían con que esta problemá
tica inmediata, que se traducía en reivindicaciones de carác
ter económico, oscureciera las causas reales de su explota--
ción. 

Por último, el carácter clasista pequeño burgués del anar 
quismo, a pesar de todo llamado a la revolución, impedía que -
esta ideología amenazara el orden burgués vigente. Especial-
mente el anarco-sindicalismo, aunque nunca hubiera perdido su
retórica revolucionaria, de hecho se volvió más hacia la refor 
maque a la revolución, permitiendose más la negociación con -
un Estado que rechazaba que la tarea de su abolición. 

2 - También para explicar los fracasos del anarquismo, cabe -
profundizar un poco las contradicciones existentes al interior 
del mismo. 

a) En primer lugar, hay que observar el carácter de ideo
logía "importada" que revistió el anarquismo en Rio Grande do
sul. 

Aunque, como vimos, la formación social brasileña y su -
subsistema gaucho ofrecieran condiciones objetivas para el flo 
recimiento de una ideología como el anarquismo, no podemos ol
vidar que la presencia de esta ideología entre nosotros fue re 
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sultado de la naturalización de ideas importadas y de la ten
tativa más o menos feliz de su aplicación a nuestro medio. 
claro está que sería imprescindible aprovechar la experiencia 
del movimiento obrero europeo, pero con la condición de saber 
adaptarla a la nueva realidad: de otro modo, el esfuerzo re-
sultaría estéril y hasta nocivo, por agregar nuevos factores
de desajuste a la problemática obrera. 

La percepción de que la ideología muchas veces no corre..2, 
pondia a la realidad aparece en algunos líderes obreros de a
quel entonces, y las palabras de Antonio Piccarolo, en 1908 -
en el Manifiesto del centro Socialista Paulistano son muy lú
cidas para la época, "La razón de estos fracasos para el soci.2; 
lismo y para la organización obrera se debe buscar en la natu
raleza y en el carácter anacrónico que se le quiso imponer. 
Olvidando que vivían en Brasil, país salido hacía poco de la -
esclavitud, los propagandistas y organizado~es quisieron crear 
un socialismo y una organización basada en los moldes existen
tes en los países económicamente adelantadosº Los socialistas, 
en su mayoría italianos, en su congreso aprobaron un magnífico 
programa de socialismo italianoº Las organizaciones obreras,
bajo la influencia de elementos generosos, pero con la cabeza
en las nubes, dirigieron la proa hacia Francia, traduciendo -
las obras de sorel y de otros revolucionarios." 

Así, una de las razones explicativas del fracaso de los -
anarquistas quizás se encuentre en la contradicción que exis-
tía entre vivir en Brasil, país recién salido de un régimen de 
trabajo esclavo y proponer soluciones concebidas en países de
otro nivel de desarrollo. 

La no redefinición·de esta ideología importada en un me-
dio que por enfrentarse con los inícios de un proceso de indu,.2 
trialización en cierta medida se aproximaba a las condiciones
de transición artesanato-industria de Europa, no las reprodu-
cía automáticamente -y para esto bastaría mencionar el marco -
de dependencia en que se desarrollaba la economía brasileña- -
nos lleva a entender la presencia de algunas orientaciones en
el movimiento obrero gaucho que nada tienen que ver con nues-
tra realidad. 

Otro aspecto importante que fue olvidado por los anarquis 
tas: el origen rural de gran parte del obrero nacional y supo 
ca representatividad en el seno de la población, hechos que ha 
cen que muchas veces las p:coposiciones de los líderes de la 
clase obrera tengan poca repercusión en la misma clase y en la 
sociedad global. 
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b} También las contradicciones dentro del propio progra
ma anarquista y la heterogeinedad de tendencias que se combi
naban bajo el anarco-sindicalismo, son responsables por su -
fragilidad en el medio obrero gauchoº 

Con respecto a estas contradicciones, algunas son espe-
cialmente evidentes, como por ejemplo la presencia de métodos 
terroristas individualistas aunque predominara la versión sin 
dicalista del anarquismo. También el rechazo al Estado y a -
cualquier actividad parlamentaria, punto clave de la ideolo-
gía anarquista, y la táctica de la acción directa aparecen -
completamente olvidados cuando en 1919, en la huelga general, 
los obreros gauchos delegan su representación al presidente -
del Estado, Borges de Medeiros, para que él defienda los inte 
reses obreros. 

En esta misma línea de razonamiento, también representa
una contradicción la lucha por leyes laborales o de reglamen
tación del trabajo por parte del Estado, lo que se verifica -
en muchas oportunidadesº 

Otra contradicción frecuente es en el uso del coneepto -
revolución. Este término aparece a menudo en las proclamaci.2, 
nes obreras, pero en su contenido teórico, ya que, cuando lle 
vado a la práctica, lo que se persigue en realidad son metas
muy inmediatas y, a veces tan ingenuas, que enseñan el desc.2, 
nacimiento por parte del obrero de las reales condiciones de
la sociedad gaucha, o tan útopicas que revelan además de esto 
el carácter importado del anarquismo. 

3 - Por fin, como explicativo de los fracasos anarquistas en
nuestro medio, también hay que agregar las propias insuficien 
cias teóricas de base que padecía el anarquismoº 

a) El anarquismo nunca examinó exactamente el mecanismo
y las estructuras del capitalismo, la presión del sistema in
dustrial sobre los trabajadores y la complejidad de la domina 
ción de la burguesíaº No aportó más que frases sobre la ex-= 
plotación y concepciones útopicas de la sociedad nueva que se 
ría instaurada por la huelga general. 

Faltó indagar sobre las causas de la explotación, sobre
el proceso de desarrollo de la sociedad, sobre el papel del -
proletariado. 

En consecuencia de estas insuficiencias teócicas de base 
los anarquistas no supieron tener en cuenta las peculiarida
des de una situación política y económica concreta en distin 
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tos países, peculiaridades que condicionan la importancia es
pecífica de uno u otro método de lucha en un período y local
determinado. Así, no pudieron proporcionar al movimiento o-
brero los medios de acción -partido político y estratégía
más aptos y eficaces. 

b) Quizás el punto más frágil del programa anarquista -
fuera el no reconocimiento de la lucha política, la no acepta 
ción de la participación electoral o parlamentaria y el recha 
zo a la creación de un partido. El principio anarquista de -
negación a la lucha política no promueve la unión del prolet~ 
riado y de hecho los transforma en participantes pasivos de -
alguna política de la burguesía, pués las opresiones que su-
fren los obreros solo pueden ser resueltas a través de la lu
cha políticaº Pregonarles la abstención es dejarlos en manos 
de la política de la clase dominante. 

Las palabras de Engels son muy aclaradores con respecto
al problema de la participación política del obrero: 11 Se dice 
que toda acción política implica el reconocimiento del estado 
de cosas existente. Sin embargo, cuando este estado de cosas 
nos da medios para protestar contra él, recurrir a ellos no -
significa reconocer el estado de cosas existente: 

El rechazo a la participación electoral o en el gobierno 
por los anarquistas representó una falta de experiencia revo
lucionaria en la medida en que el parlamento puede ser de he
cho de gran importancia en una etapa del movimiento obrero. 
Los anarquistas no aceptaban esta participación y pretendían
de una vez la consecución de su programa máximo, lo que a su
vez revelaba el desconocimiento que tenían del grado de desa
rrollo de la contradicción de clase entre burguesía y proleta 
riado y del propio estadio de la organización obrera. 

Así, el rechazo a la actuación política y, por ende, a -
la organización partidaria del proletariado, dificultó su ac
tuación como clase, una vez que la falta de esta organización 
partidaria de los elementos más avanzados del proletariado i.!!!, 
pidió que las masas de la clase pudieran comprender sus inte
reses y su situación y aplicar la política que les conviniera. 

Los anarquistas no pudieron evitar, malgrado su aparente 
negación de la política, que la clase obrera estuviera subor
dinada a las decisiones de la política de la burguesíaº 

En consecuencia de estas insuficiencias teoricas y prác
ticas, especialmente después de la Revolución Rusa, cuando el 
marxismo apareció como fuerza revolucionaria mucho más efecti 
va, fue más dificil aún para los anarquistas ganar y conser--
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var el apoyo obrero que le permitiera poner en práctica sus 
propias ideas de reorganización de la sociedad. 

Las demostraciones de las huelgas que ocurrieron entre 
1917 y 1919 fueron las más intensas de todo el período estu 
diado, y justamente en·esta coyuntura se reveló la falencia 
del liderazgo anarquista, que no fue capaz de aprovechar es 
ta ola de huelgas.generales en favor de la causa obrera. 

III - Por último, cabe hacer un intento para apreciar el pa 
pel que jugó el anarquismo en el movimiento obrero gaucho. 

Por todo lo que vimos, se entiende que es compleja la
tarea de hacer esta apreciación o de evaluar hasta que pun
to el anarquismo, bajo su forma sindicalista predominante,
fue eficaz como ideología normativa de la práctica de los -
obreros gauchos de entonces. 

De cualquier modo, en esta apreciación no se debe per
der de vista el estadio de desarrollo del proletariado en -
aquel entonces ni sus posibilidades de lograr por si mismo
un determinado nivel de conciencia, en las condiciones obj~ 
tivas de la sociedad gaucha de principios del siglo. solo
en esta perspectiva es que se puede intentar ubicar el pa-
pel del anarquismo en .. el movimiento obrero. 

Si estas primeras tentativas organizacionales, de ca-
rácter anarco-sindicalista, en realidad no definieron los -
rumbos del movimiento obrero a largo plazo, la actividad de 
estos precursores contribuyó para hacer una crítica contí-
nua a situación vigente. 

A pesar de que su apreciación de la realidad ni siem-
pre era exacta, esta actividad que se desarrolló en los sin 
dicatos y otras instituciones paralelas representó una suma 
de elementos generativos de situaciones más evolucionadas -
posteriores. 

Cabe apuntar así, que la mayoría de las conquistas la
borales de principios de siglo fueron debidas a la acción -
de los anarquistas, que a lo largo del período insistieron
continuamente por la obtención de mejores condiciones en la 
venta de su fuerza de trabajo. 

Como se puede ver en las manifestaciones obreras, espe 
cialmente en los congresos y huelgas, los puntos básicos de 
la moderna legislación sobre el trabajo ya habían sido pla,!! 
teados por los obreros anarco-sindicalistas de la primera -
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fase del movimiento obrero gaucho. 

Por fin, la fase anarquista representó en la historia -
del movimiento obrero gaucho un papel demasiado importante y 
largo para ser olvidado. Teóricamente refutado y práctica-
trente excluido, el anarquismo conserva sin embargo interés -
histórico y quienes se dediquen con un cierto detalle al es
tudio del proletariado moderno deben también conocer los pu.!!, 
tos de vista superados del movimiento obrero. 
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